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Introducción
Es una creencia popular reforzada por la Iglesia, que la magia y la brujería existen como un “poder sobrenatural” que poseen ciertas personas. Y se cree que ese poder se obtiene por medio de “pactos” efectuados con el “demonio”. En ese sentido, la magia y la brujería representan la contrapartida de la Iglesia y de la religión católica. 

Para el pueblo, el demonio, ser siniestro, es quien otorga “poder” a sus seguidores para la realización de conjuros y la elaboración de pociones las cuales, en medio de ritos y pases mágicos, permiten la obtención de cosas “maravillosas” o males espantosos. Aunque menos, pero se sigue diciendo que las personas que llegan a tales “acuerdos” con “el maligno” y se dedican a la práctica de magia y brujería, se los conoce como brujas y brujos. Desde siempre se los ha llegado a confundir injustamente con “magos” Y curanderos, dentro de los cuales habría que situar a los médicos y a los psicólogos, solo que la formación de éstos es de carácter formal y ocurre en las universidades. Pero es un hecho que médicos, curas y psicólogos somos “los brujos modernos” con una formación institucionalizada.

Los términos, brujo o bruja en el diccionario se los relaciona con la “Furia” o la “Erinia”. El concepto mitológico de “Furias” del latín furia que era el nombre de las tres divinidades infernales o vengadoras: Tisífone o vengadora del crimen; Megera que simboliza a los celos y Alecto que es una especie de reina de la cólera y la ira. Hijas de Gea y Urano son sinónimos de Arpía, Bacante o Demonio; lo común a todas ellos es que se conducen con odio. (Enciclopedia Microsoft Encarta, 2004)

 Es interesante que para el Psicoanálisis en su evolución posterior a Freud, la enfermedad mental severa no obedece a las frustraciones sexuales como había aseverado el creador del Psicoanálisis para el caso de las neurosis. Por ejemplo, algo que caracteriza a los enfermos más graves que los neuróticos, es justamente una dificultad para controlar y regular sus reacciones de ira, odio y destructividad; desde una forma de hablar con furia o “locura momentánea”, hasta otra de actuar impulsados por un estado de descontrol de la agresividad o auto agresividad. Y es precisamente así, como una “locura momentánea”, que se alude a la expresión que se acomoda mejor a lo que nos ocupa, pues la envidia, por lo común, provoca reacciones de ira incontrolada y actitudes egoístas. Las diferencias entre un envidioso y otro van a depender más bien de la fuerza del temperamento de cada quien, de los recursos yóicos y de los propios esfuerzos conscientes para controlarse. Asimismo, del nivel de inteligencia que puede llegar a convertirla en “motivación de logro”. Las reacciones agresivo-destructivas son algo más o menos duradero o permanente en el envidioso, tanto desde su acepción destructiva, como desde la capacidad para sublimarla y manejarla de manera productiva e “inteligentemente” como una motivación de logro.

O sea, los trastornos severos y la exacerbación del odio que los caracteriza, así como las mezclas entre el odio y el erotismo, parecen dar lugar la nueva generación de brujos o demonios contemporáneos. 

Entre mayor el ímpetu de la envidia y menor consciencia social y moral, por lo general, menor inteligencia, menor cultura y mayor falla en el control organizado de lo emocional; más primitivo y reactivo será el tipo de envidia que podrá manifestarse en términos de grado de destructividad implícita en la reacción impulsada en el envidioso. Por otro lado, hay que considerar que aunada con la voracidad (querer más y siempre más aún cuando no se necesite), forma un binomio muy peligroso en el cual la inteligencia y la cultura pueden ser un agregado ominoso porque facultan al voraz envidioso para emplear más recursos en su destructividad. Ejemplo: políticos, narcos, secuestradores, algunos empresarios, etc., etc.

Heinz Hartmann, (1964/ 1978), trascendente psicoanalista postfreudiano, observó que la gente “normal” podíamos “neutralizar” la energía de los instintos y eso nos hacía capaces de sublimar y, por ende, controlarnos mejor que los animales. Esa capacidad es el resultado de un largo proceso evolutivo representado por la cultura y es, de hecho, un proceso de organización de las energías instintivas, sexuales o libidinales y agresivas o de odio. La “neutralización” inicia mediante la “ligazón” de representaciones de la realidad (Freud, 1895): cierta cantidad de energía instintiva se “liga” con la “representación” de experiencias significativas, ya sea que éstas sean porque lo representado (experiencia registrada en la memoria, algo que queda en lugar de lo vivenciado) se asocie con algo que permitió recuperar el equilibrio y que por ello resultó placentero, como comer cuando tenemos hambre; o, por el contrario, que se asoció con algo que no hizo posible la recuperación del equilibrio y por tanto fue sentido como amenazante, doloroso, y, entonces se registra en la memoria como algo displacentero o temido y/o enojoso: por ejemplo tomar agua cuando tiene uno mucha sed y que el agua sea salada. Evado consciente y cuidadosamente hablar de racionalidad e irracionalidad, por la cercanía de esos conceptos con el de inteligencia que se puede desarrollar gradualmente. Por otro lado, porque es de todos sabido que alguien puede ser muy inteligente intelectualmente hablando y ser, al mismo tiempo, siniestramente maligno, diabólico, perverso y destructivo. Muchas figuras de poder han sido así: Hitler por ejemplo.

A los brujos también se los conocía como “hechiceros” y, como se dijo antes, eran personas de quienes se creía que tenían “pacto” con el diablo y podían hechizar. 

En el diccionario se encuentra que: la creencia en los hechiceros no ha desaparecido aún por completo en muchos países (SINÓN. V. Adivino y encantador), (Larousse 1992)

Seguramente que algunos de nosotros todavía recordamos a los “brujos” de las tribus de indios del norte. Por lo regular eran curanderos, no eran gente “mala”, al menos no necesariamente, más que ante enemigos e invasores. De hecho, y  entre otros, en países africanos hasta la fecha, se relaciona a los brujos justamente con los curanderos. 

“Curar”, del latín curare, que para la medicina significa cuidar. (Larousse, 1992)  Y se define al “curandero” como una persona que hace de médico sin serlo. Por otro lado “curare”  es una:

· Sustancia venenosa que se obtiene mediante la deshidratación de un extracto acuoso de una enredadera leñosa de América del Sur, Strychnos toxifera, o de especies emparentadas del mismo género. Algunos nativos sudamericanos lo utilizaban como veneno para las flechas. El curare tiene pocos efectos cuando se ingiere, pero cuando penetra a través de la piel actúa con gran rapidez paralizando los músculos voluntarios y produciendo la muerte por fallo de los músculos respiratorios. El curare contiene dos alcaloides: la curina, C18H19NO3, que paraliza las fibras musculares del corazón, y la curarina, C19H26N2O2, que paraliza las terminaciones motoras nerviosas de los músculos voluntarios. © 1993-2003 Microsoft Corporation. Reservados todos los derechos. Enciclopedia Encarta. 

Pero no podemos dejar de pensar que definir al curandero así es una forma despectiva de definirlo, al menos, como estrategia ideológica de control proteccionista a favor de los médicos de profesión formal. Tal discriminación guarda relación con la diferencia que se induce cuando se habla de artesanía, por comparación con el arte. Y la verdad es que a muchos de nosotros nos ha ocurrido que un prestigiado pediatra nos ha sugerido, finalmente y después de muchos esfuerzos fallidos, que busquemos a alguien que cure, por ejemplo, de “empacho” a alguno de nuestros hijos.

Es curioso que en los diccionarios que revisamos no se considere al “hierbero” o “yerbero”, sino como a alguien que vende hierbas, algunas de las cuales resulta que son medicinales. Porque los curanderos y brujos, curan precisamente con pociones y/ o cataplasmas hechas a base de hierbas y “pases mágicos” como recurso psicológico, actos éstos últimos que, por lo demás, estimulan la fe y pretenden potenciar una resignificación de los síntomas. Esta estrategia no tiene nada de extraño. Milton Erikson la empleaba con el manejo de la palabra. Hará unos ocho años que una secretaria de la universidad que se había recuperado de las secuelas de una embolia, ante un problema con una tos de fumador que ya me duraba unos dos años, me recomendó al médico que ella veía. Era un médico, el cual además, era investigador en la UNAM que curaba con inyecciones locales de xilocaína: Terapia Neural. Lo consulté y me informó de la terapéutica que empleaba, de hecho me puso a leer un libro en alemán que no logre entenderle más que a partir de las ilustraciones, y con la cual realizaba incluso algunas investigaciones en la UNAM. Me aplicó, pues en efecto, tremendas inyecciones de xilocaína en las anginas y el efecto fue inmediato. Después de tres consultas e igual número de inyecciones, parecía que nunca había tenido el problema que llevaba dos años de padecer. Me llamó enormemente la atención. Había seguido varios y diversos tratamientos, algunos de ellos con antibióticos verdaderamente caros. Y, a caso, sólo había sentido una efímera mejoría. Estuve pensando mucho porque la xilocaína es básicamente un anestésico, y llegué a la conclusión de que el síntoma, la tos y sus molestias, como suele suceder, tenían una función psíquica, básicamente, penitencial o purgativa. Se le quitó su “función”, digamos, de provocar dolor y molestia, y ya no había una razón que la sustentara. Sin duda que debe haber una explicación, no sé, química, pero a los psicólogos lo que nos importan son los procesos psicológicos. Y en último de los casos, ¿por qué ni los más modernos y caros antibióticos o la probada experiencia clínica de varios médicos, lograron curarme? El tratamiento me obligó a resignificar el síntoma y el atraer mi atención al hecho, me hizo pensar en el importante papel que juega la mente en el origen de enfermedades, tanto físicas, como mentales.

Retomando, el origen de la investigación que devino en la ciencia médica formal y la farmacología, nos guste o no, tenemos que buscarlo precisamente a partir de los malabares intentados por muchas madres para “aliviar” a sus bebés. Esas primeras “investigadoras”, si se quiere “vulgares”, “silvestres” o intuitivo-práctico-clínicas, iniciaron la “medicina original” con base en los primeros indicios de organización y desarrollo emocional a partir del amor y la preocupación que les provocaban las enfermedades de sus bebés. Amparándose en el amor por sus bebés, el instinto de conservación y una inteligencia intelectual en inicio de su desarrollo, íntimamente ligada a una inteligencia intuitiva que la precede y le otorga base.

Me parece posible demostrar, y así, justificar psicoanalíticamente que existe un fenómeno denominado popularmente como “mal de ojo”. El cual se piensa como consecuencia de una experiencia de intercambio emocional en un código que no verbal entre un bebé y una persona desconocida, en tanto que la experiencia ocurre antes de que el bebé pueda hablar. Es decir antes de que se establezca la capacidad para simbolizar, pero inclusive en niños mayores que ya pueden hablar, porque se asocia con un detenimiento, desviación o alteración de la capacidad semántica. 

La capacidad para desarrollar simbolizaciones de la experiencia, sobre todo desde su perspectiva emocional, tiene la virtud de hacer digeribles una gran cantidad de experiencias emocionales cuya mayor energía es reprimida, procesada, justamente merced al proceso simbólico. Pero además, una probable manifestación del afecto de envidia destructiva por parte de un “otro” diferente del objeto materno o encargado empático del cuidado del neonato, le resulta al bebé, una experiencia doblemente  ominosa e improcesable; es decir, el bebé no cuenta con recursos defensivos respecto de un adulto envidioso que anhela y que a lo mejor no puede tener bebés. 

Ahora bien, la envidia tiene que ser pensada en dos registros: como concepto técnico, se considera como “primaria” cuando se “despierta” frente al pecho-madre por sus “bondades” y capacidad maternante: fuente de nutrimento, intercambio afectivo y atención de necesidades vitales varias. Un segundo registro, sería la forma popular como la manejamos y comprendemos. Quizás la mejor manera de definirla sea a través un refrán: “Si la envidia fuera tiña, cuantos tiñosos habría”. Es decir como una forma de afecto destructivo, presente en todos. El refrán quiere decir que si la envidia fuera tiña, al menos en ciertos momentos, todos nos pondríamos tiñosos. Y por envidiosos o por estar en la mira de algún envidioso. Así, deja entrever que es algo horrible, desagradable y que, además no se puede ocultar cuando aparece: la gente se pone “verde de envidia”.

Respecto del Psicoanálisis, Ricardo Bernardi un psicoanalista argentino, argumenta que “Tener en cuenta la posibilidad de estos aspectos destructivos y de su repercusión en la reacción que podemos tener [contratransferencia frente a los pacientes, como cualquier ser humano, por su juventud, belleza, posición económica, dotes o talentos o por su agresividad, destructividad o tipo de locura que nos hiciese resonancia] da a nuestra tarea una mayor profundidad emocional [por vía de la interpretación], y aumenta las posibilidades terapéuticas”. (Bernardi, 2002) 

A partir de la “comprensión” popular del afecto envidioso como algo común y habiendo podido percatarnos de sus consecuencias, esta primitiva emoción se ganó por sí misma el derecho de ser objeto de investigaciones sociológicas y antropológicas. Quizás la causa más importante al respecto, obedezca a la perspectiva de su destructividad y auto-destructividad: “Ponerse verde de envidia”, es intoxicarse de odio: bilis. 

El conocimiento popular a asociado la envidia, por derecho propio, con la magia y la brujería. Y eso hace necesario que la revisemos en ese ámbito. Asimismo, desde las líneas espiritual, mítica, psicológica y finalmente, psicoanalítico-clínica, porque parece ser una de las causas  de diferentes formas de padecimientos, importantes por su gravedad, dentro del tipo de enfermedades que han sido consideradas de base psicógena y producto de regresión psicosomática. 

A manera de justificación, se exponen algunos ejemplos de “daño” ó “mal de ojo”, según la experiencia popular que ha otorgado base a la creencia de su existencia y que, sin embargo, pueden pensarse como parasitajes a través de “identificaciones proyectivas e introyectivas”. Se pretende probar, con apoyo en la clínica, esa posibilidad, por medio de viñetas de casos. Asimismo, a través de esos ejemplos, se intenta validar la relación de la envidia con otros fenómenos como el narcisismo y la reacción terapéutica negativa, debido a que la forma como fluye, “echa mano” de las formas primitivas o primarias que caracterizaron la dinámica entre identificaciones proyectivas e introyectivas, tanto desde el rol de sujeto como del de objeto, en el seno de la dinámica de la relación temprana neonato-madre. 

Esas formas primitivas de identificación “originaria”, “fundante”, están al servicio de una “comunicación” pre simbólica, que resulta coherente con lo encontrado por algunos investigadores cognoscitivistas (Leslie, 1987; Perner, 1988) según sus conceptos de “representaciones primarias” y “representaciones de modelo único”, las cuales, al ser integradas con las propuestas psicoanalíticas, permiten comprender y explicar mejor las formas primarias de “comunicación”: “función alfa” y rêverie (Bion, 1959/1965), que ocurren entre las madres y sus bebés, y, al servicio de la potenciación de una organización gradual de las emociones, a partir del surgimiento de la capacidad para ordenar y organizar la información en forma de “huellas mnémicas” (Freud, 1895): contenidos asociados a una carga emocional susceptible de ser archivada en la memoria. Ya sea que, como propone Ruiz Vargas (1994) sea esa memoria de tipo “episódico”: memoria de experiencias emocionales o “procedimental”: memoria basada en las acciones, según la forma de “inteligencia sensorio-motriz” (Piaget, 1964) (Bleichmar, 2002) 

El establecimiento y desarrollo paulatino de esas formas de memoria, estimulan, en efecto, el inicio y estructuración de algo que podríamos llamar “comunicación naciente” o “cuna de la comunicación”, preliminar a la aparición del lenguaje. Es decir, comunicación pre-verbal, mediante la función “metabolizadora” de la experiencia afectiva que la madre, como un “alter-ego”, puede realizar a través de su responsividad, la mirada, el contacto físico y la expresividad rostral cara a cara, acompañada simultáneamente de palabras; estimulando así la organización de los afectos y sentimientos del Self en su bebé. (Compárese con la “función alfa” y el rêverie de Bion, 1959) 

Este proceso, parece sentar las bases para el desarrollo de la “memoria semántica”: aquella que se refiere a lo que podemos recordar y verbalizar (Ruiz Vargas, 1994), en tanto que, posteriormente, otorga sentido al intercambio de información dentro de la estructura del lenguaje. Mientras tanto, en la relación neonato-madre, el intercambio de información (“señales” por parte del bebé), ocurre a través de la cenestesia y la mirada de la madre capaz de descifrar esas señales al “ensoñar” o “rêverie” (Bion; 1965) otorgando a ciertos contenidos, la posibilidad de hacer “digerible” para el bebé la información, afectivamente hablando, que contienen, por un lado, y susceptible de significado intelectual posterior, por el otro. Es decir, “estructurante”, en el sentido lacaniano del término (Lacan, 1966), a partir de lo cual se podrán desarrollar estructuras consecuentes a fenómenos y procesos mentales, integrando y sintetizando tanto emociones como conductas corporales con la posibilidad de inaugurar la producción y organización de contenidos semánticos como “sistemas de representaciones”, no obstante, aún precedentes a la capacidad de “simbolización” en tanto que anteriores a los cuatro años de edad. A partir del cuarto año, se establece la posibilidad, dada la gradual  sistematización en el uso del lenguaje (que inicia entre los 12-14 y 16-18 meses), de que el niño incursione en las abstracciones cuasi lógicas, fundamentales para sustentar la capacidad de entender y realizar relaciones entre representaciones diferenciando el “sentido” del “referente”, y así llegar a poder desarrollar “metarrepresentaciones” alrededor de los 36-48 meses. (Perner, 1988) 
La justificación del trabajo, se perfila, entonces, en dos líneas: primero en el sentido de integración del concepto de “representación” desde la perspectiva del Psicoanálisis y la forma contemporánea como la aborda la Psicología Cognoscitiva. En segundo lugar, obedeciendo a la necesidad de estimular investigaciones sobre técnica, que permitan depurar y diseñar estrategias de intervención, dada la dificultad que, de suyo, constituye el análisis de la envidia como uno de los elementos centrales en el surgimiento de la reacción terapéutica negativa y en el manejo de transferencia y transferencia negativa; contratransferencia y contra-identificaciones proyectivas, que, sobre todo, se observan en el tratamiento de trastornos graves y fronterizos, concebidos actualmente como consecuencia de “lo irrepresentado” (Winocur, 1999) Asimismo, con la intención de plantear la utilidad de la integración entre el modelo psicoanalítico y algunos de los nuevos aportes de la Psicología Cognoscitiva sustentados desde la investigación de las Neurociencias. 

Por razones de ideología religiosa, rigurosidad epistemológica y de metodología “científica” según la influencia positivista, la magia y la brujería, que son ámbitos en los cuales son frecuentes y evidentes, fenómenos como el que nos ocupa, han sido consideradas formas de psicología informal. 

Magia y brujería son calificadas como fenómenos inexistentes, producto de enfermedad mental o como fenómenos que resultan de la influenciabilidad, la fe, la ignorancia o el fanatismo de quienes creen en ellas. Por eso, no obstante ser formas de psicología, se han conservado en la “informalidad” e, inclusive, se las mira con recelo, desconfianza y desprecio sin que muchos psicólogos u otros profesionistas dejen de leer diariamente su horóscopo y “consulten” eventualmente el tarot o la cartomancia.   

En relación con la envidia no hay mucha diferencia. Es un concepto “delicado” de abordar y pervive la tendencia, a mejor evadirla o proyectarla. Tanto en la informalidad del lenguaje cotidiano, como en la formalidad del discurso científico.

 Dentro de la comunidad psicoanalítica, la pertenencia o preferencia respecto a alguna de las muchas corrientes teóricas existentes, ha sido motivo de evaluación y valoración. Las críticas más severas, en ocasiones, se han centrado en quienes optamos por el modelo kleiniano, pionero en el abordaje técnico del concepto de envidia primaria. Reconocer abiertamente el interés en sus premisas e hipótesis, lo hace a uno acreedor inmediato de críticas y nos coloca en la mirilla de la sospecha y el señalamiento. Ciertamente el modelo kleiniano constituye una línea “dura” (Testimonio verbal del Dr. Antonio Santamaría. UIC. México, 1989), pero que ataca justamente, fenómenos que otras teorías, simplemente, han evadido o “reducido”. 

En el XXX Congreso del Psicoanálisis en México efectuado en la Ciudad de Puebla en 1988, en una conferencia me tocó presenciar a un analista mexicano cuestionar y confrontar agresivamente y delante de toda la audiencia, a dos psicoanalistas argentinos y por alguna razón, pensé que sería, además de por ser extranjeros, porque los argentinos en general son presumidos, algo “cultural” en su tierra, que es una forma de defensa válida y útil contra el propio afecto de envidia, pues lo deslinda de su acepción destructiva directa. Pero además, porque han manifestado abiertamente, desde siempre, su aceptación y respeto por el modelo kleiniano.

 Poco después, en la Universidad Intercontinental, el Dr. Tubert-Oklander, inició su ponencia sobre la envidia, con un preámbulo como de disculpa porque hablar de envidia es hablar de Melanie Klein.

Decía antes que no termina de quedarme clara la razón, si es que la hay… será la intolerancia, el culto al hombre, la lealtad al maestro o el ineludible hecho de que al aceptar la existencia de un fenómeno psicológico, sobre todo como “primario”, implica que está presente en todos y por tanto, en uno mismo. 

· como dice Bernardi respecto de la tendencia en la Argentina a hacer “adopciones” prematuras y como por “moda” de los nuevos modelos emergentes, a fuerza de dudar y no terminar de identificarse [porque los psicoanalistas argentinos, tienen muchos] con uno propio: “Encontrar en las teorías una nueva identidad personal y grupal [o aferrarse a una que lo hizo posible y se teme perder] que acompañará el cambio generacional en las instituciones analíticas, en el marco de transformaciones culturales más vastas... no emana de una comparación detallada de la utilidad de estas ideas frente a situaciones clínicas concretas, sino que se da de antemano por evidente [tal vez por novedosas o complejas], en un razonamiento muchas veces circular, o se apoya en gran medida en el mayor prestigio de esas ideas en el contexto cultural del momento” (Bernardi, 2002) 

¿Modas? En lo personal me ocupa más el interés clínico que el esnobismo y, como diría González Chagoyán, tampoco me preocupa mucho que me miren como “Dios ve a los conejos”. 

Yo soy psicólogo de formación y después Psicoterapeuta Psicoanalítico, de la Primera Generación de Doctorados de la Facultad de Psicología de la Universidad Intercontinental, y no me siento “vendido” con el Psicoanálisis ortodoxo ni con la Psicología del Yo. Pero tampoco enemistado con ninguna corriente ni con ningún representante. Por otro lado, sí me siento coherente con la apertura que debe caracterizar a toda Universidad. Por ello en mi trabajo me responsabilizo de la libertad que asumo para incursionar y tratar de asociar conceptos, hipótesis y fenómenos que se exponen en las varias teorías psicoanalíticas como disciplina científica y en la Psicología en general, para explicar un fenómeno que sólo goza de una cierta forma de “crédito” popular. Me gustaría ser capaz de interesar a quien guste otorgar un tiempo para ver mi trabajo, pero me gustaría aún más lograr aportar algo útil y válido clínicamente. 

Retomo, con intención de integración, incluso conceptos piagetianos y de la Psicología Cognoscitiva, concretamente de la Teoría de las Representaciones de Perner (1988), algunas reflexiones y propuestas de integración de Hugo Bleichmar (1999, 2000, 2001, 2002); otras del trabajo también de integración que realizó Díaz-Benjumea (2000), entre otros, porque me parecen bastante valiosos e interesantes. Pero, desde mi propia idea de integración incluyo investigaciones y descripciones tanto de la Sociología como de la Antropología, que irremisiblemente me condujeron a formas informales de psicología que, como se dijo antes, los psicólogos hemos ignorado y tolerado porque nos acercan a perspectivas espirituales y, “cosa más delicada”, a creencias populares mágicas y místicas, así como a prácticas ritualísticas. No obstante, fundamentales para el objetivo que se pretende.   

En la clínica psicoanalítica, el deseo de investigar, en ocasiones, obedece a inquietudes internas (conflicto) o preferencias teóricas: que algún concepto o proceso nos conduzca a “lagunas epistemológicas”, o no termine de satisfacernos, ya porque parezca no encajar dentro del modelo que lo contiene, o que nos pueda parecer complementario con otro modelo; así, puede despertar un deseo de intentar integrarlo. Hay situaciones que nos permiten sospechar o intuir que algún beneficio práctico puede resultar de investigar. En otras ocasiones es más bien curiosidad respecto de fenómenos “hechos de lado”, algunos de los cuales el discurso de un paciente y sus consecuencias nos llevan a re-pensarlos. O bien puede ser una dificultad de tipo clínico, algo que se siente incompleto, poco claro o que el paciente cuestiona más allá de la resistencia que lo caracteriza porque lo siente aislado, extraño o como si no tuviera continuidad respecto de su concepto de sí mismo, dificultándole aprehender la elaboración y dar continuidad al proceso de translaboración, deseable para consolidar el proceso de cura que esperamos ocurra: que se integren componentes afectivo-emocionales, lógico-formales, conscientes e inconscientes. Más aún, a veces aluden a fenómenos repetitivos e irracionales, en el sentido que Freud (1920) propone según su concepto de “compulsión de repetición”. Entonces la experiencia se registra, se siente, simplemente, como incompleta en su comprensión cuando se consigue atraer el razonamiento hacia ella. Varias de estas razones fueron motivadoras para el deseo de desarrollar este trabajo: ¿Cómo es que alguien puede “provocar” una alteración física sobre otro sólo mirándolo? Y ¿será realmente posible que un niño “dañado” así pueda morir ante la impotencia de la “súper” medicina contemporánea? 

En la práctica clínica con pacientes que llegan a presentar fenómenos importantes de regresión, trastornos severos y/ o estructuras psicóticas no descompensadas, es frecuente registrar desde la condición de analista, ciertas molestias “leves” como dolor de cabeza, confusión, sueño, tristeza, ruidos en el estómago, insomnio, miedo o vértigo; y nadie los reporta en detalle porque probablemente no se les otorga un tiempo de reflexión para poder deslindarlos de la propia subjetividad y, además, porque han sido motivo de burla, señalamiento o crítica, en relación con “falta de experiencia” o errores de técnica, como si estuviéramos en la cima de la pericia en materia de formas de intervención ante este tipo de padecimientos. De esas molestias y fenómenos, decimos que son reacciones contratransferenciales, mismas que, a medida que puedan ser entendidas, e interpretadas, estimulan la integración de contenidos escindidos y proyectados por el paciente en el analista y justamente al interpretarlos, el analista se “libera” de ellos en su aspecto parasitante, potenciando, a su vez, en el paciente, un insight y una mejoría. Independientemente de que, a veces, esa mejoría no es registrada de manera consciente desde  una perspectiva intelectual, sino sólo emocional. Otras veces, al contrario, porque pareciera que el paciente se puede sentir como reintroyectando (tal es uno de los casos que ocurre con el bebé en el “daño” a través del “mal de ojo”), algo que había conseguido “evacuar” (Bion, 1956, 1959, 1965), en tanto que amenazante y peligroso para él. 

Sin embargo, el mayor o menor éxito en la “metabolización” que el analista pudo estimular al resignificar el contenido en cuestión, según la forma como estructuró su interpretación, se entiende que llevaba la mejor intención de ayudar a su paciente y, al menos, preservarse a sí mismo. Fenómenos de este tipo son frecuentes como preliminares al surgimiento de una reacción terapéutica negativa y, muchas veces, son muy difíciles de prever o evitar, no obstante “las horas de vuelo”. 

Por otro lado, algunas veces un paciente, sobre todo, de trastorno severo, puede reaccionar somatizando, por ejemplo con una dermatitis, un problema respiratorio o una alteración estomacal, de la cual nos enteramos la siguiente sesión. El lapso de tiempo en que perdemos contacto con el paciente, “enmascara” la claridad deseable que podría permitirnos captar elementos que nos informasen directamente de una posible relación entre la somatización y lo trabajado o, incluso, asociada con la interpretación hecha, misma que, como es lógico, le demanda al paciente un “trabajo” o esfuerzo de “digestión”, por decirlo de algún modo, en tanto que el proceso de cura demanda una actitud y esfuerzo activos, pero que también podría ser que la interpretación hubiese sido inexacta o defensiva por parte del analista e “indigerible”, por tanto, para el paciente.

Por fortuna, es frecuente que alcancemos a sospechar o intuir esas posibles relaciones y, que nos demos a la tarea de analizar tales posibilidades. Así, logramos estimular su metabolización y con ello la recuperación, o, desaparición del síntoma. Esto parece suficiente para pensarlo como algo, no sólo factible, es también deseable y necesario.

La postura de que partimos, es que precisamente esa función “metabolizadora” (compárese con la “función alfa” de Bion, 1959), es la misma que realiza cada madre con su bebé, a través de la responsividad (“rêverie”) que le significará al neonato, por la vía del afecto, el intercambio de miradas y el contacto físico contingente a la palabra. De tal manera que cuando alguien mira a un bebé ajeno  y se piensa que, inconscientemente lo parasita probablemente desde afectos envidiosos (predominio de afectos coléricos e irascibles en quien parasita al bebé) o anempáticos (desde su condición de “extraño” o no familiar, simplemente le refleja al bebé, obligándolo a re-introyectar, un contenido sélfico-emocional del cual el bebé pretendía “desembarazarse” por “evacuación”, y por medio de identificaciones proyectivas) El conocimiento popular “sabe” que, al menos en parte, el problema puede prevenirse, o, posteriormente “solucionarse”, si el que parasitó, “envidioso” o simplemente anempático, toca al bebé. Por lo demás, habría que agregar que el neonato es susceptible de ser “dañado” de esa manera por varias causas: primero porque él mismo es un “envidiosito” primario, natural; en segundo lugar, porque la dinámica entre identificaciones proyectivas e introyectivas, es la forma por excelencia para que el neonato y su madre puedan intercambiar información (señales y respuestas) mientras que no se estructure el lenguaje en el bebé; y tercero, por las limitaciones en la incipiente organización cognitivo-emocional del bebé, que condiciona las posibilidades de otorgar “sentido” a los afectos que acompañan las miradas, los movimientos corporales, e incluso las palabras como representaciones “pensables” y capacidad para discriminar sentidos de referentes. Esto será posible hasta alrededor de los cuatro años de edad, cuando ya ha ocurrido la primera resolución parcial del Edipo y se está bien entrado en el uso del lenguaje; y siguiendo a Perner, el niño logre desarrollar la capacidad “metarrepresentacional”. Mientras tanto, aún no es capaz de “metabolizar” por sí mismo, no digamos simbolizar todavía, los intercambios afectivos, las experiencias que, en tanto que no verbales, al menos podría asimilar si se asociaran, de una manera “contingente”, con una caricia.

En el primer capítulo, se investiga el fenómeno de la envidia como un afecto “Ominoso” siguiendo a Freud (1919) Después, en la Biblia, porque existe la posibilidad de hacerlo en tanto que está tratado ahí. Pero también porque si se piensa que el “mal de ojo” es una especie de “magia” o “brujería” que provoca alguien por envidia u odio, un ámbito excelente para iniciar su investigación, desde una acepción positiva, sería aquel que representa su contrapartida: lo espiritual. Y por lo mismo, no nos circunscriben las Sagradas Escrituras, sino que se aborda desde otras perspectivas de corte espiritual, tanto mítico sociológico, como antropológico.

En el segundo capítulo se abordan varios fenómenos psicológicos, que algunos psicoanalistas, han interpretado desde la relación que se les encontró con diferentes formas de envidia, y se han traducido en síntomas, alteración, disfunción o trastorno.

En el tercer capítulo, se revisa el modelo teórico de Melanie Klein y algunos de sus colaboradores sobresalientes, haciendo hincapié en los mecanismos y procesos involucrados con la envidia.

En el cuarto capítulo se revisa algo de la bibliografía contemporánea en materia de Psicología Cognoscitiva e investigaciones Neurocientíficas, comprendiéndolas,  preferentemente, desde la perspectiva kleiniana, principalmente en relación con conceptos como el de identificación proyectiva, tanto, como en lo que atañe a medidas técnicas y lo que ha devenido en complicaciones para la aplicación y el tratamiento, según esos investigadores.

En el quinto capítulo se exponen ejemplos de fenómenos que, generalmente, el conocimiento popular asocia con la envidia, a manera de introducción para la Viñeta de un Caso, considerado el “Caso Central”, enriquecido éste con reflexiones y unos acercamientos metapsicológicas del material; finalmente, se incluye un apartado de sugerencias técnicas para el tratamiento de la envidia en específico para, terminar, con las Conclusiones y sugerencias que el trabajo estimuló.

       Aquí y allá se intercalan de manera pertinente, a manera de ejemplos, viñetas o referencias de casos clínicos, para sustentar relaciones e interpretaciones entre, y de, fenómenos diversos asociados.

Fernando Romero Aguirre.

CAPÍTULO I

La envidia como afecto “ominoso”; según la espiritualidad en las sagradas escrituras y en la magia y brujería de los pueblos y las tribus 

1.1. Acerca de “Lo Ominoso”.

En “Lo Ominoso” Freud (1919) define el concepto como sigue: 

· Pertenece al orden de lo terrorífico, de lo que excita angustia y horror... variedad de lo terrorífico que se remonta a lo consabido de antiguo, a lo familiar desde hace largo tiempo... algo dentro de lo cual uno no se orienta... [Como si estuviera en lenguaje olvidado] Mientras mejor se oriente un hombre... más difícilmente recibirá... la impresión de lo ominoso. [Y observa que]: ... en árabe y en hebreo, -unheimlich- coincide con -demoníaco-, “horrendo”. [Como ocurre con todos los fenómenos psicológicos, lo ominoso también tiene significados tanto positivos como negativos]: ... la palabrita heimlich, entre los múltiples matices de su significado, muestra también uno en que coincide con su opuesto unheimlich: Heimelich, heimelig, en alemán, por un lado significa “perteneciente a la casa, no ajeno, familiar, doméstico, de confianza e íntimo, lo que recuerda al terruño, etc.” [Y por otro], Mantener algo clandestino, ocultarlo [como la envidia] para que otros no sepan de ello ni acerca de ello, escondérselo. Hacer algo hemlich, o sea a espaldas de alguien; sustraer algo heimlich [robar]; encuentros, citas heimlich; alegrarse heimlich de la desgracia ajena;... [Y revisando aquí y allá, llamaron su atención apreciaciones como]: El arte heimlich (la magia) En el momento en que las cosas ya no pueden ventilarse en público comienzan las maquinaciones [ansiedad persecutoria] heimlich. [Toma de Schelling]: Unheimlich es todo lo que estando destinado a permanecer en secreto, en lo oculto [negado o reprimido], ha salido a la luz” [retorno de lo reprimido o manifestación de lo escindido] En los cuentos de los hermanos Grimm (1877) encuentra que: Unheimlich es también el sitio libre de fantasmas... [En la Biblia]: partes heimlich del cuerpo humano, pudenda... Quienes no morían eran heridos en las partes heimlich (1 Sam. 5:12)” [Y al pie de página interpreta]: Y los que no morían eran heridos de hemorroides. [Luego explica]:... es una palabra que ha desarrollado su significado siguiendo una ambivalencia hasta coincidir al fin con su opuesto, unheimlich. 

De E. Hoffman, observa sobre su cuento “El Hombre de la Arena”: 

· El motivo del hombre de la arena que arranca los ojos a los niños. [Y agrega la explicación de un “aya”]: Es un hombre malo que busca a los niños cuando no quieren irse a la cama y les arroja puñados de arena a los ojos hasta que estos, bañados en sangre, se les saltan de la cabeza, después mete los ojos en una bolsa, y las noches de cuarto creciente se los lleva para dárselos de comer a sus hijitos, que están allá, en el nido, y tienen unos piquitos curvos; con ellos picotean los ojos de las criaturas que se portaron mal. [De niños todos llegamos a sentir la sensación de arena o “piedritas” en los ojos cuando muriendo de sueño nos resistíamos de ir a dormir. Dice Freud que]: Dañarse los ojos o perderlos es una experiencia que espeluzna a los niños. Ella pervive en muchos adultos, que temen la lesión del ojo más que la de cualquier otro órgano... se suele decir que uno cuidará cierta cosa ‘como a la niña de sus ojos’, la angustia de quedar ciego, es con harta frecuencia un sustituto de la angustia ante la castración. [Nuevamente con Hoffman, en su novela “Los elíxires del diablo” y aludiendo a la maestría que éste tenía para manejar lo ominoso, se entrega Freud a la tarea de buscar las fuentes de remanentes o derivados infantiles]: Helos aquí: la presencia de “dobles” en todas sus gradaciones y plasmaciones,... la aparición de personas que por su idéntico aspecto deben considerarse idénticas; el acrecentamiento de esta circunstancia por el salto de procesos  anímicos de una de estas personas [el neonato] a la otra [la madre] -lo que llamaríamos telepatía-, de suerte que una es co-poseedora del saber, el sentir y el vivenciar de la otra. [Aquí Freud está encontrando en Hoffman parte de lo que Bion (1959, 1965) propondrá en su teoría del pensamiento: la “función alfa”. Enseguida agrega]: la identificación con otra persona hasta el punto de equivocarse [estado confusional: -(Rosenfeld, 1965); por identificaciones proyectivas patológicas: (Bion, 1959)], sobre el propio yo ó situar al yo ajeno en el lugar del propio [relación self-self object (Kohut, 1986)], o sea duplicación, división, permutación del yo, [y, por último], el permanente retorno de lo igual, [narcisismo negativo: (Rosenfeld, 1971); (Kernberg, 1969), en donde el self se identifica con el objeto “malo”, persecutorio, para “conjurar” justamente la angustia persecutoria, desarrollándose así una destructividad interna que ataca las representaciones “buenas” del self y del objeto -compárese, asimismo con Fairbairn, 1951 y Meltzer, 1968-], la repetición de los mismos gestos faciales y ciertos movimientos [“neuronas espejo”: (Blakemore y Decetey, 2001)], caracteres, destinos, hechos criminales y hasta de los nombres a lo largo de varias generaciones sucesivas. [Complementa, después, con observaciones del trabajo de O. Rank (1914) “El Motivo del Doble”, (compárese con “la dinámica del doble” en Botella C. y S., 1997), Diciendo]: “En él se indagan los vínculos del doble con la propia imagen vista en el espejo y con la sombra, el espíritu tutelar, la doctrina del alma y el miedo a la muerte pero también se arroja luz sobre la sorprendente historia genética de ese motivo. En efecto, el doble fue en su origen una seguridad contra el sepultamiento del yo, una -enérgica desmentida (Dementierung) del poder de la muerte-, y es probable que el alma “inmortal” fuera el primer doble del cuerpo. El recurso a esa duplicación para defenderse del aniquilamiento tiene su correlato en un medio figurativo del lenguaje onírico, que gusta de expresar la castración mediante duplicación o multiplicación del símbolo genital; en la cultura del antiguo Egipto, impulsó a plasmar la imagen artística del muerto en un material imperecedero. Ahora bien, estas representaciones [pre-verbales] han nacido sobre el terreno del irrestricto amor por sí mismo, el narcisismo primario, que gobierna la vida anímica tanto del niño como del primitivo [y de cualquiera en regresión severa]; con la superación de esta fase cambia el signo del doble: de un seguro de supervivencia, pasa a ser el ominoso [irrepresentable desdoblamiento: espíritu-cuerpo] anunciador  de la muerte.

En este trabajo Freud ya refleja algunas de las inquietudes que lo llevarán al desarrollo del último de sus trabajos: “La escisión del yo” (1938) y en el cual se  avizora una perspectiva alternativa a la, también por venir, kleiniana para el abordaje de las psicosis y las perversiones (trastornos del carácter) Es decir, de fenómenos como éste de lo ominoso, la envidia, el narcisismo patológico, los trastornos psicosomáticos, lo “irrepresentable”, etc., para los cuales encontramos muchas limitaciones desde el modelo de la segunda tópica. Hablar de representaciones que se desarrollaron “... sobre el terreno... del narcisismo primario...” (Freud, 1914) alude a representaciones pre verbales o anteriores a la aparición del lenguaje, justamente cuando la madre funciona como “interpretadora” de las “señales” que el neonato emite. 

El afán de Freud por tratar de explicar el mayor número posible de fenómenos desde la perspectiva del modelo, lo conducirá a la concepción de la segunda tópica, y ya se perfilan límites, incluso para ésta. Su actitud siempre fue una garantía, intentó todo el tiempo la optimización de lo ya probado. Se esforzó por ser flexible y honesto, por respetar y conceder crédito, no siempre sin conflicto, a lo que se empezaba a esbozar por vía de Ferenczi: la clínica vincular  preliminar a la teoría de las relaciones objetales.

Más adelante dice: “El doble ha devenido una figura terrorífica del mismo modo como los dioses, tras la ruina de su religión, se convierten en demonios” (Freud, 1914) Pareciera que prevé la representación del self que se identifica con la representación del objeto “malo”, pues en tanto que “doble”, resulta sí terrorífica, pero que resulta de la unificación del self con el objeto “malo”. Ahora sabemos que se puede hipotetizar la posibilidad de que representaciones del self “bueno” se identifiquen con la dupla: -self “malo”-“objeto “malo”- y que el sujeto se conduzca con malignidad siniestra u ominosa, sin ningún tipo de miramiento ni por la realidad, ni por el Superyó. El Superyó, por lo menos en momentos, escindido, puede funcionar desde una parte de la personalidad en donde la represión simplemente parece no existir (compárese con “La tercera Tópica” de Zuckerfeld, 1999)

En lo que sigue, y en función de lo que nos ocupa, parece que Freud, continua hasta el final, confirmando su divorcio con lo espiritual y, en cierta medida a lo mejor hasta, degradando un poco lo mitológico: 

· En -El anillo de Polícrates-, el rey de Egipto se aparta con horror de su huésped [poema de Schiller basado en Herodoto] porque nota que todo deseo de su amigo le es cumplido en el acto y el destino le aventa enseguida cada una de sus preocupaciones. Su amigo se le ha vuelto –ominoso. La explicación que él mismo da: ... que los demasiado dichosos tienen que temer la envidia de los dioses, nos parece todavía impenetrable, su sentido se oculta tras un velo mitológico. [Más abajo, agrega]: Una de las formas más ominosas y difundidas de la superstición es la angustia ante -el mal de ojo- [cursiva añadida] estudiado a fondo por el oculista [¿?] de Hamburgo S. Seligmann (1910-11) La fuente de que nace esta angustia parece haber sido reconocida siempre. Quien posee algo valioso y al mismo tiempo frágil teme la envidia de los otros, pues les proyecta la que él mismo habría sentido en el caso inverso [“el ominoso retorno de lo igual”] Uno deja traslucir tales emociones mediante la mirada, aunque les deniegue su expresión en palabras; y cuando alguien se diferencia de los demás por unos rasgos llamativos, en particular si son de naturaleza desagradable, se les atribuye una envidia en particular intensa y la capacidad de trasponer en actos esa intensidad. Por tanto se teme un propósito secreto de hacer daño, y por ciertos signos se supone que ese propósito posee también la fuerza [factibilidad] de realizarse. 

Después circunscribe Freud tales experiencias, “mitos” o fantasías a la condición de “producto de la omnipotencia del pensamiento” (Freud, 1914) En estos momentos (1912-1914) todavía no ha elaborado “La Escisión del Yo” (1938) ni se han dado, obvio, todas las investigaciones que estimuló el concepto de “identificación proyectiva”, y que permiten ver cierta incidencia material, (realización), de “la omnipotencia del pensamiento” y la inscripción de “modelos de relación” en el inconsciente no reprimido: no verbal o preverbal. 

Podría, en efecto, explicarse como Freud lo hace, el temor del adulto: una madre puede temer la envidia que su bebé podría provocar en alguien que no pudiera tener bebés, más no el “daño” en el niño, el cual tampoco un oculista sería la persona idónea para dilucidarlo. El bebé no teme la envidia de quien lo mira, justamente por eso se ve parasitado, además de que poco podría hacer para evitarlo. Por otro lado, la envidia puede ser la de él mismo reintroyectada porque el otro, un extraño, en contraste con la madre, se la refleja. Es decir, no la procesa por él que es lo que si hacen las madres. 

En ese sentido, de acuerdo con Freud, a la madre le resultará ominosa la amenaza: “el retorno de lo igual”: su propia envidia primaria en su acepción omnipotentemente destructiva, proyectada en quien mire a su bebé. Y aún así, lo ominoso tendría que ver con un “conocimiento inconsciente”, tal vez intuido o sospechado, reactivado, de “lo familiar”, lo conocido: los ataques sádicos al pecho idealizado, por su bondad, por su generosidad, plenitud engrandecida por el “pensamiento omnipotente”, pre-representacional. Es decir, del tipo “representación cosa”. (Compárese con la idea de la preservación de “un núcleo actual” en la estructura intrapsíquica “normal” de que hablan C. y S. Botella, 1999) 

Más adelante, Freud reconoce que: “También llamamos ominosa a una persona viviente, y sin duda cuando le atribuimos malos propósitos” (Freud, 1914) Como cuando dichas personas están regidas por una economía y dinámica intrapsíquicas de odio y reacciones envidiosas. Continúa: “Pero esto no basta; debemos agregar que realizará esos propósitos de hacernos daño con el auxilio de unas fuerzas particulares. Buen ejemplo de ello es el gettatore (“el que arroja”, la cursiva es de Freud) esa figura ominosa de la superstición románica que Albrecht Schaeffer, con intuición poética y profunda comprensión psicoanalítica, ha transformado en un personaje simpático en su libro -Josef Monfort-”. 

Para terminar con esta perspectiva freudiana, agregaré algo que dice Freud más adelante: “... a menudo y con facilidad se tiene un efecto ominoso cuando se borran los límites entre fantasía y realidad, cuando aparece frente a nosotros como real algo que habíamos tenido como fantástico, cuando un símbolo asume la plena operación y el significado de lo simbolizado, y cosas por el estilo. En ello estriba buena parte del carácter ominoso adherido a las prácticas mágicas” (Freud, 1914)

1.1.1. Discusión y Comentarios.

Lo “ominoso”, lo siniestro, lo tenebroso, son conceptos que inducen a pensar en  lo inexplicable, lo que se sale de la lógica formal y, en efecto, transmiten la sensación de resultar algo espantoso. Salvo el primero que en español suena “neutro”, los otros dos son más claros en su acepción negativa. Sin embargo, lo milagroso, lo maravilloso, lo increíble, también son conceptos que podrían calificarse como ominosos y, aunque desde una acepción positiva, igual pueden provocar espanto: imaginemos que de pronto se nos apareciera Jesucristo. Esta dualidad es lo que nos transmite Freud en relación con el concepto en alemán: “Das unheimliche”. Si hablamos de la sensación de que algo resulta ominoso, en ambas acepciones, implica una especie de confrontación con la realidad (confusión y desconcierto), con los propios límites o conocimientos. Nos podemos sentir asustados, incluso, frente a un “milagro” porque es algo que está fuera de lo común y de nuestras capacidades, pero que puede significarnos la existencia de un “Otro” omnipotente y todopoderoso a cuya merced estamos. Alguien que nos hace sentir que nuestra “omnipotencia del pensamiento” no es tal, pero que hay quien sí la posee. 

Asusta igual algo no pensable o inalcanzable como una quimera: “representación de lo inexistente”, como podría ser la imagen de un pegaso o alguna otra cosa de la cual no tengamos representación basada en la experiencia, porque no está “figurabilizada”, o nunca haya sido nombrada. La sensación de lo ominoso se acerca mucho al significado del concepto de “ansiedad persecutoria” (Klein, 1946) El recién nacido se puede sentir “perseguido” ante la experiencia interoceptiva de la sensación de hambre o de un cólico. Probablemente y de manera gradual, pueda, gracias a la maduración y el desarrollo, “figurabilizar” esa experiencia como algo que denominamos “objeto malo”. Pero resulta que también por “algo” que podría llegar a figurabilizar como un “objeto bueno”, podría igualmente sentirse “perseguido”. Bastaría que lo “idealizara”, por su “bondad” misma, generosidad y “plenitud omnipotente” en tanto que estimula un “percatarse” prematura o precozmente, de su separación con respecto al objeto, un “tomar consciencia” de su propia inermidad, dependencia y limitaciones y aparecerá la envidia (Klein, 1957) en la escena, al fin y al cabo, es una cuestión en la cual su supervivencia podría quedar en juego.  Del “objeto malo” se defenderá con ataques fantasmáticos mortales. De la envidia podrá defenderse a través del recurso que le provee el narcisismo o también con intrusiones fantasmáticas dentro del objeto para despojarlo de sus “bondades” y destruirlo, y así “conjurar” envidias posteriores y posible retaliación. Esa sensación persecutoria es ominosa e inducirá un temor “siniestro”: desde la fantasía de su “retorno”. Porque es algo, de alguna manera registrado primero en la memoria “episódica” (Bleichmar, 2002) –emocional- luego en la “procedimental” ó inteligencia sensorio-motriz (Piaget, 1964) Y, en su origen, antes de la posibilidad de que su inscripción deviniese simbólica, ya sea de manera “figurabilizada” o susceptible de ser “nombrada”. 

Esas formas de inscripción, (“representaciones primarias” según Leslie o “de modelo único” según Perner), incluyen la información que se refiere al propio “papel jugado”, interactuante o de interacción en la dinámica de la relación temprana con el objeto. Asimismo, la información con relación a lo que se “fantaseó” como reacción ante: la pérdida del objeto o de su representación, el abandono o la retaliación. “El ominoso retorno de lo igual” (Freud, 1914) aludirá a situaciones, emociones y representaciones del self y del objeto, para bien y para mal. Huelga decir que se habla de tiempos anteriores a los de la organización de la represión, anteriores a los del desarrollo de “representaciones palabra”, y en los cuales una “confianza instintiva absoluta” implícita, genética, ha sido depositada en el objeto materno o se transfiere al “cuidador”, dirían los psicólogos cognitivos. Un “daño” causado por alguien en quien el bebé depositó un afecto envidioso y destructivo (por vía de identificación proyectiva de él como sujeto), y, no siendo el “blanco” el objeto materno o “cuidador”, no lo “metabolizará” porque no estaría obligado, intuitiva y afectivamente hablando, para hacerlo, sino que simplemente se lo “reflejará” forzándolo a re-introyectarlo. No siendo un objeto significativo, no tiene tampoco por qué estar en “sintonía” con el bebé para decifrar sus “señales”. 

Cualquier “daño” que, en esos términos, ocurriera al bebé, sería un daño “circunstancial”, no propositivo ni intencional; y, de todas maneras, quedaría “registrado en el inconsciente no reprimido” del bebé. De ahí el potencial, ominoso, siniestro y amenazante “retorno de lo igual”. ¿Una defensa?: la somatización. Si además agregamos que pudiera haber odio y/ ó envidia en quien “refleja”, más perjudicial el efecto: parasitaje por identificación proyectiva por parte del objeto; y más espantosa la sensación de amenaza para el sujeto. 

Ahora bien, explicar y justificar una serie de fenómenos considerados como “mágicos” malignos, según las teorías de la segunda tópica, la angustia de castración y la dinámica de la represión, hoy en día resulta insuficiente. Incluso fenómenos como la envidia, si no es desde Klein, “envidia del pene” solo alcanzan una clarificación parcial y no se abre mayor acceso a formas de intervención en relación con sus consecuencias.        

1.2. La Envidia en las Sagradas Escrituras.

La palabra envidia proviene de las voces latinas “in”, prefijo privativo y “video”, “vides”: verbo que significa ver. Es decir, in video: invidente, el que no ve, ó el que ve con malos ojos, el que mira malévolamente o con celos.

La envidia es una emoción natural y universal en el hombre, que puede ser positiva o negativa: “Santo Tomás de Aquino define la envidia como -pesar del bien ajeno (Romero, 1988) Sin embargo, lo que observamos es que ese “pesar” puede llevar al envidioso “... a provocarse un daño personal... si por esa vía causa un daño mayor al envidiado” (Romero, 1988) 

Será porque la envidia opera desde lo inconsciente exacerbando los impulsos agresivos y provocando un conflicto de orden moral que se traduce en actitudes penitenciales; pero también, desde lo consciente, se la puede ubicar en lo consciente: “... estimulando dedicación y esfuerzo en la planeación premeditada de un ataque” (Romero, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC) 

Por otro lado: Santo Tomás, en su Tratado Sobre las Virtudes (2-2 q 1,46)  

· ... aconseja: ... es la caridad la virtud de las virtudes... y el Dr. Angélico distingue dos clases de actos o acciones surgidos de la caridad, internos y externos: de los internos el principal es el amar... amar, antes que ser amado. [...] de ello surge el gozo [experiencia del amor], la paz (personal o social) y la misericordia [compasión por la miseria ajena] San Juan, (1 Jo.3, 14), dice: [...] quien no ama permanece en la muerte... quien aborrece a su hermano está en tinieblas, camina en tinieblas, no sabe a dónde va, porque  las tinieblas han cegado sus ojos. En (1 Jo.2, 11) se lee: [...] como acto principal opuesto a la caridad..., se encuentra el odio... el cual, como proceso, es causado en un primer momento por la envidia y en otro... por la ira (Hidalgo, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC) 

Santo Tomás comenta que: “... la vida humana, por naturaleza, tiene una dimensión de exterioridad. Es decir, su actividad interna es proyectada y se difunde connaturalmente...” Gregorio Magno, (principios del siglo VI), incluye la envidia entre los siete pecados capitales y contra éstos existen siete virtudes, coincidiendo con lo anteriormente expuesto: contra envidia, caridad. Se dice que la envidia, internamente, provoca un efecto: “acidia” que es una experiencia de tristeza irracional ante un bien espiritual, el cual en sí mismo, es verdaderamente bueno, pero esa tristeza desanima a procurarlo o cultivarlo. Podríamos pensar que tal vez esa tristeza tuviera que ver con la necesidad de renuncia de algo que es moral y espiritualmente reprobable o ilícito. Como “... una especie de negligencia o pereza espiritual y por lo mismo se la considera un vicio [o una perversión] En la envidia, pareciera que la tristeza resulta del malestar que provoca sentirla, pero se toma el bien ajeno como al mal propio”. (Hidalgo, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC) 

Pueden ser envidiosos los ambiciosos de honor y los pusilánimes por considerar todo “grande”, pues se envidian, fundamentalmente, los bienes que proporcionan honor y gloria. El menor bien de otro, cualquiera que sea, hace sentir al envidioso enormemente superado, incapaz, impotente o injustamente tratado. Dice el libro de Job (Job. 5,2): “... al apocado le mata la envidia” (Hidalgo, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC): ejemplo de envidia y baja  autoestima, relación que se preserva cuando el amor propio o la capacidad de contentamiento con uno mismo y lo que se es, falla como defensa. 

El libro de Job no habla directamente sobre la envidia, sino del “padecimiento del justo” víctima de la adversidad, pero en donde ésta última podría ser como un factor de estimulación de la envidia respecto del que le va bien o de reacción de odio en general. Ante la adversidad, la reacción con resentimiento y coraje, decepción y desesperanza, furioso ataque (Klein propone una reacción muy parecida a esta ante la idealización del pecho “bueno”) y luego una ruptura, interna y externa (relacional) del vínculo con el objeto (retracción narcisística y/ ó renegación de Dios: soberbia) ¿Por qué Dios pone a alguien como Job, por lo demás, hombre justo, tales pruebas? Probablemente porque Él lo necesita más fuerte de espíritu, o lo prepara para algo muy difícil. Dicen que “Dios escribe recto en renglones torcidos”, significa que Él sabe lo que hace y que nunca se equivoca.    

Santiago en la carta a los judíos, (3.13,16) enseñando la distinción entre la falsa sabiduría y la verdadera dice: “Si tenéis en vuestro corazón amarga envidia y espíritu de contienda, no os jactéis ni mintáis contra la verdad, porque tal sabiduría [reconocimiento consciente de la relación: envidia-ira y la forma como personalmente nos golpea], no desciende de lo alto, sino que es terrena, natural y demoníaca” (Hidalgo, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC) Y agrega este autor: 

· En el libro de los Proverbios (14,30), atribuido a Salomón, se lee: Mantener las emociones en perfecto equilibrio contribuye a la salud del cuerpo, [y de  la mente], la envidia, por el contrario, es la caries de los huesos. [Y  en el libro de la Sabiduría, el mismo Salomón, agrega según este autor]: Yo os contaré qué es la Sabiduría y cuál es su origen... pondré en claro su conocimiento y nada omitiré de la verdad. No iré con el que de envidia se consume, porque la envidia nada tiene que ver con la sabiduría... Es la envidia juntamente una pasión y un vicio capital. En cuanto pasión, es una especie de profunda tristeza que experimentamos en la parte sensible, a la vista del bien que contemplamos en otros; esta impresión va acompañada de un encogimiento del corazón que disminuye la actividad de éste y produce una sensación de angustia. [La envidia parece muy cercana de la soberbia: autoexaltación en el amor y valor propios, despreciando a los demás se niegan las diferencias]: no acepta superiores ni rivales. [Y agrega]: Soberbia es un concepto que proviene del latín: “Superbia” que significa aversión a Dios, rechazo, no-aceptación de Dios.

Por su parte Romero (1987. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Soberbia. UIC), observa que: “En la tradición cristiana católica se la ha considerado según la fórmula Cupiditas mas Soberbia igual a pecado grave, donde Cupiditas significa preferencia o apego a lo material, [y corporal] En este sentido, el rechazo o aversión a Dios con el consecuente apego o preferencia a lo humano, [corporal y] material: hacia las criaturas, [en oposición a lo espiritual] Sin que por ello, [necesariamente], ambicionar y acumular o atesorar, impliquen en sí mismos, aversión a Dios. [Como tampoco lo opuesto es garantía de no-aversión a Dios estando presente la soberbia] Y en Hidalgo (1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC ) se lee:                                                                                  

· La malicia de la envidia se puede considerar en sí misma y en sus efectos. En sí misma, se opone a la virtud de la caridad [y la gratitud] En sus efectos, primero suscita un proceso de odio [calumniar, denigrar, etc.], después tiende a sembrar divisiones [crea enemistades y escándalos] Más tarde impulsa a la búsqueda inmoderada de riquezas y honores [induce enfermedad de poder y de ambición]; para ser más [vengarse de] que aquellos a quienes envidiamos, nos entregamos a trabajos excesivos [en ocasiones], nos valemos de artimañas más o menos dentro de la ley, con las cuales corre peligro nuestra honradez. Finalmente, turba el alma, el envidioso no tiene paz ni contento mientras no consiga eclipsar y dominar a sus rivales y como es raro que lo consiga, padece angustia perpetua.    

En la Biblia se aconseja: “contra la envidia-mansedumbre”, o sea “humilde sumisión a Dios”, (Prov. 14,30), y la humildad de corazón es como lo opuesto a la soberbia, que podríamos casi equiparar con la narcisopatía o problema de autoestima. La humildad de corazón implicaría: “... conformarse con el propio destino, nutrirse con lo que sí se tiene, aceptarlo, contentarse con uno mismo, con los demás (para no envidiar) y (para no ensoberbecerse) con Dios” (Romero, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC) En el texto de Eclesiastés (Eccles. 4,4) se pone énfasis en el factor precipitante de la envidia: el éxito de otro. Y alerta sobre la vanidad, en tanto que los “bienes que no terminan”, o sea los bienes espirituales, son lo que producen una “satisfacción verdadera” (Romero, 1987. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Soberbia. UIC)

1.2.1. Discusión y Comentarios.

La dificultad para preservar los vínculos afectivos puede, por un lado, pensarse como consecuencia de un desequilibrio fisiológico, en tanto que fue algo muy temprano, y que debió vivirse como un traumatismo, y del cual parece haberse responsabilizado al objeto, provocando una reactividad que indujo registros de experiencias que se tornaron improcesables; deviniendo así en alteración de la organización de impulsos y emociones dentro del sistema de “representaciones primarias”. (Leslie, 1987)

Pero en teoría existe la posibilidad de que hubiese ocurrido el “traumatismo”, incluso, in útero: compárese con la condición “transfusor-transfundido” de los gemelos no univitelinos, (González Chagoyán, 1988 Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC)

Y si posteriormente, se ve acrecentada por sentimientos que se interpretan como ser tratado injustamente en relación con un “par”, como lo es un hermano, en el seno familiar, y, específicamente, por una figura significativa: el padre o la madre, entonces se puede pensar como coherente con un escenario matizado por una constelación familiar promotora de rivalidades y envidias, “odio rencoroso y vengativo”. (Lichtenberg y Shapard, 1999) 

Una convicción de este tipo es, evidentemente, un duro golpe al equilibrio emocional y el amor propio e inductora de sensaciones de pérdida de objeto o de la representación del objeto; estimulará la pulsión de muerte en tanto que puede interpretarse como que la vida pierde su sentido o su significado. De ser, en efecto, así, destruye la “confianza básica” (Erikson, 1963), si es que llegó a haberla. Y hay varias defensas posibles como al servicio de la supervivencia: la regresión psicosomática, la des-estructuración o ajuste caracteropático, la estructuración y despliegue de un estilo de relación agresivo-competitivo-vengativo, o la asunción de una actitud de auto-abandono melancólico. 

De todas, acaso en la regresión psicosomática, sería la única en donde la envidia no juega un papel evidente, pues se “camuflajea”.  

Resulta muy interesante, por ejemplo, lo que se lee siguiendo a Salomón  con respecto a la forma de interpretar que la envidia es “la caries de los huesos”, sería interesante investigar la correlación entre envidia, artritis y osteoporosis. 

Asimismo, llama la atención que desde la definición, se relaciona la envidia con los ojos: “in-vides” por lo que en esta investigación me ocupa. 

Y en relación con el sistema cardio-vascular: “tristeza... que va acompañada de un encogimiento del corazón que disminuye la actividad de éste”, porque pareciera que se intuye la base o factor emocional de las enfermedades cardíacas y, en general,  de todas las de tipo orgánico.

Por otro lado, las recomendaciones: cuidado ante la envidia porque estimula la agresividad, el ansia de poder y la ambición desmedida, los cuales desde una acepción negativa inducen destructividad, sometimiento y control de unos sobre otros. Orillan a odiar, estimulan la ira, la explotación y el utilitarismo. 

Desde una perspectiva menos peor, motiva para el trabajo y el logro, y si bien, en tanto que de manera compulsiva, con intenciones de atesoramiento, tampoco por ello puede haber garantía de que no se caerá en la ambición desmedida y en la racionalizada dinámica de que: “Los fines justifican los medios”.

Como inductora de malicia, la envidia podrá despertar pasiones, deseos perversos y malignos o siniestros, propiamente tales. En ese sentido, como asociada a fenómenos psicopáticos, carentes de consciencia moral, que surgen ante el dolor o la tristeza que provocan los atributos o posesiones de otro, y que se transforman en resentimiento y odio destructivos, dado que se interpretan como los “causantes” provocadores de la envidia, en tanto que ausentes en el envidioso.

Finalmente, también se la asocia con los problemas de autoestima: falta de cohesión en la estructura del self (Kohut, 1971b), específicamente en el “polo de los ideales” si el problema es de minusvalía, y la “soberbia”, que bien podría aludir a trastornos narcisistas por fragmentación del polo del “self grandioso”. Retomaremos más adelante el problema del narcisismo.   

1.3. Envidia, magia y brujería en los pueblos y las tribus.

“... en vez de experimentar el dolor de la victimización, la persona que odia experimenta la fuerza de su cólera y el placer de su eventual triunfo final. Puede sentir –no estoy siendo abrumado por la envidia; veré a la persona envidiada tumbada y humillada. No soy de los que se atemorizan por un matón; mi mente puede clavar alfileres imaginarios en el que me maltrata y tengo un poder mágico sobre él-. El escenario del odio rencoroso y vengativo, tiene gran generalizabilidad; por eso sus causas originales pueden estar perdidas o reducidas a sombras, mientras que sus recompensas se extienden sobre cualquier caso de pérdida narcisista”.

Lichtenberg y Shapard, (1999)

En los pueblos primitivos, el “raro” por feo o simplemente diferente, el exótico, el malformado o inválido, el perjudicado en alguna forma, causaban la sospecha de envidia; hasta la fecha hay gente mayor que opina, “muéstrame un lisiado buena gente” (en efecto, heridos narcisísticamente), tales personajes eran acusados y castigados por lo malo que ocurriera, retroalimentándose su resentimiento. De los que tenían más, se creía que por medio de la magia y la brujería (en realidad, sólo envidiosos y voraces), se habían apropiado de lo que  correspondía a todos.

Max Scheler (1875-1928), filósofo fenomenologista, desde el análisis del resentimiento compara a la persona crónicamente envidiosa con la bruja. Dice que el resentimiento “... nunca se puede formar sin la mediación de un específico sentimiento de impotencia” y que en ciertas situaciones sociales típicas, los hombres, salvo los “individualistas”, se entregan fácilmente al resentimiento. Su juicio nos hace recordar que el narcisismo funciona, en ocasiones, como defensa contra la envidia. Una persona, por otro lado, se puede sentir impotente, en efecto, por sus propias limitaciones e ignorancia o por sus inhibiciones psicopatológicas. Pero también indignada e impotente por el despojo de lo suyo y el abuso en condiciones favorables para unos y adversas para él. Scheler llama “individualistas” a quienes han encontrado la fórmula para organizar y encausar propositivamente su energía envidiosa y su voracidad, y que no obstante, corren el riesgo de enfermar de ambición y “ansia” de poder.

Para este filósofo, la mujer de finales del siglo XIX y principios del XX, “Precisamente más débil, y por lo tanto, más vengativa y forzada, además continuamente, por sus inmutables cualidades personales, a la competencia con sus compañeras de sexo por obtener el favor del hombre, se encuentra, por lo general, en tal situación”. Helmut Schoeck (1969), sociólogo alemán, considera que a eso se debe que “... las divinidades vengativas como la oscura casta ofidia de las Euménides principalmente hayan prosperado durante el matriarcado”. Asimismo, Scheler observó e interpretó la particular afinidad entre “el segundo sexo”, tal como plena de resentimiento, la denominara Simone de Beuvoir, y la figura envidiosa de la “bruja”. Desde la perspectiva psicoanalítica, será más bien por la encomienda femenina psico-biológica y cultural de la maternidad y los procesos de maternaje que requieren de la necesidad de una forma de comunicación intuitiva, cuasi-telepática, de la mujer con su “producto” y con su bebé en aras de la supervivencia de éste, lo que las coloca en una situación que conlleva peligros o riesgos lógicos: la preservación de ciertas habilidades como la intuición y una cuasi-adivinación, mismas que, además, son motivo de envidia para el hombre respecto de ellas. Todos fuimos “adivinos” y “telépatas”. Asimismo, todos tuvimos que “aprender” a organizar las energías instintivas, y no solamente las libidinales, evidentemente, también las del odio que se manifiestan, entre otras formas, a través del afecto envidioso. La diferencia entre hombres y mujeres es que las mujeres tienen que conservar la habilidad porque de ello depende el vínculo temprano sano, que garantiza, en primera instancia, la supervivencia de la especie.

En los pueblos primitivos, y en algunos ritos religiosos incluso preservados, tanto como en los fenómenos regresivos y en ciertos estados psicóticos, la brujería y la magia no son exclusivas del sexo femenino. Por ejemplo los indios Navajos creen que tanto mujeres como hombres pueden convertirse en brujas y brujos, pero opinan que predominan los hombres brujos, (Kluckhohn, 1944, mencionado por Schoeck, H. 1969) Este investigador encontró 222 casos, de los cuales 184 adultos y 38 jóvenes, 131 eran ancianos y el resto (91) mujeres, eran acusados de poseer poderes para la brujería. Los Navajos temen tanto a la brujería de los viejos que los complacen en cualquier aspecto, los agasajan generosamente, incluso cuando son desagradables. Kluckhohn comenta que, además, los Navajos otorgan gran valor a una larga vida. Quien la alcanza, quiere retenerla, muchas veces a expensas de los jóvenes. De aquí surgirá la fantasía, si es que es sólo eso, de que las brujas “se chupan a los niños”. Desde las ideas kleinianas, son más bien los niños los que, vaciando con voracidad y envidia a las madres, las lesionan y provocan su deseo de venganza, “venganza retaliativa”, convirtiéndolas en “brujas persecutorias”. Asimismo, hay otra “fantasía” que se refiere a las relaciones de pareja entre dos con acusada diferencia de edades, y que favorece al mayor en tanto que lo hace rejuvenecer, a costa del envejecimiento prematuro del menor. Es decir, “chupándole la juventud”.

Los Navajos, dice Kluckhohn, desconfían de todas las personas con posiciones sociales extremas: los muy ricos, los muy pobres, los muy viejos, los talentosos y exhibicionistas y los carismáticos e influyentes. Es lógico pensar que será diferente el temor en cada caso; a los viejos se los valora y se los teme por sabios, por su experiencia y conocimientos, luego porque nadie está exento de desorganizarse. ¿Qué tan temible podría resultarnos un verdadero y maligno sabio loco? Por otro lado, creen que sólo sus familiares muertos, pueden convertirse en espíritus hostiles. Nadie puede “ver” el espíritu de un muerto si no es de su familia (lo cual suena muy lógico pues sólo un familiar podría conservar “pendientes” tan importantes con un muerto dada la naturaleza ambivalente de los vínculos) y, a pesar de que la vida de los Navajos se sucede bajo la oscura influencia de los omnipresentes brujos, les disgusta hablar de ello. Hombres blancos que han vivido durante años en esa tribu, no han podido lograr un conocimiento exacto de la seriedad y grandeza de su contenido cultural. Navajos que se han segregado y apartado definitivamente del resto de la tribu, conservan un hondo temor a los brujos. Algunas de las conclusiones de Kluckhohn, relacionan la envidia directamente con la brujería: “... este arte se hereda de padres a hijos”; alguien se convierte en brujo “... para vengarse, para adquirir riqueza o simplemente para hacer daño, con mala intención, en la mayoría de los casos, impulsado por la envidia”. Claro, pero en lo que no profundiza Kluckhohn, es en las causas. Qué es lo que provoca que una persona se desorganice y su desorganización alcance o privilegie la “estructura” de la envidia, lo cual nos estaría diciendo que se está viendo invadida por la pulsión de muerte y ante la necesidad de proyectarla por y para su supervivencia.

 Otra tribu, los indios Hopis, considerados como muy pacíficos, valoran enormemente la armonía social, pero cuando pretenden explicarse una enfermedad, la muerte u otras desgracias, creen, igual que los Navajos, en la brujería de quienes los rodean. Conocen el peligro de la envidia. Una norma importante para ellos consiste en no vanagloriarse o jactarse. Muy interesante, “saben” de la relación entre envidia y auto-exaltación narcisista. “Se pueden robar las pertenencias del hombre fatuo (creído, que provoca envidia y se resarce con ello), emprendiendo brujerías malignas contra él”. (Brandt, 1954 Mencionado por Schoeck, H. 1969) En la lengua de los Hopis existe una palabra: “unangtutuica” que se traduce como “él está enfermo en su corazón” y los etnólogos norteamericanos la traducen como envidia o celos.

Al igual que los Hopis, los Zunis también sacrifican la individualidad por la colectividad sin que por ello, no obstante, se consiga que desaparezca la envidia. He aquí una defensa cultural contra la envidia: la degradación. La degradación de la individualidad, la cual al no desaparecer, finalmente, parece apoyar la tesis de la envidia primaria. Resulta también interesante observar la semejanza entre los cuentos europeos de brujas y los de los Zunis: en ambos casos, por ejemplo, un marido engañado o un amante repudiado, no se llena de odio y deseos de venganza contra el rival, sino como alguien que no puede soportar ser él el único desdichado: toda la tribu o toda la comarca, culpables o no, deben ser igualmente destruidos para compartir con él su desdicha. El marido privado de su felicidad desea que nadie sea feliz. Una esposa abandonada desea la llegada del enemigo mortal de su tribu (para los Zunis eran los Apaches) o su comunidad para que destruyan la aldea. 

Por su parte, los Comanches de las llanuras abiertas, eran hombres valientes en quien el valor del guerrero agresor quedaba reservado a los varones de 20 a 45 años. Cuando un anciano no se conformaba voluntariamente con el papel de “viejo pacífico”, podía ser acusado de brujería envidiosa y podía ser ejecutado por los parientes de quien lo acusara de brujo. Se entiende que los Comanches eligieran como jefes a viejos estimados, considerados “justos y tranquilos”, honestos y prudentes, que no habían sobresalido como guerreros cuando jóvenes. Así, se podía suponer que no lamentaban la pérdida de su gloriosa juventud. Se esperaría de ellos que no fuesen envidiosos y que tampoco abusaran, que enfermaran, de ansia de poder.

En pueblos indígenas centroamericanos, de Guatemala, “... envidia y avidez (voracidad) se consideran como una anomalía o un crimen”. (Gillin, 1951 Mencionado por Schoeck, H. 1969) Para estos amerígenas, la envidia es una enfermedad causada con magia, practicada, a su vez, como brujería por alguien envidioso. A la víctima se le otorga el derecho de matar a un enemigo por envidioso, cuando lo encuentra y toda la comunidad lo apoya. Y como en cualquier lado, evidentemente que esto provoca que nadie confiese su propia envidia.

1.4. Envidia, magia y brujería en pueblos africanos.

Edwards Evans-Pritchard (1929) investigó respecto de las creencias en brujas y magia maligna, entre los Azandes de África. Su investigación es una de las más exactas en relación con estos fenómenos. Los Azandes piensan en la envidia de los demás constantemente. Su sistema de valores, cultura y creencias populares, contemplan y condenan al envidioso. Su contrapartida se corresponde con el “caballero” de occidente: hombre apreciado, recto, que infunde confianza. No se tolera la injusticia y proceden enérgicamente contra todos los que perjudican a su familia, amigos o al mismo sujeto blanco de los ataques envidiosos. Tampoco es necesario que se demuestre modestia. Los proverbios de esta tribu son muy semejantes a los europeos: “Envidia y celos matan al hombre más fornido”; o sea, se percatan que envidia y celos constituyen duras pruebas para la fuerza yóica y la salvaguarda de la salud. “Primero la malicia, luego la magia maligna”; de alguna manera, de la malicia a las perversiones y a la perversidad; “Primero la codicia, luego la brujería”; interpretando: de la ambición a la voracidad y el ansia de poder. Estas y otras debilidades morales: defectos, diluciones, fisuras o fragmentaciones superyóicas, estimulan los comienzos de “mangú”: magia maligna. Los Azandes repiten constantemente a sus hijos que no deben alegrarse por el mal ajeno. 

En nuestra cultura, las mamás también dicen a los hijos que no debe uno desear para otro lo que no quisiera para sí mismo. Los Azandes también aconsejan a sus hijos no ser maliciosos, envidiosos ni celosos. Hay pocos pueblos alejados de las formas occidentales de civilización contemporánea, que sean tan conscientes del peligro de la envidia como lo son los Azandes. En lo personal, para nada estoy convencido de que en occidente exista una consciencia óptima al respecto. Donde los Azandes, quien habla mal de su vecino sin tener fundamento, de inmediato se los cataloga como envidiosos. 

El hecho de investigar e intrusar la intimidad de otro para encontrar la forma de destruirlo o desacreditarlo, es ya toda una institución en los debates de las campañas proselitistas para elecciones. Y si bien pudiera parecer “garantía” de honestidad, es en el fondo, una competencia de astucia y habilidad para ocultar las propias fechorías y nadie podría garantizar que la energía básica en esas contiendas no fuera la de la envidia, y al servicio de la voracidad, la ambición y el “ansia” de poder. 

Para los Azandes no necesariamente todo envidioso ha de convertirse en brujo, una suave manera de “mangú” (Sudán y Kartum), también se teme como forma más leve de envidia que no llega a actos punibles. Al envidioso detectado no se lo invita a reuniones comunitarias. “Mangú” no es causa del crimen, otorga el poder de ofrecer satisfacción a un alma envidiosa a través del daño a otros. Cualquiera puede convertirse en brujo, nadie está muy seguro del prójimo; para evitar sospechas todos hacen un esfuerzo activo para dominar su envidia. Evans-Pritchard (1937) considera que esto es socialmente muy saludable. Además de los deformes, también pueden ser considerados brujos los peleoneros, malhumorados, descorteses y sucios. Es decir, los resentidos y los “misteriosos” que podrían tener “motivos” para ponerse envidiosos: todos los desagradables en una u otra forma. 

E. H. Winter (1963), en relación con la brujería que practican los Amba, tribu o pueblo del este de África, opina que solo existe en su imaginación. Pero el promedio de los europeos comunes no dudan que en esa tribu viven realmente individuos que practican la magia maligna, que ejecutan acciones mágicas contra sus compañeros a fin de perjudicarlos: 

· Para los Amba, [dice Winter], la diferencia fundamental entre brujo y mago consiste en la motivación de sus actitudes. La magia se realiza teniendo como base motivos ordinarios, como la envidia, los celos y el odio. La envidia es provocada por acontecimientos de la vida diaria o por situaciones sociales que disparan sentimientos de odio. [Que curioso que estos investigadores europeos consigan mantenerse a salvaguarda de tomar consciencia de que es su presencia “colonialista” lo que exacerba el odio entre los africanos despojados, sometidos y controlados en su propia tierra] Por eso los Amba pueden entender cuando alguien emprende la magia, no obstante ser reprobada. [Y lo menciona Schoeck pero sin comprenderlo] Los Amba están seguros de que el brujo persigue a los hombres con toda clase de desgracias, impulsados por su apetito de sangre humana [malignidad, perversidad], deseo que les resulta incomprensible. Winter equipara al mago o brujo de los Amba con el asesino de las sociedades de occidente, y [algunos, en efecto, son siniestros] un sujeto en un momento dado, puede decidir matar a un familiar para heredarlo. Un brujo es más impersonal, podría compararse con el psicópata cuyos motivos  y saña no siempre quedan del todo claros. [Por otro lado, opina Schoeck, que]: en lo que… se ha podido investigar de la magia africana, describe cómo el envidioso quisiera perjudicar a su víctima envidiada y sólo pocas veces abriga la esperanza de adquirir, robar o apropiarse el objeto que disparó la envidia, ya sea material o cualidad física. (Schoeck, 1969) 

Sin embargo, con relación al pensamiento mágico, el acto de violación podría ser pensado como un acto de envidia, a través del cual, además de “poseer” a la persona que se vive inalcanzable o altiva, se la destruye, moral, emocional y físicamente. Lo que en general se observa es que el goce del envidioso oscila alrededor de haber privado al envidiado de algo, o haberlo “castigado” a causa de lo valioso o deseable que provocó la envidia, por ejemplo cuando el objeto de la envidia en sí mismo no puede ser destruido: conocimientos, talento o el heroísmo. Los Amba, y Winter también, opinan que una persona sólo se vuelve mago o brujo, es decir, adquiere poderes o influencia, cuando algo provoca específicamente su envidia. Por eso creen que cualquiera, bajo ciertas circunstancias, puede arribar a la magia. Pero los brujos propiamente tales, “caníbales” por lo demás, constituyen una amenaza, un peligro permanente para todos. Por eso los Amba consideran que es difícil, casi imposible estar totalmente preparado contra la brujería. La única alternativa es eludir provocar envidia.

Para los magos de Sukuma, Tanganika en África oriental, la magia maligna es una fechoría planeada y dirigida. El mago no es el malhechor que se lanza arbitrariamente sobre la humanidad. Está suficientemente ocupado con su propia codicia y su propia envidia, esperando de su magia un provecho material. Cualquier hombre ambicioso podría ser acusado de envidia insaciable y la comunidad toda se da a la tarea de boicotearlo; en ocasiones hasta expulsarlo de la región. En otras circunstancias, la preocupación que provocan sus acciones envidiosas, induce a su linchamiento.

En ciertas culturas de América central, se sabe también de expulsiones de integrantes de alguna tribu que han sido acusados de magia envidiosa y cuya culpabilidad logra probarse.

Para los Sukuma, el vocablo “bulogi” o magia es equivalente al verbo “tener miedo” y, aunque los magos no proliferan entre ellos, cuando alguien sufre una desgracia, se investiga si un pariente o un vecino no han tenido motivos como para echar mano de la brujería contra él. Los Sukuma practican la brujería, por lo regular, contra personas que viven en la cercanía de su comunidad, gente de fuera. También tienden a acusar de brujería a los adinerados y exitosos. En tales casos, el curandero y el cacique o líder ayudan a confirmar la acusación y motivarla; “Se trata, pues, de una acción política con base en la envidia”. (Tanner, R. E. S., mencionado por Schoeck, 1969) 

También es posible que la tensión social o el descontento generalizado sea provocado por envidia de alguno o algunos que, no obstante, sean capaces de inducir a muchos o a toda la comunidad, contra alguno o una minoría, en algún sentido agraciada. La estrategia es relacionar esa diferencia con la práctica de brujería y magia ilegal. Tanner ejemplifica con el caso de un cacique que “se hizo sospechoso” de utilizar para el cultivo de sus campos, a los “espíritus de compañeros muertos”, en tanto que el número visible de los labradores con que contaba no era coherente con el rendimiento de las cosechas levantadas. Este es un ejemplo del tipo de envidia que despierta el éxito de otro. “Tanner describe pero no teoriza, no explica ni justifica” (Schoeck, 1969) Él mismo aprecia: “La universalidad de esta magia no puede basarse sólo en un odio ocasional”. De manera no muy clara, Schoeck alude a la “estasis” (estancamiento) de la libido: “... la difundida teoría sobre las emociones retenidas sin salidas legitimas...” (Schoeck, 1969), ¿frustración? Y agrega: “... se dice que antes del contacto con los europeos y con su legislación, han existido muchos menos magos malignos que hoy. El refugiarse en una magia destructora se interpreta, pues, casi en forma de una excusa, como una reacción a la presión de la administración y gobierno de los blancos”. (Schoeck, 1969)

Claro, el despojo no tendrá nada que ver. Más bien es por indignación e impotencia. Qué vericuetos tan “chistosos”  tienen que inventar los investigadores de los colonialistas para “curarse en salud”. Es obvio que la única válvula de escape que le dejan al sometido y despojado, “conquistado” ó “colonizado” es la del drenaje de un odio infinito, regresionante, a través del pensamiento mágico. Pensarán que lo “civilizan” y que, finalmente, “es para su propio bien”. Debería “ser agradecido”. Y, bueno, también intelectualizan: “El crecimiento de la magia ayudada por la envidia (¿de quién?), -crecimiento garantizado sólo en la memoria de los viejos integrantes de la tribu-, por lo menos debería relacionarse sólo con la aparición de los europeos, en cuanto fue precisamente la colonización la que creó por primera vez entre las tribus, una seguridad jurídica y una situación económica bajo las cuales el éxito individual, y con el fundamento para la envidia, tuvo mayores posibilidades de existir” (Schoeck, 1969) Y claro, deberían estar agradecidos esos ingratos morenos. Cuando las ambiciones voraces y envidiosas de sociedades expansivas se encuentran con las envidias “despertadas” por el odio de despojados y sometidos inconformes, todo está dado para la carrera hacia la autodestrucción. Pensemos así las revoluciones y el terrorismo.

Krige (1943), en sus estudios de la tribu africana de los Lovedu, reporta que, igual que “... cientos de pueblos primitivos parecidos... también están poseídos de una idea de igualdad...” como normal en cada época. Se referirá a la idea marxista de que existió un “comunismo primitivo” en el cual, “... cada desviación de esa igualdad, tanto hacia arriba como hacia abajo, es una obra de compañeros tribales con fines maliciosos”. Y vuelve a observar que la desconfianza inicia justamente entre parientes cercanos. Pero esto es una flagrante justificación: “el conflicto inicia en la familia”. En ese mismo talante argumentaba una colega a propósito de que “los abusos sexuales infantiles siempre inician entre familiares”, como para atenuar la responsabilidad  de los sacerdotes pederastas. De cincuenta casos que observó Krige de brujería, sólo quince fueron entre no parientes. Cinco de estos fueron inducidos por celos sexuales (venganza de la despechada) y los otros diez, por celos y resentimientos más bien relacionados, dice, con diferencias económico sociales. Es decir, envidia. Fuera de esto, a Krige se le hizo evidente que es muchísimo más difícil hacer brujería a un extraño que a un pariente. Agreguemos que, seguramente, es lo mismo que decir que es muy difícil amar u odiar espontáneamente y sin relacionarnos, a un desconocido. Pero será que no tuvo oportunidad de estudiar el fenómeno del “mal de ojo”.

1.5. Viñeta de un caso.

“K” es un paciente sacerdote de un Estado del centro del país, tiene 35 años de edad, es el tercero de una familia de 5 pero refiere que su hermanita, primogénita, murió de 18 meses de “daño”. Le pregunto a qué se refiere con “daño” y me dice que le “calentaron la sangre”. Se turbó un poco ante mi curiosidad. Pero con mi actitud respetuosa, se logró que especificara: “En mi pueblo dice la gente que hay quienes calientan la sangre con la mirada”. Dice que a su hermanita “le calentó la sangre” una señora cuando tenía 18 meses. La llevaron con varios médicos y pediatras sin que nadie hubiera podido encontrar cuál era la causa de altísimas temperaturas. Finalmente muere, sin que nadie hubiera podido saber a ciencia cierta qué tenía. Su madre les contaba que todo empezó un día que la miró la señora “N”. Esta señora miró a la niñita y exclamó “¡Ay qué linda niña!, su pelito largo y tan chino le forma caireles naturales”, y la quiso acariciar, pero la niña se hizo para atrás impidiéndoselo. De ahí, la niña enfermó y ya no se curó hasta que murió. La madre de “K” conocía a la señora “N” y, aunque en ese momento no entendía la relación entre ese evento y la enfermedad de la niña, ahora lo piensa en el sentido de que “N” no tenía hijas, tenía cuatro hijos varones y anhelaba tener una hijita. Y agrega “K” que el problema fue que la señora “N” no tocó a la niña, que su mamá les dice que ella no sabía de esos problemas porque era su primera hija. El traumatismo que le constituyó a la mamá de “K” la muerte de su hijita, la hizo evadir y demorar para volver a embarazarse, hasta que tres años más tarde, por fin se embaraza del hermano mayor de “K”.

“K” refiere que él no termina de creer estas cosas, pero que en su pueblo si se cree, y se echa mano del recurso de “tocar” a los bebés para que no sean “dañados” por aquellos que “calientan la sangre”. Agrega que “dicen quienes lo conocieron” que su abuelo “calentaba la sangre”. Le pregunto si la envidia podría tener que ver con eso de “calentar la sangre”. Y responde que no cree, lo piensa un poco, y agrega que no sabe. Que parece ser que es porque hay gente que tiene la mirada “dura” o “muy fuerte” (Diríamos nosotros: que refleja o “rebota” las miradas envidiosas parasitantes de los niños, haciéndoles re-introyectar sus propios contenidos emocionales que son “evacuados” a través de identificaciones proyectivas) Que de su abuelo, era que tenía la mirada “muy fuerte” y, “hombre de campo, regresaba muy cansado y les transmitía su cansancio a los niños que miraba”. O, en ocasiones, “se quitaba el paliacate del cuello y se lo amarraba al cuello a algún niño que estuviera presente, ya con eso no le pasaba nada”. Pero que a lo mejor a la señora que dañó a su hermanita “si le dio envidia porque ella quería tener una niña; y sólo años después pudo tenerla”. 

“K” cuenta otra cosa que me maravilló: Resulta que en su pueblo había otro señor de nombre “Don Narciso”, el cual también “calentaba la sangre”. Las mamás, y la de “K” no era la excepción, escondían a sus niños cuando veían venir a Don Narciso por la calle. Su madre les decía: “métanse rápido porque ahí viene Don Narciso”. Con el paso del tiempo, todos los que llevaban niños y se encontraban con Don Narciso, le pedían a éste que los tocara. Ocurrió que muchas veces, “hasta le formaban a los niños cuando eran muchos, y Don Narciso pasaba tocándolos o les daba una nalgada y con eso ya no los dañaba”. Lo extrañamente curioso de este relato, es que no obstante ser legos en materia de Psicoanálisis, el famoso “Don Narciso” en el nombre llevara la fama, pues sabemos que, de acuerdo con el modelo kleiniano, la reacción narcisística, al menos en parte, funciona como una defensa contra la envidia. “K” dice que es muy raro que “se pueda dañar a alguien solo por mirarlo”, que él no cree en eso porque “parece brujería o magia”.

También resulta curioso que ellos le llamen “calentar la sangre” al “daño” por “mal de ojo”, en su uso más generalizado significa que alguien está enojado: “traigo la sangre caliente” significa “ando como agua pá chocolate” o “no busco quien me la hizo sino quien me la pague”. “Calentarle la cabeza” a alguien significa meterle ideas contra otro, o desconfianza para romper una amistad, una relación, meterle celos, inducir paranoia. Implica provocar en otro un nivel de enojo tal, que lo desorganice. Que alguien con “mirada fuerte” le “rebote” y le haga re-introyectar a otro un contenido emocional del cual se pretende desembarazar por “evacuación”, vía identificaciones proyectivas, tiene cierta lógica con el resultado de que “le calentaron la sangre”, es decir, le regresaron “cosa mala” propia, ó lo regresionaron a “posición esquizoparanoide”, y el recurso defensivo contra la angustia de ese tipo, fue la desviación hacia el soma: regresión psicosomática, a donde no hay defensa contra la pulsión de muerte.

En las asociaciones de su propio proceso, “K” trabaja un día que, en alguna ocasión, se enojó tanto con su superior, porque habiéndolo confrontado “K” en sus propias contradicciones delante de sus compañeros, el superior después lo señalaba como conflictivo. Al grado de que, una vez fue a visitar a sus padres de “K” y les dijo que no tenía vocación sacerdotal. Cuando “K” llegó a su casa encontró a sus padres llorando por ello. Se enojó tanto que pensó literalmente, “matarlo”, matar al superior. Estaba, de hecho, pensando cómo podría hacerlo, cuando se requirió que uno de los egresados de Teología, aún no ordenado, fungiera como “formador” en el Seminario. Su superior y otras autoridades, coincidieron en que él era el indicado. Eso desconcertó a “K” y renunció a sus “negras” intenciones. 

Pero queda claro que “K” puede tener tal reactividad al enojo que le induce ideas homicidas. O sea que a él mismo también lo “dañaron”, le “calentaron la sangre”: ciertos juegos sexuales a la edad de ocho años con un vecino seis años mayor que además era su primo, terminaron en experiencias reiteradas de penetración. Él comenta que no las había sentido como hostiles o desagradables, que las tomó como un juego. Hasta que un día que se negó, y su primo lo amenazó con hacérselo a su hermano dos años menor, “K” lo acusó con sus papás. A partir de entonces, pensó que era algo malo. Ante esta hiperestimulación que devino traumática, “K”, se organizó pre-estructuralmente. De ahí que su furia sea homicida. 

Actualmente no puede respetar su celibato y su sexualidad es exclusivamente homosexual con un rol activo y con hombres mayores que él, de preferencia, casados y con hijos. Como si se estuviera “vengando” de figuras paternas “haciéndoles pagar” lo que a él le ocurrió por no haber sido debidamente cuidado. Se puede pensar que cierta proclividad a la envidia, fuese elevada y tendría que ver con el hecho de no haber podido ser un hombre “masculino”. Y si él no pudo serlo, pues, que otros tampoco lo sean. El “triunfo”, en la fantasía parece tener que ver con las elecciones que hace: hombres mayores, casados y con hijos. Personas de quien, socialmente, nadie dudaría. Pero, por lo demás subrogados de la figura paterna. 

“K” lucha conscientemente contra sus deseos y logra mantenerse por períodos más o menos prolongados, contenido. Hasta que la “soledad”, la “necesidad de comunicación y de contacto tierno” lo llevan a recaer. 

Su situación viene al caso, porque pareciera que su familia toda, fueran proclives a la envidia y a la regresividad. Se requiere ser más “envidioso”, digamos que el promedio, para “dañar” o “ser dañado” por envidia y a través de identificaciones proyectivas, pues éstas fuerzan a re-introyectar o provocan una “resonancia” y respuesta automática en forma de identificaciones introyectivas. 

La posibilidad de que hubiera surgido una “reacción terapéutica negativa”, siempre estuvo presente. El trabajo grupal (su tratamiento era mixto) fue muy “continente” en ese sentido. Porque le brindó la oportunidad de confrontar a otros, por ejemplo pederastas. Asimismo, porque le tocó escuchar relatos de seducciones y/ ó violaciones de que otros fueron víctimas y que, no obstante, no se vieron determinados por esa experiencia, incluso las de otros que asumieron el rol pasivo. Todo esto le ayudó a “K” para que se hiciera consciente de que, después de la experiencia de coito, invariablemente, sentía culpa.  

Quiere resolver esta situación. Inclusive, se permite pensar que una “pareja” podría ser la solución. El problema es la “doble vida” porque el sacerdocio le significa algo muy valioso, tanto a él como a su familia y a su comunidad.

Siendo que siempre tuvo buenas calificaciones y puede establecer relaciones afectivas, en el grupo se reflejó su esfuerzo intelectual: jugó un papel importante en el establecimiento de una “red vincular” bastante contenedora.

Su caso también podría ejemplificar en la propuesta de la “Tercera tópica” de Zuckerfeld (1999)       

CAPÍTULO II

Envidia-integración y desintegración psicológica
El afecto de envidia es uno de los factores que destruyen la integración de la persona y las posibilidades de relación con los demás. La envidia puede impedir que uno inicie, avance o sostenga su desarrollo personal integral, pues puede destruir el desarrollo ya logrado: demorar, temporal o permanentemente, desarrollos ulteriores. 

Hay dos concepciones básicas de la envidia: a) la que la asocia a factores constitucionales de la humanidad (endógena) o “naturaleza humana”; y b) la que la relaciona con la frustración (exógena) o envidia reactiva: como la agresividad estimulada por competencia, dadas las diferencias individuales, tanto en cuestión de capacidad intelectual, como en materia de matices temperamentales según la fórmula: “¿Por qué él sí y yo no?” (Romero, 1988.  Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC) 

2.1. Perspectiva relacional-interpersonal.

Si otorgamos mayor importancia a la segunda perspectiva, colocaríamos al centro el aspecto interpersonal (compárese con “espacio intersubjetivo”, Gill, 1982; Billow, 2000; Ortiz; 2002). Según Romero (1988 Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC): 

· ... la envidia propia puede orillarnos a (tratar de bloquear), en forma preventiva, el desarrollo del otro... incluyendo, quizá primordialmente, el de los familiares: ...hermanos, cónyuge, amigos, etc.,... destruir (el desarrollo) si ya se ha logrado, o por lo menos [intentar] frenarlo para que no sea tan amenazante. Desde esta óptica, alude a la rivalidad y dificultad para sentirse justamente, competitivo en el medio más cercano y familiar. [...] La envidia impulsa a los demás a asumir actitudes defensivas contra el envidioso y, en ocasiones, a planear verdaderas estrategias de defensa,... mecanismos adaptativos... pues de su eficiencia dependen la tranquilidad y seguridad personales y la de la familia, la propia reputación, la autoestima, etc. El envidioso, con tal de causar daño a otro, es capaz de sacrificarse él mismo. 

Otro aspecto llama la atención en forma particularmente impactante, la elección de los ojos para llevar a cabo varios momentos del proceso envidioso: la envidia entra por los ojos, (“mal de ojo” según las creencias populares), puede provocar un -daño- en los ojos; y la expiación de la culpa parece nuevamente elegir los ojos” del envidioso. Nótese la posibilidad de interpretar el mito de Edipo desde la perspectiva de la envidia por la sexualidad de los padres. Pensemos por ejemplo en la aparición de “perrillas” cuya causa, según las creencias populares, se debe al hecho de mirar a los perros en su comercio sexual, pero, interpretando, por desplazamiento y proyección, más bien del haber visto, en realidad, a los padres en dicha actividad.

Decía Livio: “como el fuego, la envidia sube a lo alto” y es que quien provoca envidia, confronta con el reconocimiento doloroso de una desventaja: inferioridad e insatisfacción por comparación con el envidiado. Donde hay diferencias humanas, “... hay un posible campo fértil para que se genere la envidia”. (Romero, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC)

En esta línea, se encuentra la relación que existe entre envidia y (defensa) narcisismo: retracción de la libido al Yo (Freud, 1910), (más correcto tal vez decir al Self), de la libido de objeto (proyección previa de libido para investir al objeto, el cual se encuentra en la realidad externa y que retorna en forma de representación gracias a la investidura, para formar parte del “Mundo Interno” o “espacio intrasubjetivo”, en una suerte de “imagen virtual”), provocándose la sensación de auto exaltación (sobre-investimiento del self) y la necesidad de que el reconocimiento de la propia valía venga del exterior (dado que el objeto real debe otorgarla): que tal sensación sea validada desde fuera pues las representaciones de objetos internos están desvalorizadas, des-investidas; como si se esperara que la sobre-investidura del self generara dividendos. 

De esta manera queda en evidencia el desequilibrio que induce el predominio de introyecciones, incluso por “reintroyección”, de la libido, la cual sobre inviste al Self, retrayéndola de la investidura de representaciones de objeto y de ciertos aspectos de la realidad, provocando cierta desestimación de todo lo exterior  y dando cuenta de la disminución de proyecciones. (Klein, 1946)            

No obstante, la envidia también tiene una cara menos peor: “... si el hombre no hubiera querido volar como (envidioso de) las aves ¿lo hubiera podido hacer algún día?” El “pesar del bien ajeno” puede estimular un “... legitimo anhelo de superación...”, siempre que el envidioso no establezca “... la convicción de que el otro no (merece o no) tiene derecho a (a un narcisismo propio o)  poseer lo que él (mismo) no tiene o no puede llegar a tener”. Si uno de los problemas que inducen a la envidia pasa por el ámbito de las diferencias, debiésemos, tal vez, solo “... unirnos con nuestros iguales...” (Romero, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC), para el pueblo: “cada oveja con su pareja”. 

Probablemente por aquí se podría incursionar en la investigación del papel que juega la envidia en el exagerado incremento de divorcios que se observa, desde hace ya algunas décadas, como envidia del cónyuge por vía de diferencias o envidia del goce (Tubert-Oklander, 1988; Barriguete, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC) que el envidioso otorga al envidiado en la experiencia genital. 

La envidia surge en la oscuridad del inconsciente, “... nace en las tinieblas nocturnas [arquetípica o proto-fantasía, principio de la vida, período pre-representacional], lo que constituye el primer obstáculo para [recordarla] percibirla e identificarla”. (Romero, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC)

¿Cómo luchar contra algo que, en efecto, ni siquiera tenemos conscientemente identificado? Con esta pregunta tocaríamos el terreno terapéutico. Para el Psicoanálisis: “hacer consciente lo inconsciente” y luego “lo que Ello era Yo deberá devenir”. Es decir, conocernos a nosotros mismos a profundidad y realizar los esfuerzos de renuncia y cambio que pudieran estimular el equilibrio que no se logró “allá y entonces”, cuando se sentaron las bases para desarrollar la capacidad meta-representacional, preliminar a la posterior función de simbolización, de la cual es prerrequisito. En materia de: auto-aceptación y amor propio objetivos, a partir de experiencias de satisfacción de la necesidad dinámica de vínculo y sus sustentadores. 

A partir de ello, el adulto podrá establecer vínculos maduros: de intercambio afectivo, productividad generativa, respeto mutuo, lealtad y responsabilidad  integral y compartida. Tanto cuanto más carenciados, cuanto más precarias hubieran podido ser las experiencias en la relación temprana con el objeto, en donde éste es para el bebé como catalizador, para el necesario “metabolismo” emocional del origen. 

El domeñamiento de la envidia “... plantea la posibilidad de una integración más amplia, en lo personal y en lo social” (Romero, 1988. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Envidia. UIC) En donde el principio de autoridad se ejerza de forma inconsistente y de manera parcial o selectiva, ahí podríamos encontrar corresponsabilidad (objeto-sujeto) en la pre-organización de un estilo envidioso del carácter. En ocasiones, los padres, de manera inconsciente inducen modelos comparativos, competitivos y envidiosos de relación, porque desde las diferencias individuales, los remanentes narcisistas y las identificaciones, condicionan, facilitan o dificultan la comunicación y la expresión afectiva igualitaria con los hijos, los cuales perciben diferencias en el trato, tratos preferenciales.

2.1.1. Características de la envidia y perfil del hombre envidioso.

· El envidioso es capaz de dañarse a sí mismo con tal de provocar un daño mayor al envidiado;

· El objeto de la envidia puede ser cualquier cosa, pero con frecuencia se refiere a alguien que se percibe en franca superioridad;

· Ocurre dentro de una lógica narcisista de comparación con el otro, a partir de un acto de percepción de diferencias;

· La diferencia que separa se la aprecia como injusta;

· Campea por el igualitarismo, pero en realidad es profundamente esclavo de las diferencias;

· Piensa que el otro no tiene derecho a poseer lo que él mismo no tiene o no puede llegar a tener;

· Es inconsciente de su propia envidia, porque ésta actúa encubierta [por ejemplo, bajo el velo de injusticias sufridas o sobreprotección];

· Tiene como factor precipitante, el éxito del otro;

· La formula típicamente envidiosa es: ¿por qué él sí y yo no?; 

· La envidia entra por los ojos; (Romero, 1988)

2.1.2. Consecuencias de la Envidia.

“Acarrea funestos resultados para la integración del individuo y su relación con los demás”.

Aspectos remediales contra la Envidia:

     -Conocer, sabiduría;

     -Temerla [tenerle respeto];

     -Identificarla, ubicarla [conocerse a sí mismo];

     -Reprimirla [activamente, conscientemente, luchar contra ella];

     -Contentarse consigo mismo;

     -Desarrollar la virtud de la mansedumbre [humildad de corazón];

     -Valorar solo los -bienes que no terminan- [espirituales o no materiales];

     -Abandonarse en manos de la Sabiduría y la omnipotencia divina [tener una  

      Espiritualidad];

     -[Detectar y] modificar el modelo envidioso de relaciones familiares;

     -Desarrollar la virtud del amor [luchar activamente contra el odio] y

     -Fortalecer los vínculos. [La regresión psicosomática: enfermedades graves  

     y degenerativas, como la artritis o la osteoporosis: “la envidia es la caries de   

     los huesos”, parecen estar asociadas justamente a rompimiento de vínculos 

     por envidia y soberbia] (Romero, 1988)

2.1.3. Sobre la “soberbia” y su relación con la envidia.

En relación con la soberbia, este concepto: “... pertenece definitivamente al ámbito religioso... religar a, re-vincular, al hombre con Dios” (Romero, 1991), se da por sentada la existencia de Dios y la necesidad de que el hombre se relacione con Él. La “soberbia” según la religión es un concepto que se acerca mucho al concepto de narcisopatía del Psicoanálisis: problema de autoridad y poder; “desmentida” de las situaciones de dependencia y necesidad de relación con el objeto, en detrimento de la consolidación de “confianza básica” y el desarrollo de actitudes de prudencia y  tolerancia en las relaciones humanas en general. 

Y es que, como observara Etchegoyen: “... envidia y narcisismo [o soberbia] son las dos caras de la misma moneda” (Etchegoyen, 1987) Tanto en la soberbia como en la narcisopatía ocurrirá una necesidad de desmentida de la propia mesura, los propios límites y dependencia, respecto a Dios en el primer caso, respecto al objeto “idealizado” que provoca envidia, en el segundo: 

· ... en la soberbia el hombre intenta considerarse como dios de sí mismo llevado por [omnipotencia] un exceso de amor propio. Por eso se parece tanto a nuestras narcisopatías. ... clara alusión al relato de la Mitología Griega de un personaje muy hermoso que no podía corresponder al amor de nadie y que se enamoró de su imagen reflejada en un estanque y que fue languideciendo hasta morir. Transformándose, finalmente, en la flor [elocuente simbolismo] que lleva su nombre. [Narciso] (Romero, 1987)

En la soberbia se rompe el vínculo con Dios, en la reacción narcisista se rompe el vínculo con el objeto idealizado: el pecho, posteriormente la madre, diosificado(a) “... la consecuente sobre-valoración de uno mismo, lleva a la sustitución de Dios, volviéndose uno el dios de sí mismo o adoptando dioses disponibles [magia y brujería] en el mercado de la vida”. (Romero, 1987) 

Pero la soberbia, como la alteración narcisista, seguramente la hemos de encontrar como a nivel sindromático: en todos los tipos de cuadros y no solamente en las narcisopatías: estructurales y pre-estructurales habrán tenido sus propias dificultades en la estructuración del Self y conservarán sus propias heridas narcisistas, si bien más “en carne viva” en el segundo caso, sabemos que no hay desarrollos óptimos: 

· ... Los procesos que conducen al narcisismo patológico predisponen seriamente a la soberbia, ya que la conservación de los propios vínculos y el aprendizaje relacionado con un adecuado mantenimiento de los mismos, puede condicionar, y, de hecho, se convierte en parte esencial de la [devoción, seguridad en las propias capacidades y en la vida misma] relación con Dios: de los vínculos libidinales de amor a una relación con Dios. (...) Junto con la soberbia, la vanidad, la necesidad de aprobación y alabanza; la jactancia y vanagloria, la ostentación, el lujo y la fastuosidad y, en ocasiones, la hipocresía, también son signos que ocurren en el trastorno, resaltando en este, enfermedad del narcisismo, el olvido [venganza  envidiosa] de los padres, hermanos, amigos... con quienes se rompe el vínculo... ; consecuencia: ... sobre-valoración sí mismo [desmentida de la envidia que indujo todo el proceso, de ahí lo profundo de su inconsciencia] El soberbio supone que no le debe nada a Dios, el enfermo del narcisismo supone que no le debe nada a nadie; el envidioso supone que no merece la carencia de lo que, [para él a su vez, no merece y posee el envidiado]; el soberbio se considera la medida de todas las cosas, lo mismo el narcisista. (Romero, 1987. Memorias del Congreso sobre Psicología de la Soberbia. UIC) 

Su necesidad de ser envidiados instrumenta la desmentida de su propia envidia. El riesgo de la necesidad de provocar envidia es que los convierte en “blancos” de la destructividad del envidioso que encuentra, en ocasiones, salida por vía de la perversidad y la malignidad. 

Javier Romero en su análisis del “Cantar de Gilgamesh”, comenta lo siguiente: 

· ... una de cuyas copias más completas fue encontrada en Nínive en la Biblioteca del Rey Asurbanipal que data del s. VII a. de C....se trata de un libro épico de la antigüedad mesopotámica, muy popular en su tiempo, como puede deducirse del hecho de que tuvo cantidad de versiones de épocas distintas en akadio y en las lenguas hitita e hirita. Contiene un conjunto de poemas en torno a Gilgamesh, héroe de la ciudad de Uruk en donde, probablemente reinó por el s. XVIII a. de C. La temática de este Cantar gira en torno a las relaciones conflictivas entre los dioses y los hombres y el lugar del hombre frente a los animales, el amor y, sobre todo, frente a la muerte (Romero, 1987 Memorias del Congreso sobre Psicología de la Soberbia. UIC) 

En la década de los noventa los adolescentes se justificaban de su laxitud respecto a reglas y normas según la frase: “el que no tranza no avanza”. 

· Hay quien sostiene que no hay crecimiento sin transgresión. Esto nos puede inducir a pensar que nadie podría lograr evolución personal sin incurrir a la soberbia y, de alguna manera, a la psicopatía. “... a todos, tarde o temprano, nos llega un momento en que empezamos a buscar algo que amortigüe una sensación interna de inquietud o que llene una sensación de vacío diferente de la sensación... [“abandónica”, Odier, 1947], esa misma sensación de vacío parece ser más bien, (o tener) que ver con la realización de sí mismo como ser humano. ... descubrirse como ser humano: auto-percibirse como un ser en constante evolución, en vías de superar su tendencia a lo físico, primero y luego, a desarrollar las propias facultades internas hasta lograr trascender los límites de la propia existencia material (Romero, 1987)

Alude al desarrollo óptimo del Superyó (teóricamente hablando, pues parece que estamos lejos de conseguirlo), de una manera análoga a como se refiere Kohut (1971), según entiendo su hipótesis de la “internalización transmutativa de la ley” y que es lo que yo he llamado un Superyó para la civilización. Tal expectativa de “descubrirse como ser humano”, siguiendo con las ideas de Javier:

· ... ha implicado en los mejor dotados de nuestra especie una intensa lucha, a veces, contra toda esperanza de éxito, por conseguir su propio crecimiento. Crecimiento, a veces descrito en forma fantástica: encontrar el vellocino de oro, encontrar el santo grial... con todo lo que atañe al desarrollo interno del individuo, conquistando la propia cobardía interna o superando la paralización y el desconcierto que solapa la impotencia, la pereza y la incapacidad para imaginar, planear, emprender y perpetrar soluciones integrales, originales y creativas a los problemas que nos plantea nuestra vida y la propia y personal existencia. (Romero, 1987) 

En lo personal, se me hace aún más delicado, o tal vez se requiere primero ese desarrollo, en el ámbito individual (¿santidad?) como para que pudiera aspirarse a él, de manera más general: en el ámbito de la humanidad. Y lo pienso así, porque la amenaza de autodestrucción vigente por vía de la destrucción ecológica, el terrorismo y la inestabilidad de la paz mundial, nos hace pensar en momentos, que se encuentra como sujeta al capricho de unos cuantos... suena siniestro.

El Cantar de Gilgamesh, dice Romero, comienza haciendo un elogio de Gilgamesh: “Es claro que se trata de un hombre excepcional”: 

... Vio el fondo de todas las cosas...

todo lo supo, todo lo enseñó...

Él fue sabio entre los sabios, 

penetró en los misterios, supo el secreto de cuanto estaba oculto... 

... construyó los muros de Uruk, la bien cercada, 

Del santuario puro, de la santa Eanna, 

bendijo la primer piedra. 

¡Contempla ese muro que se extiende, tendido a la cuerda!

¡Contémplalo, reluce con el brillo del cobre, nada hay igual!

¡Contempla el umbral, existe desde siempre,

de la santa Eaana, mansión del dios Anu y de la diosa Ishtar!

¡Aproxímate! ¡Él la construyó! Ningún rey futuro, ningún hombre lo igualará

sube a la muralla de Uruk, camina por su terraza,

mira los cimientos, observa el muro, cómo está construido.

dime: ¿no es acaso de la mejor arcilla, de ladrillo cocido?

¿No ves uniendo las hileras siete capas de asfalto?

(Es coco si los cimientos fueren obra de siete sabios)

Cuando los dioses crearon a Gilgamesh lo hicieron perfecto,

Shamash, el dios-sol de la tormenta, le otorgó valentía:

los grandes dioses hicieron su belleza perfecta, nadie la iguala,

el sonido de sus armas nada lo iguala.

Dos tercios de su cuerpo son de Dios y el tercero de hombre. 

(Romero, 1987)

2.1.3. A) Acepción “positiva” de la “soberbia”.

“A diferencia del sujeto narcisista, observa Javier, incapaz de hacer frente a los problemas compensándose con ideas de grandiosidad, Gilgamesh es un verdadero realizador, en verdad potente. Su obra sigue aún ahí, para dar testimonio de ello”. (Romero, 1987) Entonces el soberbio es un productivo potente. El narcisista, es solo un envidioso disfrazado, y solo es prepotente.

Aristóteles consideraba a la soberbia como una virtud a la que tenía en gran estima. “... incluso en la Biblia, en Apocalipsis (cap. 3 vers. 12), hay una afirmación que suena contundente”: 

     Conozco tu conducta: no eres ni frío ni caliente.

     ¡Ojalá fueras frío o caliente! Ahora bien, puesto

     que eres tibio, y no frío ni caliente, voy a vomitarte

     de mi boca. (Mencionada por Romero, 1987)

2.1.4. Discusión y comentarios.

O sea, no hay nada más despreciable que no poder comprometerse, con nada ni con nadie. El compromiso, “dar la cara” a las consecuencias de los propios actos, con responsabilidad, incluso altanería, atenúa lo dolientemente extremoso y, tal vez, insufrible, que se puede ser por soberbio.

La defensa que le constituye al envidioso la reacción narcisista, es solo una máscara, un artificio, de ahí la “furia de indignación” característica ante la frustración, la confrontación respecto a la carencia, o la “anempatía del medio”. (Testimonio verbal. Seminario: Psicología del Self. UIC. Santamaría, 1989) 

Ya sea que pensemos que el instinto de muerte exista o no como tal, una energía destructiva o desintegrativa, por oposición a otra integrativa, libido o instinto de vida, se encuentran en la base del fenómeno psicológico, en una dinámica de complementaridad y neutralización constantes, según diversos procesos de organización, al investir pre-representaciones (representaciones primarias) de experiencias, tanto negativo-displacenteras, como positivo-placenteras. 

Hablar de odio o envidia, implica ya un cierto grado de organización de emociones y afectos que va ocurriendo gradualmente, de manera simultánea y desde el nacimiento, al servicio de la supervivencia y que presupone el funcionamiento de la proyección, porque su ausencia colocaría al self sin defensa alguna ante la inermidad en la que nacemos los seres humanos y que se entiende como el montante de temperamento en su acepción destructiva, diferente en cada quién.               

Alguien preguntó en alguna ocasión a Elie Weisel (mencionado por Lichtenberg 

y Shapard, 2001), superviviente del holocausto, si odiaba a los nazis y contestó que no: “Uno puede llenarse de rabia y protestar pero odiar no sirve a ningún propósito sino a la destrucción final de la humanidad”.

Nixon, en su discurso de dimisión del 9 de agosto de 1974, declaró: “Los demás pueden odiarte. Aquellos que te odian no ganan, a menos que tú les odies. Entonces te destruyes a ti mismo” (Akhtar, 1995. Mencionado por Lichtenberg y Shapard, 2001)

Ambas apreciaciones relacionan odio con destrucción y autodestrucción, aluden, en ese sentido, a la existencia del instinto de muerte. Instinto que impulsa al ser humano hacia el odio aniquilante dirigido contra el propio self, pero que defensivamente se proyecta a partir de la deflexión en forma de odio homicida hacia el exterior y, en determinado momento, hacia personas específicas. 

En diferente medida, el odio bloquea, inunda con presión arrolladora la consciencia y la calidad de la capacidad reflexiva, pues, se podría pensar que, siendo evidente una preservación de la capacidad motriz (yóica), la exacerbación pulsional, desorganiza, por regresión, las emociones y energías impulsivas, provocando simultáneamente que se diluya el entreveramiento que el desarrollo logra entre éstas y los desarrollos cognitivos y morales según el proceso de ligazón por parte del Yo y la integración del Superyó instancia, provocando que dejen de funcionar o se degraden las funciones de inhibición, represión, juicio crítico, juicio lógico, prueba de realidad, etc. y consciencia moral sin detrimento de la función motriz. 

Por eso es que hay quienes no se ven socavados en su capacidad de pensar, planear y actuar, tornándose siniestramente racionales y reactivos, ominosos, ante el enojo. 

Un des-entreveramiento (des-neutralización) de lo tanático respecto de lo libidinal, puede preservar toda la eficiencia de la inteligencia, no obstante el predominio momentáneo de una economía de odio. Como un deseo destructivo y de venganza desde sentimientos y motivaciones del self: 

· Niños que fueron... víctimas de abuso físico, tratados con excesiva   arrogancia y desprecio... por sus padres... experimentan una vergüenza  punzante,... baja la autoestima y transforma situaciones ordinarias en fuente de aversión... La paradoja es que mientras que la búsqueda del odiar puede, de forma exitosa, evitar el impacto de la vergüenza que surge de cualquier fuente como la envidia, el miedo o el autodesprecio, la revelación a otros de la magnitud de la malignidad de la persona que odia y el deseo de venganza, puede volver a desencadenar una vergüenza intensa. (Brouceck, 1991; Lewis, 1991)

Entonces se potencia que quienes se conducen desde el odio y la envidia, lo hagan de manera subrepticia y disimulada, sin que por ello pase, necesariamente, de manera desapercibida para los involucrados. 

Se van, entonces, desorganizando cada vez más profundamente. Si son capaces de sentir culpa, entre más emociones estén en juego, más difícil la posibilidad de volver a entreverar y re-neutralizar lo cognitivo-emocional y yóico con predominio de lo libidinal, respecto de lo impulsivo-emocional y cognitivo, con predominio de lo tanático y poder cuestionarse a sí mismos.

2.1.5. Acerca de los mitos.

Blanca Montevechio comenta que “En el proceso de desacralización de la cultura occidental, que entronizó al logos, el mito experimentó una degradación que lo hizo sinónimo de superstición y mentira” (Montevechio, 1995) 

Para esta autora, el mito “... fue interpretado por el romanticismo de manera alegórica pero los etnólogos lo consideran el fundamento de la vida social y cultural de las sociedades primitivas. La crisis de la modernidad permite una revisión de la tiranía del logos y de su reducción de la vida humana a lo noético-instrumental-teleológico con una aproximación a la realidad puramente racional científico-técnica”. Lo cual le acomoda muy bien a las estructuras en el poder. 

Más adelante agrega: “El monoteísmo y entronización de un Dios masculino abrieron el camino al surgimiento de un hombre fáustico, que sometió a la naturaleza y a los otros seres humanos para su beneficio”. Fausto vendió su alma al diablo. 

· [Continúa Montevechio diciendo]: El Psicoanálisis contribuyó a la  revalorización del trasfondo mítico-poético-numinoso del ser humano. Freud, lleva al mito, junto con los sueños y la fantasía al centro de la realidad psíquica. El nacimiento del niño es precedido por el mito familiar fundacional. A través del vínculo fusional madre-hijo, requerido por la inmadurez del infante, éste comienza a incorporar los mitos y sistemas de creencias de su cultura [los “mama” de la madre] incluyéndose así, primero en la familia y más tarde en la sociedad... En el fenómeno de masas y en el sentimiento oceánico, emerge la modalidad vincular participativa vigente en la consciencia mítica y que persiste en el adulto como constituyente esencial del psiquismo humano. [Y, finalmente]: El Psicoanálisis al procesar el mito que organiza la conducta, introduce la historización y abre el mito a nuevos sentidos. [Requiere, entonces, una revaloración constante el no devalorar lo mítico]. (Montevechio, 1995)

2.1.5. A) La envidia en los mitos prehispánicos de origen.

Ejemplo de la envidia concebida como constitucional o endógena desde La perspectiva del Dr. Díaz Infante (1988): 

· “... la envidia... forma parte del modo de ser de todos... nace con la humanidad y renace cada vez, con cada nuevo ser.” Su definición, desde una perspectiva no psicoanalítica: “... pesar y disgusto del bien ajeno...”. Provoca confusión  con respecto a los conceptos de celos, voracidad, apasionamiento, codicia y ambición. Se consideran dos acepciones de la envidia manejadas al nivel popular: “envidia de la mala” y “envidia de la buena” y se da por sentado en ambas: “... que el otro está colmado de bienes y que uno carece de ellos o... los tiene disminuidos”. Si surge la agresión o la rabia en contra del que tiene, aparecerá la envidia destructiva o “de la mala”, en cambio si la comparación se reviste de buenos sentimientos, aparecerá la envidia constructiva (que motiva) o “de la buena”. Pero entendiendo la “naturaleza humana”... “sus mundos de fuera y dentro (externo e interno) fluyen entre los instintos de vida y muerte, libido y tanatos, amor y odio, riqueza y pobreza, generosidad o carencia. ... a lo largo de su vida el hombre repite el modelo afectivo que aprendió en la infancia... a partir del momento de bienestar que tiene después de ser alimentado... y las experiencias de hambre dolorosa (preliminar al) llanto de insatisfacción, lo que promueve que se le vuelva a alimentar. [...] La envidia funciona como un eslabón intermedio entre la abundancia y la carencia, como mecanismo mental para elaborar (tolerar) la frustración por medio de la satisfacción ilusoria de los deseos” [...] La envidia es una forma de pensamiento mágico con que se pretende consumar lo deseado con solo pensarlo”. [Pareciera asomar aquí la sugerencia de que, entre otras cosas, el fracaso de la satisfacción alucinada, propina un reencuentro brutal con la tensión de necesidad y eso provoca el surgimiento de envidia] [...] Al iniciarse la envidia se desemboca en la mente un mecanismo que sirve para elaborar los sentimientos de carencia o pérdida de objeto, al desear tener la riqueza del otro, aparece la rabia que destroza ó disimula la pobreza propia, por lo tanto este mecanismo oculta la depresión subyacente... [lo cual] es un mecanismo normal y benéfico... puesto que evita, por el momento, que aparezcan síntomas depresivos. Sin embargo, la envidia se carga de rabia y destrucción, se torna en elemento que promueve la desintegración mental de la persona o del grupo. [...] Este mecanismo... explica numerosos cuadros psicóticos de la infancia y parte del carácter del adulto normal, del neurótico y del psicótico... puede aparecer en todas las relaciones humanas... entre hermanos, cónyuges, profesionistas, estudiantes, etc. [...] De igual manera como analiza la envidia en la infancia temprana, el Psicoanálisis también puede buscar sus orígenes, mediante el análisis aplicado psico-históricamente, [en este caso entre las culturas amerígenas]... investiga, reconstruye, analiza e interpreta los mitos más antiguos del hombre en los relatos que hicieron de las mil culturas que surgieron en el continente antes de la presencia europea, para encontrar el origen y trascendencia de la envidia.

· Los mitos primigenios o de origen son relatos que hicieron los hombres que iniciaron las culturas sobre la creación del universo, del sol, la luna y las estrellas, de nuestro mundo y sus pobladores. De todos los objetos que nos rodean y también cuentan como se formó el rostro y la conducta de cada uno de los que habitan nuestra tierra. En ellos se puede ver como a través de los tiempos los instintos humanos encontraron el control y el destino que les dictó el hombre por medio de pautas culturales, leyes y tabúes; de restricciones y normas creativas. [...] nos acercamos al mito de origen, encrucijada de caminos donde se funde la poesía épica, el sueño y la fantasía inconsciente. (Díaz Infante, (1988)   

· [Respecto al mito, Fernando Díaz Infante define]: ...es la descripción poética de grandes hazañas que realizaron dioses o personajes del mundo natural y que dejaron su obra como antecedente y ejemplo para los miembros de la comunidad. En los mitos los símbolos hablan y se expresan con el mismo lenguaje de los sueños. El relato aparente [manifiesto] no es el verdadero,... el verdadero contenido [latente], fluye de la fuente de los instintos. Los instintos son la fuente de energía... se les puede conocer porque se manifiestan en la conducta, en los sueños y sobre todo en las fantasías... básicas; [éstas] son las más crudas, antisociales y radicales, como el temor a ser devorado por el seno materno o la de arruinarlo a mordidas con saña infinita o por hambre [voracidad] Otra fantasía básica es la de cohabitar con alguno de los padres, con los hermanos o manifestar la envidia destructiva hacia los hermanos con rabia asesina. La fantasía lleva a creer que por odio se destruye al mundo... se hará síntesis [de algunos relatos míticos] sacados de las fuentes históricas y daré unos ejemplos de mitos expresados en piedra y cerámicas por un -Pig-Moto-. 

· ...Mitos de culturas primitivas actuales que se han refugiado en la selva. [...] de los códices mexicas y mayas:

                                  “Los dioses creadores y la envidia”

                      Es de noche, aún no brilla el sol, aún no hay aurora,

                      Se reunieron los dioses allá donde es ahora Teotihuacán,

                      Unidos se dijeron: dioses venid acá, quién toma su cargo,

                      Quién se echa a cuestas el oficio de ser sol, de ser aurora.”

· Se dice que los dioses creadores estaban delante de una hoguera y que el dios más valiente se aventó al fuego y se convirtió en sol; el segundo, envidiando su hazaña, también se aventó y se convirtió en luna y quiso seguir el mismo derrotero del sol; para frenarlo los dioses, envidiosos, le arrojaron un conejo que hoy se sigue viendo en su rostro. [...] Cuando los dioses decidieron hacer a los hombres, intentaron varias veces y quedaban imperfectos, por lo tanto los destruyeron. Otros tenían tal perfección que se igualaron a ellos y los dioses, envidiosos, los volvieron a destruir. Hasta que por fin los formaron con las virtudes y defectos que hoy tenemos. En las versiones Mexicas e Incas se habla de los sentimientos que tuvieron los dioses al ver que los hombres recién creados vivían en el paraíso y podían ver a lo lejos tan claro como los mismos dioses. La envidia les hizo destruirlos y hacer a los hombres actuales.

· [Regresando a la cultura Náhuatl],... Tezcatlipócatl... es el prototipo del dios envidioso. [...] De los principales dioses... tocó a Quetzalcóatl (dios del viento) realizar las mejores hazañas... encargado de dar a los humanos la vida, las virtudes, la creación artística,... todas las cosas buenas: inventó el calendario y la cuenta de los años,... el código moral, la abstinencia (sexual) para controlar los instintos. Se cuenta que una vez estaba en su palacio rodeado de tanta riqueza que Tezcatlipócatl lo envidiaba. Fue tanta su envidia que le mandó unos emisarios para que lo emborracharan y en ese momento pudiera pecar y entrar en el mundo de la bajeza. [...] consiguió que ya borracho, después de tomar mucho pulque, mandara llamar a su hermana Quetzalpetla y tuvieron incesto. Arrepentido Quetzalcóatl se sacó los ojos y se fue a Coatzacoalcos. Ahí, en una balsa y en alta mar, se prendió fuego y se dice que su corazón se convirtió en Venus, la estrella de la tarde. Y siguen las andanzas envidiosas de Tezcatlipócatl, ahora con Xochiquetzal (flor preciosa, morada sobre los aires y los nueve cielos) Era la mujer del dios Tláloc, pero la hurtó por envidia (triangulación edípica); la llevó a los nueve cielos y la hizo su propia esposa (actuación del incesto)... entonces se convirtió en diosa de la muerte. A Tezcatlipócatl por caliente le cortaron la cabeza. Una vez que sedujo a Xochiquetzal... transformado en un sacerdote,... estaba haciendo ascetismo y pureza [legado de Quetzalcóatl], Xochiquetzal lo sedujo (venganza), hizo pecado y los dioses lo castigaron convirtiéndolo en alacrán, cortándole la cabeza. Por eso se dice que los alacranes son animales calientes, que al picar producen ardor y calor en la piel. […] temidos [justamente] por calientes,... inducen a la lujuria y al amor, entre los habitantes de la cultura Náhuatl. También podríamos interpretar como “perder la cabeza” por  la pasión o la lujuria. 

· Un mito importante es el de Huitzilopoxtli. ... un día, en un lugar donde había una mujer llamada la del Bandellín de serpientes, madre de los 400 zubianos y de una hermana suya con el rostro tatuado con cascabeles que es la Coyoxautli, la Coatlicue daba ahí culto... con las escobas, a la montaña de la serpiente (símbolo de la fertilidad y la continuidad, la procreación) y cuando barría sobre ella, bajó (del cielo) un plumaje; al momento lo depositó en su seno. Cuando acabó trató de coger de su seno lo que había guardado y nada había ahí; al instante quedó encinta. Cuando los 400 zubianos y la Coyoxautli la vieron se mordían las entrañas de envidia y juraron matar a la madre por haberles cometido esa afrenta. Su hijo, el que tenía en el vientre, le dijo: -Madre no te preocupes, yo te voy a defender- y así, en el momento que iba a ser atacada por la Coyoxautli, nace Huitzilopoxtli y la destruye  cortándole la cabeza, arrojándola por unos acantilados, toda queda descuartizada y hoy la tenemos puesta en una bellísima piedra en el Templo Mayor. Es una muestra de esa envidia que está siendo representativa de muchos mitos mexicanos. Otra muy... importante: ... puesto en todas las monedas debajo del nopal, está un envoltorio con dos diagonales... representa el corazón de Copil. Y es que una vez Huitzilopoxtli estaba envidioso de las artes para curar y para adivinar de una de sus hermanas llamada Malinaxóchitl y la desterró a las montañas que hoy tenemos... en Malinalco. Ahí tuvo un hijo llamado Copil que juró vengarse de la afrenta a su madre. Al venir a la ciudad de México y buscar a Huitzilopoxtli lo pescan, le sacan el corazón y lo arrojan a los tulares. En el lugar donde cayó creció el nopal vigoroso de tunas rojas, que cuentan, eran como corazones y ahí se posó el águila, símbolo de la terminación de la peregrinación que venían teniendo los mexicas. Luego, nuestra fundación: las raíces de nuestro Escudo Nacional, tienen el símbolo de la envidia entre los hermanos.

2.1.5. A.1) La Envidia del Hombre a la Mujer.        

· La primera razón de la envidia del hombre a la mujer, es por su maternidad. [...] el hombre nunca podrá tener el alivio (existencial) que la mujer tiene al haber experimentado el embarazo, el parto y la lactancia de su hijo (con ello) obtiene la certeza de que ese ser es parte suya y de que seguirá viviendo a través de él, después de que ella muera. En tiempos del supuesto matriarcado,... el hombre envidió a la mujer (pues ignoraba su participación en la gestación) porque ésta tenía mayor prestigio y dominio en actividades como la preparación de alimentos, vestido, cura de enfermedades y el cuidado del fuego del hogar, además... posee la capacidad y el desarrollo para conocer las necesidades de los hijos pequeños y de cualquier miembro de la comunidad (matriarca), un sexto sentido para percibir los sentidos de los otros. Tenemos muchas evidencias de los deseos del hombre de poder embarazarse, ya sea en forma real o simbólica... como el seguimiento mítico sobre el origen de las mujeres, relato de la tribu amazónica -Cherente-, donde aparece la envidia del hombre y la agresión a la mujer: en otros tiempos las mujeres no existían y los hombres practicaban la homosexualidad. Uno de ellos se encontró embarazado y como no estaba en condiciones de parir, se murió. Un día vislumbraron reflejada en el agua de un manantial la imagen de una mujer que estaba escondida en la copa de un árbol. Durante dos días trataron de apresar el reflejo y por último un hombre alzó la vista y vio a la mujer; la hicieron bajar pero todos los hombres la deseaban, la cortaron en pedazos que se repartieron. Cada cual envolvió su trozo en una hoja y metió el paquete en un hueco de la pared de su choza que se usa para poner una cosa a resguardo. Entonces salieron a cazar y al retornar quisieron que los precediera un explorador que les advirtió y les participó que todos los pedazos se habían vuelto mujeres. Al puma que había recibido un pedazo de -pecho- le tocó una guapa mujer; una flaca a la zarihuela que había tirado demasiado de su pedazo; pero todo hombre obtiene una mujer y de ahí en adelante cuando salían de caza llevaban a sus mujeres con ellos. Por otro lado, los hombres de todos los tiempos quieren prolongar la relación madre- hijo con la dependencia para sobrevivir.

· Un ejemplo sobre envidia por querer tener un gran cordón umbilical con el deseo latente de tener poder y seguir dependiendo de la madre, nos lo da un mito de la tribu amazónica -Ganjanga-. Hace mucho hubo un niño nacido con un enorme cordón umbilical llamado Viriniana. En aquellos días el cordón se quedaba pegado hasta la edad adulta y era muy útil para trepar a los árboles ya que se podía usar como soga. También se empleaba para colgar en él todo género de objetos. El Viriniana suscitaba la envidia de toda la tribu, su cordón era muchas veces más largo que los cordones comunes y, por eso, mucho más útil. Ganjanga, miembro importante de la tribu y hombre feroz, estaba particularmente celoso (envidioso), -es preciso que lo tenga- se decía a sí mismo. Una noche se acercó cuidadosamente al niño y con un hacha descomunal le cortó el cordón, luego se escondió en los matorrales y trató de pegárselo a su cuerpo. Naturalmente sus esfuerzos no tenían éxito; el cordón se marchitó y se disecó y, cosa extraña, en igual forma se marchitó y disecó Ganjanga. La tarde del día siguiente había muerto. Ganjanga era muy temido por todas las tribus circunvecinas, siempre había sido el terror de la región. La gente decidió que para mostrar su alegría de haberse liberado del hombre malo, en lo futuro ellos mismos cortarían su cordón umbilical [en aras de un deseable encaminamiento “hacia una independencia relativa” y claro, también se puede interpretar como] poco después del alumbramiento. Los tribeños consideran que precisamente debido a su gran utilidad, el sacrificio del corte [asumirse como “castrados en el falo”, diría Lacan]  sería aún más valedero. 

· ¿Cómo se protege al varón de la envidia en los momentos de cortarle el cordón umbilical? Entre los náhuatls del Cuatololi y el Huitzucán Veracruz, existe la creencia de que el padre debe participar en la ceremonia en que al varón se le corta el cordón. Tiene que vigilar que la longitud del muñón sea de cuatro dedos. Si lo dejan corto el niño tendrá un falo corto y si lo dejan largo, el niño tendrá un falo grande, lo que repercutirá en su carácter: envidioso o no.

· Si es hombre el recién nacido y la madre es la que decide, tiene una de dos opciones: si le corta (el cordón) a dos centímetros de su base, no será mujeriego. Pero si quiere que su hijo en la edad adulta sea un semental, lo cortará lo más largo que pueda. (Díaz Infante, 1988)

2.1.5. A.2) La envidia del hombre a la mujer en los mitos Olmecas. 

Díaz Infante, en otros ensayos ha propuesto la tesis de que “... la envidia que el  hombre tiene a la mujer es la causa fundamental de que el patriarcado se haya  implantado en casi todas las culturas”:

El hombre de Mesoamérica... (Inicia la agricultura)... alrededor de 7000 mil a. de C., hasta que se decide a fundar aldeas... junto a las riberas de lagunas y ríos por el año 3000 A. C.,... el tiempo libre... lo empleaba en la construcción de chozas... y fabricar con arcilla vasijas y figuras interpretando el mundo circundante. [...] Con esta etapa del preclásico inferior y medio se desarrolló el culto a la mujer y a las mujeres bonitas [“reparación” en el sentido kleiniano], a las dueñas de Tlatilco consideradas como diosas de la agricultura debido a la comparación mágica que hicieron de la fertilidad de la tierra y la fecundidad de la mujer. [...] La abundante producción de bellas figuras que representan a la mujer en todas las edades y actividades de la vida cotidiana... (Por cada) 2 ó 3 mil figuras femeninas, aparece una de hombre...  Un cambio importante sucedió en la costa del Golfo de México, ahí surgió una civilización como resultado de un proceso social evolutivo en el aspecto económico, técnico, artístico, religioso y psicológico; una parte de ese cambio se debió probablemente a que el hombre tuvo la certeza de que su esperma fecundaba a la mujer... se deduce de acciones posteriores de dominio hacia ella con toda la fuerza y entusiasmo provenientes de ese hallazgo. Los hombres para imponer su poderío, su fuerza y dominio sobre la mujer, la hacen aparecer rara vez en la escritura Olmeca. [...] Es el hombre como padre el que trae a los niños al mundo; emerge del centro de la tierra y tiene en sus brazos a un niño que juega con él como en las escenas del pintor y más tarde en la Venta. “La civilización Olmeca es la primera del Continente Americano, madre de todas las culturas, a partir de 1600 A. C.,... en que se crea en la colina artificial de San Lorenzo el surgimiento del patriarcado en Mesoamérica y el afán del hombre por imponer el mando sobre la mujer ante la imposibilidad de igualarla en la maternidad. (Díaz Infante, 1988)

2.1.5. A.3) El mito amazónico de Matako.

· En otro tiempo los indios acostumbraban treparse hasta el cielo por un gran árbol, allá hallaban miel y pescado hasta en abundancia. Un día cuando bajaron, encontraron al pie del árbol una vieja que les pidió un poco de sus provisiones pero se lo negaron. Para vengarse de esta avaricia, la vieja prendió fuego al árbol, los indios que habían quedado en el cielo, se convirtieron en estrellas y formaron la constelación de las pléyades. Ejemplo de envidia entre hermanos: (que los orilla a) dividirse. (Díaz Infante, 1988)

2.1.5. A.4) E l mito esquimal del Estrecho de Bering.

Origen del sol y de la luna, -astros que brillan- en un pueblo de la costa.

· Vivían en otro tiempo un hombre y una mujer, tenían dos hijos, un niño y una niña. Cuando los niños se hicieron grandes, el chico se prendó de su hermana. Como no dejaba de perseguirla por sus habilidades y con mucha envidia, acabó ella por refugiarse en el cielo y allá se volvió la luna. Desde entonces el muchacho motivado por la envidia [y el deseo incestuoso] no ha dejado de correr tras ella con la forma del sol; a veces la alcanza y consigue estrecharla causando así el eclipse de luna. (Díaz Infante, 1988)

2.1.5. A.5) El mito de la tribu Ingalati de California.

De la envidia renovada o de las bases de la envidia.

· Me decías de la noche pasada, así que te doy mi seno, me decías cómetelo, le dijo la mujer a su hermano, pero el mozo se niega. La mujer sube al cielo donde se convierte en el sol, él se transforma en la luna y la persigue sin poder alcanzarla jamás. Como la luna está privada de aliento se va desvaneciendo por la causa del hambre hasta que ya no puede ver; entonces el sol se le acerca y le da de comer en el plato en que la hermana había puesto su seno. Recuperada la luna alcanza progresivamente su forma redonda, privada de nuevo de alimento, otra vez se va declinando y estas son las fases de la luna. (Díaz Infante, 1988)

 2.1.5. A.6) La envidia en el mito del origen del agua entre los Botuku.

· El pájaro mosca, ahí donde aflora toda el agua del mundo, había bañado cada día a los animales envidiosos y los animales no tenían de beber más que miel. Un día toda la población se reunió alrededor de una hoguera, el hivará llegó con retraso porque había ido a recolectar miel, pidió agua en voz baja, no hay, le contestaron, entonces le ofreció al pájaro mosca su miel a cambio de agua. Pero el pájaro no quiso. [...] El hivará siguió y llegó casi al mismo tiempo que aquél, al agua que estaba contenida en un agujero en una roca. [...] El pájaro mosca se tiró al agua, el hivará hizo otro tanto y le sopló tan fuerte que el agua saltó en todas direcciones haciendo nacer los arroyos y los ríos de este mundo. (Díaz Infante, 1988)

2.1.5. A.7) La envidia en el mito Botuku de origen de los animales.

· En otro tiempo los animales eran como hermanos y todos amigos, tenían suficiente que comer. Fue lidiara el que tuvo la ocurrencia de excitar a unos contra otros, enseñó a la serpiente a morder y matar a sus víctimas y dejó al más quieto que chupara la sangre. (Díaz Infante, 1988)

2.1.5. A.8) El castigo de la envidia en la tribu de los Matako.

· El sol cazaba patos transformado él mismo en pato y provisto de una red, se zambullía en las lagunas y sumergía a las aves. Cada ave capturada era la matada sin que se diera cuenta y cuando acabó, distribuyó a los patos entre todos los del pueblo y dio un viejo volátil a su amigo luna. Disgustado y envidioso, éste decidió cazar por su cuenta empleando la misma técnica que el sol. Pero entre tanto, los patos se habían vuelto desconfiados e hicieron sus necesidades y obligaron a la luna disfrazada de pato a que los imitara. A diferencia del excremento de los patos, los de la luna eran muy apestosos. Los pájaros reconocieron a la luna y la atacaron en masa. La arañaron y le desollaron el cuerpo, de suerte que la víctima quedó destripada. Las manchas de la luna son cicatrices azules que las uñas de los patos le dejaron en el estómago. (Díaz Infante, 1988)

2.1.5. A.9) La creación de las cosas mundanas y la envidia.

Díaz Infante, lega una gran cantidad de símbolos que se relacionan con otros tantos fenómenos psicológicos, los cuales en mayor o menor medida, guardan una relación con la envidia: el incesto, el Edipo, la homosexualidad, el egoísmo, el narcisismo, la ambición, el ansia de poder, etc. y en sus dos vertientes posibles: provocando destrucción o constituyendo actos creativos. Dentro de las mitologías abordadas, tal devenir dependía, en ocasiones, no de la voluntad de los involucrados sino del azar. Pareciera que esa forma de disfrazar la “responsabilidad”, fuera producto, como el mismo Díaz Infante lo sugiere, de un proceso igual o similar al del “trabajo del sueño”. (Díaz Infante, 1988)

2.1.6. La envidia en el México moderno.

Oscar Lewis (1951), describió muy vívidamente el alma popular en México. Los mexicanos de origen autóctono de la primera mitad del siglo pasado (XX), temían conscientemente la envidia de los demás y parecían tenerla presente en sus actividades cotidianas. Los indígenas se creaban una zona de seguridad, según actitudes de hermetismo y cierto misterio, ocultando todos sus bienes particulares; retraídos y evasivos a toda intimidad, en ocasiones reflejando un resentimiento más o menos lógico, se ganaron el calificativo de “ladinos” por reservarse a ciertas comunicaciones en sus dialectos originales que, sin embargo, parecían más bien provocar desconfianza a quienes les escuchaban sin entender. Mismos que, a su vez, para los indígenas eran los “blancos ladinos”: que hablan otra lengua. Despojados de todo lo suyo, encajan perfectamente en la tesis de Barriguete (1988), de resultar envidiosos como por “empachamiento”, de duelos sin elaborar ante tantas y sistemáticas pérdidas. Según Lewis (1951), “El hombre que habla poco y guarda todos sus asuntos para sí, manteniendo distancia entre él y los demás, corre menos peligros de crearse enemigos o ser criticado y envidiado. Habitualmente, no se discuten con nadie los planes propios de vender o comprar algo o de emprender algún viaje...  Una mujer no contará a ninguna vecina, ni siquiera a una parienta, que espera un niño, que se está confeccionando un vestido nuevo o preparando algo especial para la cena”. (Mencionado por Shoeck, 1969) Se hace evidente aquí el miedo a la envidia, al “mal de ojo” que amenaza todo lo que se posee y que represente un valor o un anhelo. Schoeck piensa, inclusive, que una dinámica envidiosa en los pueblos, inhibe y bloquea el desarrollo y el progreso social, económico y técnico, cuando la prospectiva en su intención de planeación y proyección casi fundamental y automáticamente queda excluida del trato interhumano, fuera del diálogo y la discusión: “La envidia omnipresente, el miedo a ella y... (Al envidioso), separa a la gente de toda acción...” conjunta, pues no hay la más elemental confianza. (“Confianza básica”) Las personas viven cada quién para sí, contando sólo con sus propios recursos: “atomismo social”. (Schoeck, 1969) 

Lewis cuenta una anécdota, de un barrio suburbano, de México: “En cierta ocasión, el cerdo de una viuda fue muerto por un autobús. Si bien todos sabían que ella era la propietaria, nadie le dijo nada. Cuando finalmente se enteró del accidente, los vecinos ya habían robado la carne, dejando nada más la cabeza y el rabo” (Lewis, 1951) Si bien, en ocasiones, el envidioso no se decide para una acción contra el envidiado, tampoco hará nada para evitarle un daño. En muchas situaciones, la envidia puede apaciguarse simplemente con pasividad. La envidia induce ciertas conductas o actitudes y estas, a su vez, provocan envidia y temor a la envidia: interjuego de proyecciones.

2.1.6.A. La envidia en otros pueblos de América.

Reichel-Dolmatoff (1961), refiere acerca de los indígenas de Aritima al norte de Colombia: 

· Cada aspecto de la vida aldeana se halla invadido por una magia agresiva. Los indígenas cuentan, desde luego, con más que suficientes pruebas de la eficacia de estas magias. Las enfermedades son frecuentes; a menudo la cosecha fracasa; muchas veces la vida matrimonial se desmorona; los lugares públicos de trabajo y los precios de los (productos) agrarios son inestables todo lo cual –“prueba”- que una envidia maliciosa y la magia negra tienen entre sus garras constantemente al individuo. [...] En esta atmósfera penetrada por la sospecha de todos contra todos, cada desdicha es atribuida enseguida a la magia de un enemigo, el cual impulsado por la envidia, ha provocado ese accidente. La mejor manera de prevenir este peligro es, desde un principio, no provocar envidia fingiendo ser pobre, enfermo o perseguido por toda clase de desgracias. [...] Nadie debe vanagloriarse de su salud o de sus bienes, ni ostentar riqueza o mostrar sus cualidades personales. Nunca se debe demostrar la propia superioridad sobre los demás, no importa bajo que aspecto. Schoeck, 1969)

Fortune (1932), en su ensayo acerca de los Dobu (islas del Pacífico oeste), “una de las culturas más obsesionadas por la envidia”, formula la acertada pero muy difícil pregunta de si tal comunidad es pobre por las inhibiciones sufridas a causa de la envidia o si la extremada envidia es una consecuencia de la pobreza: “No podemos afirmar si en esta sociedad generalmente fue creada la actitud de la gente frente a la organización social mediante un cuadro mágico del universo o bien, la inclinación hacia la magia maligna mediante actitudes en general interhumanas. Se puede, en cambio, demostrar un continuo estado de ánimo en ambas posiciones: la envidia por los bienes de los demás da la tónica de esta cultura”. (Mencionada por Schoeck, 1969)

En la organización social, esta envidia se produce a causa del conflicto entre la familia y los grupos emparentados.

   2.1.7. Envidia y Psicoanálisis en México.

El concepto de “... envidia... en Psicoanálisis es... un término técnico... diferente del uso cotidiano... la gente muchas veces utiliza el término... cuando quiere referirse a los celos... o queda la duda, si la envidia es mala o es envidia de la buena; es muy ambiguo el uso cotidiano” (Tubert-Oklander, 1988)

2.1.7. A) Ubicación histórica del concepto técnico.

· [El Dr. Tubert-Oklander observa que]: El primero que habló de envidia en Psicoanálisis fue Freud... cuando habló de envidia del pene... componente necesario e irreductible de la psicología femenina... con la teoría del complejo de Edipo... describía... que entre los tres y los cinco años... el niño como la niña cobran consciencia de la diferencia entre los sexos;... presencia o ausencia de pene. Esto despierta una serie de situaciones emocionales... ligadas a las relaciones emocionales con los padres... ...la situación del complejo de Edipo en niños, básicamente como un vínculo amoroso de deseo hacia la madre y un vínculo de rivalidad y de deseos hostiles, homicidas hacia el padre. [...] la percepción que el niño tenía, que el padre era mucho más grandote que él hacía mucho más peligroso el temor al castigo formal. ...el castigo que se temía era la castración. En la mujer... el problema era algo muy diferente... no temía perder lo que no tenía... el punto básico ahí no era el complejo de Edipo y el complejo de castración... la angustia de castración era secundaria al conflicto edípico, mientras que en la mujer, decía Freud, primero es la angustia de castración y la envidia del pene... el complejo de Edipo nunca llegaba a estructurarse totalmente y de esto derivaba que las mujeres eran menos morales que los hombres. Porque se supone que el Superyó... consciencia interna, era consecuencia de la internalización del complejo de Edipo. [...] la teoría freudiana estaba basada en datos clínicos... pero... de mujeres neuróticas seriamente perturbadas en su sexualidad... en qué medida [duda factible] el estudio de (esos casos)... puede extrapolarse a una teoría del desarrollo normal. [...] Más adelante... (tras) una serie de otros estudios... se descubrió que la envidia no era prerrogativa de las mujeres solamente... los hombres envidiaban también a las mujeres, pueden envidiarle la maternidad,... la capacidad de dar el pecho... la procreatividad y curiosamente... pueden envidiarle... el goce sexual... En la... eyaculación precoz o impotencia,... el hombre frustra sexualmente a la mujer... no puede tolerar verla gozar,... en la vida cotidiana muchos padres que hacen un enorme esfuerzo para darles a sus hijos cosas de las cuales ellos carecieron... tienen demostraciones indiscutibles de envidia a sus mismos hijos... Un padre que padeció de grandes privaciones... y tuvo que abrirse camino con grandes luchas... da a su hijo de todo y después le reprocha que no ha luchado. [...] Los padres pueden envidiar a los hijos el que los hijos gocen de los padres… la envidia empieza a aparecer como un fenómeno un tanto más complejo de lo que pensábamos. [...] Melanie Klein... empezó a estudiar la envidia al pecho,... a los menos ciertos bebés pueden envidiar a la madre, lo que la madre les da. [...] La relación de envidia es una relación de dos siempre, aunque a veces parece disimularse como si fuera de tres: A envidia a B porque B tiene cosas buenas que A no tiene. Pero... un paso más adelante, la envidia no es rivalidad, la envidia no es admiración, la envidia no es deseo de tener lo mismo; si yo veo a alguien que tiene algo que yo no tengo y deseo obtener algo parecido... no es la rivalidad lo que muchas veces llamaríamos envidia de la buena. La envidia... término técnico... se refiere a un vínculo estrictamente destructivo,... el envidioso es un pesimista... no cree que él pueda tener jamás las cosas que B tiene y por lo tanto se ofende, lo lastima el hecho de que esas cosas buenas existan, entonces las tiene que destruir. [...] en la vida cotidiana esto se manifiesta muchas veces por medio de la crítica feroz, de la denigración... más complicado todavía cuando B ha sido generoso con A, la envidia tiene este carácter destructivo, quien muerde la mano que lo alimenta,... se sabe por lo menos desde el Nuevo Testamento... (que) los envidiosos no toleran que alguien sea generoso con ellos, la lógica subyacente parece ser: -si este señor me está dando algo bueno debe ser tan rico que le sobra para traerme ahí una mísera limosna, que se la meta por donde le quepa, yo no quiero limosnas de nadie, además no sirve y ni la quería... y no sirve y además es una porquería y quién se ha creído-,... Es algo particularmente destructivo, porque si el sujeto envidioso siente una carencia de algo pero no es capaz de tolerar que alguien le de aquello que necesita, que le falta, cada vez va a ser una carencia más grande, cada vez va a sentirse más consternado y ofendido y peor tratado por la vida. Por lo tanto cada vez va a envidiar más,... es un círculo vicioso. Esto se plantea a veces en la problemática de la frustración, uno puede ser envidioso porque la vida lo ha frustrado, lo ha tratado mal, una madre enferma no lo trató bien y nació en un determinado estrato social con grandes carencias, entonces envidia a quien tiene (pero no necesariamente reaccionará ofendido con quien le dé y rechazando lo que le dan)... el envidioso se frustra a sí mismo, porque destruye lo que le dan. Entonces, la relación entre la envidia y la frustración es completa: la frustración puede provocar envidia, pero la envidia a su vez provoca frustración si uno no puede tolerar que le den cosas buenas. [...] Sobre todo las caracteropatías narcisistas que se ven caracterizadas por estos fenómenos... hablan de la existencia de una envidia más temprana... de una envidia primaria. [...] La envidia primaria, es primaria porque se dirige al objeto primario,... al objeto de la primera relación objetal: [...] el pecho. ... Si un lactante puede envidiar el pecho de la madre, estamos hablando de envidia primaria [...] para muchos psicoanalistas la envidia es un fenómeno demasiado complejo para presentarse en semanas de vida, que requiere [argumentan] una estructura psíquica más elaborada, una mayor discriminación del sujeto y del objeto y que sólo más tardíamente puede aparecer. Para Klein... la envidia era primaria porque se dirigía al objeto primario... este es un significado. Otro significado: la envidia es primaria porque es propia del sujeto y no reacciona ante la conducta del objeto; [...] es primaria porque es endógena, porque nace de la esencia misma de la persona -sujeto-; ... se opone a un tipo visión en la cual la envidia fuera secundaria a la frustración: ...sería una reacción comprensible a ciertas fallas de la madre, que no comprendió adecuadamente a su niño, que no logra gratificar adecuadamente, que no cuida como Dios manda, entonces el niño se puede poner envidioso. Esta es una visión de la envidia como fenómeno secundario; para Klein la envidia era endógena, nacía de las tripas por así decirlo,... se conecta con la teoría de las pulsiones. [...] era constitucional, no adquirida,... primaria,... se trae,... uno nace con cierto quantum de envidia, que puede ser mayor o menor [...] se la considera un fenómeno primordial, no reductible a otros. [...] no se deriva de otros fenómenos más primitivos. [...] si uno supone... que se envidia porque la existencia del otro, el hecho de que me dé cosas buenas, constituye una ofensa al narcisismo, por mi creencia omnipotente de que no necesito nada y de nadie, entonces se está diciendo que el narcisismo es el fenómeno primario y la envidia es el fenómeno secundario... Para Klein la envidia era primaria... porque se elegía al objeto primario (ocurrida esa elección no es fácilmente intercambiable), porque no se podía derivar de otros fenómenos, porque nacía del sujeto en sí mismo y no de una reacción ante los objetos o el medio [...] explicó a la luz de los instintos primarios, donde se suponía que el ser humano era movido por dos grandes fuerzas, una que tendía al desarrollo, a la unión con los objetos, al conocimiento, llamada instinto de vida; otra que tendía a la destrucción, la desintegración, a la separación, a la anulación de esta diferencia (negación de la separación) y que se llama instinto de muerte. [...] la teoría del instinto de muerte está muy discutida... y hasta la fecha. Sin embargo, la teoría de Melanie Klein no tiene por qué depender de que aceptemos o no la teoría del instinto de muerte. [...] Todo lo que se dice en términos psicoanalíticos, utilizando metodología psicoanalítica, sobre la psicología del lactante, es una construcción teórica, una extrapolación de ciertos fenómenos que se observan en adultos. [...] la envidia es un fenómeno complejo como dijo el Dr. Díaz Infante, que requiere de una estructura mental bastante elaborada y una buena discriminación entre el sujeto y el objeto. Es una situación bastante compleja de las cosas,... y muy importante;... hay toda una serie de trastornos graves de la personalidad que no pueden comprenderse si no se incluye a la envidia como un factor fundamental. Y esto acarrea un problema técnico muy importante [y muy serio]... [porque] si un paciente por envidia descalifica las interpretaciones de un analista, también va a descalificar las interpretaciones en las que... le señala que está siendo envidioso. Y ahí se crea un círculo vicioso,... probablemente lo único que pueda funcionar sea la paciencia; [...] De ahí a concebir a la envidia como una fuerza primaria pulsional, como uno de los motores básicos de la conducta y de la experiencia del ser humano. Yo creo que hay un camino muy largo que da paso a muchas polémicas. (Tubert-Oklander, 1988)                                                                                                                                                                                                                                                     

2.1.7. B) La envidia “constitucional”.

Martín Fierro, (creado por José Hernández en 1872), que por definición conoce la sabiduría popular, encuentra finalmente a su hijo ya grande y le aconseja: 

                              “A nadie le tengas  envidia 

                              Es muy  triste  el  envidiar

                              Cuando veas  a  otro ganar

                              a  estorbarle  no  te  metas

                              Cada  lechón  en   su   teta

                              es  su  forma  de  mamar”.

                              (Mencionado por el Dr. González Chagoyán, 1988)

Del “caso clínico... de un joven que tuvo un hermano gemelo, no univitelinos”, nos dice este expositor: 

· ... el hermano gemelo es un hombre muy alto, fuerte y desde el principio de su  vida le ha ganado de todas, todas a su hermano y lo ha dejado atrás. [...] sabemos que dentro del vientre materno, (tratándose de embarazos gemelares), hay un producto que se llama el transfundido,... que es el que más alimento recibe a través del cordón umbilical y otro, que siempre es más raquítico, que recibe menos alimento a través del cordón umbilical y que se le nombra el transfusor. Generalmente el primero que nace es el chiquitín y el segundo en nacer es el fuerte, de manera que se invierten las situaciones: el primero, el que podría decirse (el mayor) más adulto es el más chiquitín, el más raquítico y el segundo que nace (el menor), en general es el robusto, es el más grande. En las leyes se les da la preferencia, cuando se trata de herencias, al segundo [supuestamente el menor], es el apoyado por las leyes hereditarias. El paciente en cuestión, al que me estoy refiriendo, es un joven de 18 años [1988], y que ha tenido un análisis individual bastante profundo. Un paciente a quien yo le tengo mucho respeto, por su sinceridad y porque ha venido a trabajar con gran ahínco para salir adelante. [...] me cuenta en una ocasión que se puso -amarillo de envidia- cuando vio que yo en un grupo de amigos estaba departiendo alegremente en un restaurante del centro, esto fue una contingencia, él se quedó mirándome un largo rato y me decía -ésta es la primera vez que yo he tenido oportunidad de verlo a usted con todo cuidado sin que usted me mire, porque yo siempre estoy aquí acostado en el diván y me siento como una rata inmunda, indecente cada vez que vengo a la sesión-. Ya habíamos hablado muchas veces de su gran devaluación, pero a lo que nos estaba llevando esto, era a una envidia muy primitiva, muy temprana. Por eso el verso... de Hernández de que -cada lechón en su teta es su forma de mamar- [piénsese en el alcoholismo],... nos estaba remitiendo a situaciones muy tempranas, en las que ya en la relación transferencial, yo ya no era José Luis, era a veces su padre, a veces su madre, (a veces su hermano gemelo), entonces él quería de mí las exigencias que a veces pensaba que no se le habían dado, porque todo había sido dado a su hermano -mayor-. Entre otras cosas me criticó ese día que yo fuera tan -amable-, tan –simpático-, tan -risueño-, tan -generoso- en el restaurante, donde había estado compartiendo con tantos amigos y amigas y al final de la noche hubiera venido el camarero y yo hubiera pagado la cuenta y hubiera, además, dejado una gran propina. La verdad, es que prorrateamos la cuenta y a mí me tocó ser el cajero. Pero eso él no lo veía. Él estaba viendo como yo despilfarraba el dinero que él me pagaba y que yo le daba -tan contados- los minutos de sesión, -no le permitía un medio minuto más de respiro-, sino que -lo corría inmediatamente-, que, además, cuando yo llegaba tarde, alguna vez ocurre en la vida, él nunca me reprochó que yo -le quitara- minutos, que le quitara de su -valioso tiempo-. Ese día la lluvia y los reproches fueron tan tenaces que no quedaba más remedio que ver que se trataba de una envidia, para mí, primaria y que no estaba relacionada con los hechos objetivos, sino que me estaba reprochando acremente que yo lo hubiera hecho parir, como si yo fuera la madre más envidiada que el hermano odiado. ... en él despertaba una envidia tremenda... él, a través de una envidia pavorosa por quien quería ayudarlo... se mostraba ahora completamente despedazante, ninguneador y devaluador del objeto  [Reacción narcisista defensiva] necesitado. [...] es una técnica muy interesante y muy primitiva para negar que envidiamos algo: denigramos al objeto. Ya no tenemos que envidiarlo si lo hemos afeado tanto, si lo hemos embarrado de excremento, si le hemos echado mocos, si le hemos puesto saliva [escupido] Ese objeto, ¿qué nos puede dar a cambio? Lo único que nos puede dar son cosas sucias. Así ocurre con el niño aunque ustedes no lo crean, cuando en la temprana infancia es alimentado por el pecho de la madre. Siente tanta furia porque es una fuente de gratificación, de satisfacción, de llenura de sus necesidades, que se pone en violencia enorme con el pecho,... (peor) cuando además de la envidia viene aparejada la voracidad, porque entonces supone el niño: -cómo es que ese pecho- se hubiera quedado con la leche que a él le pertenece. [...] Pero todas esas situaciones son todavía secundarias de una más temprana... del momento en que todavía no nacía y que estaba dentro del vientre materno. Dentro del vientre materno si ocurrió esta situación que su alimentación fue menor que la del otro gemelo y, de una u otra manera, eso esta –[representacionado]- registrado, según yo, en el psiquismo –[sistema representacional]- Bueno yo no soy el que inventa estas cosas. Hay una serie de psicoanalistas, una corriente de analistas y de gentes muy serias que están trabajando por comprender el psiquismo fetal... que empieza a operar desde el vientre materno, solamente pensando en una continuidad genética, somos, desde el punto de vista científico y psicoanalítico, capaces de hacer una cada vez mayor profundización en el inconsciente, hasta reconstruir situaciones del pasado tan temprano como puede ser el del niño con el pecho materno, el niño en la nurse, en sus primeros meses de vida, inclusive según nosotros, ir hasta hipótesis que ayuden al paciente a quitar esta situación tan grave como es la envidia..., para mí... y muchos otros, innata. [...] que es de todos... que es una cualidad y una necesidad que también debe ser importante para la sobre vivencia. [...] Todos envidiamos la casa, el coche, la esposa, la familia, las cosa buenas que vemos en nuestro alrededor. Esta envidia es positiva porque nos hace trabajar más, esforzarnos, competir. La competitividad es una manera adecuada [sana] de utilizar [encauzar u organizar la energía de] la envidia. Porque en la medida en que nos volvemos diestros, entramos a la competencia. En ese momento... estamos haciendo un trabajo para descargar la envidia,... es lo que dice Martín Fierro... -cuando veas a otro ganar no te pongas a envidiar-. Es decir, respeta ese triunfo, respeta... al otro, [ponte a edificar tus propios triunfos], disfruta la felicidad ajena y no te pongas a envidiar, porque te pondrías, digo yo, amarillo de envidia,... quiero decir intoxicado [piénsese en el consumo de enervantes, engañosos, atenuantes autodestructivos, lentos pero seguros] por un sentimiento tan horrible que al primero que daña es al envidioso,... el envidioso no es nada más un sujeto despreciable porque lo vemos en sus ojos, en su actitud, en todo, que está envidiando lo ajeno, es un pobre hombre porque dentro de esa envidia persistente que no tiene una buena descarga, el sujeto se envenena, sufre y se llena de -amarillo-. Es decir, se llena de tóxico. [...] cuando yo le dije (al paciente) lo que sucedía dentro del vientre materno a los gemelos...  me contó una hermosa fantasía: -“Siempre pensé cuando era chiquito que mi hermano me habría robado la leche que me tocaba a mí, fantaseaba que con esos popotes que se usan para los refrescos, había metido un popote al pecho que me tocaba a mí y desde ahí se iba por debajo de la carne al pecho de mi mamá, del otro lado y el desgraciado  chupaba y chupaba, cuando me tocaba comer a mí, mi madre ya no tenía leche... aquel me la había robado-. ... esa fantasía de rabia y odio que lo mantenía en un estado continuo de enojo con el hermano, él la reproducía en forma fantaseada y casi alucinada. Un hecho real que había ocurrido dentro del vientre... había dejado una huella. ...que después se refuerza por una situación de realidad,... -compartir... mi madre toda entera con este intruso que vino a ser mi gemelo y, además de todo, por más que yo pida, chupe, grite y llore (porque el niño que no grita no mama) el que usufructúa todas las cosas mejores, al que la vida le sonríe y el que tiene los dones es él, mi hermano odiado; ese si las puede-,... reproduce el mito de Abel y Caín. (González Chagoyán, 1988)

Este interesante trabajo del Dr. José Luis González Chagoyán (†) nos hace pensar, desde la evidencia clínica, en la posibilidad de que, en efecto, la envidia pudiera ser constitucional y funcionar como manifestación del instinto de muerte, en donde una agresividad corriente es una forma, más o menos “trabajada” por los recursos estructurales, si la comparamos con la envidia primaria. 

En ese sentido, puede encontrarse más que una contradicción, una complementariedad con la perspectiva de la envidia exógena, la cual podría ser tan intensa y destructiva como la magnitud de la envidia primaria, desde lo impulsional, le sustentará y las experiencias frustrantes la desencadenarán. Pero también aporta otras perspectivas para el análisis de la acepción, aparentemente, positiva de la llamada “envidia de la buena”, como resultado de una serie de funciones y procesos que dentro del ámbito de la productividad y la creatividad, se hace satisfactora de carencias muy primitivas en la medida que el sujeto pueda utilizar el mayor número de sus mejores recursos y sin que por ello, sin embargo, quede exenta de destructividad potencial:   

· ... la envidia es innata... parte de la manifestación de un impulso normal... el instinto de muerte... que a veces se vuelve agresión para defendernos de perecer y que se ha colocado, a través de mecanismos de proyección, en el mundo externo. Nos sirve para estar alerta, para ser precavidos de los conflictos que la vida nos presenta, para triunfar sobre ellos. Algunas veces el instinto de muerte se queda en el organismo por razones de desarrollo [alterado], de enfermedad, entonces opera dentro de nosotros y es el momento en que la envidia, la agresión, la voracidad y una serie de sentimientos indeseables desde el punto de vista de la cultura, tiene que ser reprimida. Si esta represión... es muy violenta porque los impulsos instintivos son también muy poderosos, entonces también viene el conflicto psíquico y ese conflicto siempre remitirá a las enfermedades mentales que todos conocemos. ... cuando la envidia se va haciendo cada vez más fuerte, puede tener dos caminos: el envidioso la descarga hacia al mundo externo y entonces trata de apoderarse de todas las cosas que están alrededor suyo y del poder de los poderosos y casi parecer un dios,... dizque (sic) -hace bien a la sociedad porque mantiene- a muchas familias,... la realidad es que ese sujeto triunfó con su envidia, fue más que todos y llegó muy lejos,... al final de la vida se queda solo,... sin amigos,... sin nadie,... sin poder cuando lo ha perdido,... pasa a ser lo que todos... un ser humano [en momentos] triste y conflictivo frente a la vida. [...] El otro camino de la envidia es cuando ésta es tan terrible, que el sujeto que la tiene no solo envenena el medio que le rodea, sino que lo va corroyendo [internamente], carcomiendo, lo va matando lentamente y es un sujeto que sufre pavorosamente...” (González Chagoyán, 1988)      

Otra reflexión que induce el trabajo de José Luis es que la manifestación de envidia en su paciente, incluso fetal, es resultado de una reacción ante un nutrimento escaso: en su condición de “transfusor”, recibe menos alimento que el “transfundido”. 

Es decir, pareciera que la sensación de insatisfacción, si se nos permite que en ese momento pudiéramos hablar de sensación, exacerba la fuerza de la pulsión de muerte. O sea, su trabajo otorga justamente, validez a la teoría del instinto de muerte. Pero la reacción envidiosa todavía no queda del todo clara, solamente, pues solamente es susceptible de ser significada a posteriori, cuando podemos observar la conducta del paciente, escuchar sus asociaciones y evaluar las diferencias de carácter y temperamento en relación con el gemelo. 

Por otro lado, es muy coherente con la condición de reactividad ante la frustración. Podríamos, entonces, hablar de envidia exógena o endógena, que la determina el temperamento heredado, en vez de reactiva a frustración o “natural”. Porque pareciera que, temperamental, siempre la dispara una experiencia de necesidad frustrada. Ya sea ésta, fisiológica y /o psicológica.

2.1.7. C) Envidia y delincuencia en menores infractores.

     “Milán Kundera dice que, a menudo, hacemos ostentación de nuestras pasiones,  

     incluso de las más criminales. Pero la envidia es una pasión temida y vergonzosa 

     que casi nunca nos atrevemos a confesar.” (Mencionado por Casillas, 1988) 

Según Klein, “... la envidia contribuye a las dificultades del bebé en la estructuración de un objeto bueno porque él siente que la gratificación de la que fue privado ha quedado retenida en el pecho que lo frustró. ...la envidia es el sentimiento enojoso contra otra persona que posee o goza de algo deseable, siendo el impulso envidioso, quitárselo y dañar a su poseedor.” (Klein, 1957) 
De la experiencia en una escuela de orientación y rehabilitación social para menores infractores, Julio Casillas reporta que al estar en contacto con esos menores, fue de utilidad observar conductas que claramente podían interpretarse como producto de la envidia y, en particular, cómo ésta se manifiesta en la crisis de la etapa adolescente. La población, menores infractores, a que se alude, vienen la mayoría de zonas marginadas, escasa o nula estructura familiar y múltiples carencias desde la temprana infancia. José Cueli señala que cuando un grupo social frustra la satisfacción de las necesidades de otro grupo, se puede observar  disminución en la autoestima, impedimentos intelectuales y conductas agresivas y de escape en ese sector frustrado. Sin embargo, Klein habla de las dificultades del bebé en la estructuración del objeto bueno, pues le impide la envidia integrarlo. Son dos perspectivas diferentes. Cueli se inclina por una cierta envidia resultante de frustración. Klein habla de una envidia primaria, endógena.  El adolescente con conducta infractora no puede relacionarse con la sociedad en términos de una forma de relación con un objeto bueno susceptible de ser introyectado, pues ésta, no gratifica. Por eso la necesidad de robar. La sociedad, como un “pecho malo” que no da, le reafirma al joven infractor, su condición de marginado, le provoca resentimiento que estimula proclividad a la envidia. Específicamente, por quien goza de cosas o situaciones que al menor infractor le gustaría tener pero a las que no accede. De ahí la impulsividad por quitarle cosas a la sociedad o definitivamente dañarla. En la mentalidad de estos menores parecieran estimularse expectativas del tipo: a la sociedad hay que robarle. El robo es la principal causa de ingreso a estas instituciones. -Hay que robarle de una forma voraz- actúan con la sociedad como con la madre, con deseos y fantasías como de llenarla de maldad, de excrementos y partes malas de sí mismos, con el fin de dañarla y destruirla. La relación que establece Klein de la envidia con las fases maníacas y la psicopatía se corrobora. En los jóvenes infractores se observan reacciones maníacas cuya finalidad pretende negar la envidia, la cual se descarga a través de conductas psicopáticas. Así como el primer objeto envidiado es el pecho nutricio, esto se repite entre los infractores, dentro de la institución que se inviste como la -madre- que no puede ser introyectada y hay que atacarla con excremento; hacerle maldades y depositarle las partes malas de sí mismo. Es evidente la destrucción de estas instituciones. Pero también se puede observar como vuelcan contra sí mismos la envidia, pues se auto-agreden o laceran, como puede observarse en el tatuaje: se tatúan ellos mismos, con agujas de color, calientes y no les importa el dolor. La adolescencia es la última oportunidad que se tiene de consolidar la identidad, saber quién se es, para esto tiene que dejarse el mundo infantil e integrarse a un mundo adulto y, como dice el Dr. Barriguete, el adolescente casi siempre se encuentra en la “tierra de nadie”. Esto también genera mucha envidia en relación con menores y mayores. Tiene que elaborar un duelo de su imagen corporal, tal vez a eso se debe que los adolescentes mayores recluidos, molestan a los más pequeños, los que todavía no llegan a la edad de púberes. Hay una especie de envidia o reacción hostil ante el hecho del por qué tenían que dejar de ser niños; probablemente en tanto inconscientes de su situación pues estos chicos siempre han estado carenciados. Por otro lado, los menos dañados, los más estructurados sentían mucha envidia de sus padres y de sus abuelos, ya que actualmente a ellos, les ha tocado un país en crisis. No les significa nada ni les toca nada de esa “leche buena de la madre tierra” que es el petróleo, por ejemplo. 

Por otro lado, si algo puede caracterizar a este grupo de menores infractores es la dificultad de mantener una escuela limpia. Es difícil que los dormitorios, el comedor y los baños, se conserven funcionando bien. La consigna es destruir todo lo que se pueda destruir. Satisfacer necesidades orales y anales destructivas proyectadas sobre la institución “pecho”. La sociedad se encarga de repetir la historia pues no se cuenta con recursos renovables: la alimentación es deficiente en cantidad y calidad, paupérrima, raquítica, como confirmándoles, en efecto, un pecho raquítico que impide el desarrollo de la capacidad de organizar-separar el amor del odio y así diferenciar el objeto bueno del malo. Las experiencias de gratificación y frustración tienden y ayudan a facilitar la discriminación del mundo interno y el mundo externo, del yo (Self) con el objeto, del objeto bueno y el objeto malo, en un movimiento hacia la integración: personalización y realización como los llamaría Winnicott (Casillas, 1988) Al existir traumas tempranos, reales o fantaseados, se exacerban pulsiones agresivas, se forman fantasías matizadas de amor y odio por los objetos buenos y malos que no pueden ser separados y son sentidos como mezclados y confundidos. Esa confusión provoca extrema angustia y se refuerzan escisiones pecho bueno y pecho malo. El bueno es identificado por proyección fuera del Self y el malo o persecutorio es retenido dentro del yo y con el cual se identifica el sujeto. En la perturbación para la internalización de un objeto, la identificación primaria dificulta el aprendizaje y la instauración del proceso de disociación para la progresión del yo. Tanto la voracidad como la envidia mutuamente interfieren en los procesos de disociación (escisión) de los objetos primarios y del yo (Self), provocando perturbaciones en la estructuración del objeto bueno interiorizado. Al no poderse establecer la internalización del pecho que alimenta, se perturba la integración del yo, (del Self) y de los objetos.

En el patio para internos de... más alto riesgo (fármaco-dependientes graves y reincidentes), al ingresar los nuevos, se les <bautiza>: repetición de un <nacimiento difícil>: tenían vedado el lograr una relación de arraigo, negándoles o dificultándoles aún más, la posibilidad de experimentar fuentes de gratificación y así poder internalizar, aspectos <suficientemente buenos> del objeto representado por la institución.

Se puede, por la manía, canalizar la envidia. Se hizo evidente a través de convivios con música Rock a muy alto volumen o asumiendo conductas maníacas, presentaban acciones psicopáticas en donde asaltaban y forzaban las puertas para robar medicamentos. En estas instituciones existe mucha corrupción. Eran introducidos ilegalmente ciertos fármacos del tipo de los inhalantes. Rosenfeld (Casillas, 1988) dice que en drogadictos fue habitual un vínculo muy frustrante con la madre en períodos muy tempranos del desarrollo. Psicodinámicamente se puede interpretar que la droga les representa (según una forma de funcionamiento regida por el proceso primario) algo así como: un pecho bueno inagotable, surtidor, que satisface alucinatoriamente, que gratifica indefinidamente hasta que el efecto pasa. Entonces se convierte en un pecho malo, persecutorio e intolerable: un pecho que lacera y frustra, lo cual es repetir de nuevo las dificultades tempranas, resurgiendo la envidia primaria al pecho.

Es así como la envidia, y el no haber podido introyectar un objeto bueno, obliga a (buscar fuera e) idealizar la droga como representante o subrogado del pecho y luego se convierte en persecutoria.

En patios de internos “menos peligrosos”, las relaciones dentro de los grupos de pares que se formaban de manera natural y espontánea y donde existía una envidia (más o menos promedio) que se daba entre todos, resaltaba la que ocurría con relación al que iba a salir externado; estos muchachos que iban a salir, de repente se empezaban a tratar de integrar más al grupo, les costaba mucho trabajo dejar la institución y sentían una enorme culpa. Muchas veces trataban de infringir o romper los reglamentos para sabotearse la salida.

Los que todavía no estaban en proceso de externación, parecía que tenían envidia y trataban de sabotear, quitar, robar, su “externación” a toda costa, a los que iban a salir y les ponían trampas, los inducían a ciertas actividades para que no pudieran salir. Por otro lado, muchas veces había temor de salir. El muchacho al salir externado tenía mucho miedo; sentía que iba a ser otra vez frustrado. Algunos lograban observar ciertas cosas buenas, los más estructurados y que, habían tenido mejor calidad de maternaje y que se reflejaba en un Self más cohesivo. Se pudo trabajar en un grupo con los adolescentes acusados de homicidio. Y esta condición de homicidas, provocaba envidia en el resto. Se pensó en el trabajo de grupo porque en el año de 84 había dos casos nada más, pero en el año de 85 aumentó en un 30%. Y  en 86, de enero a marzo, se registraron 30 casos. Se integró el grupo, descartando a los que tenían daño orgánico. Se trabajó con ellos cerca de seis meses a razón de una sesión semanal de una hora y media. En la primera fase del proceso, el grupo pudo expresar un temor que tenían, muy evidente: comenzaron a traer material de sueños en donde ellos estaban muy atemorizados sobre “el regreso de los muertos” que querían vengarse. Se interpretó que, en realidad el miedo que los acosaba era que los que sí estaban vivos, parientes de las personas que asesinaron, pudieran regresar a asesinarlos. Se siguió con el proceso y surgió una “fase” de narcisismo: comentaban que les había dado mucho gusto, haber logrado ser en cierta forma líderes, haber hecho algo que los demás no... hablaban de su gratificación narcisista, de la envidia que... proyectaban a los otros porque ellos si se atrevían a matar... algunos... relataron que... fueron publicados en las notas rojas de los periódicos y que los tenían guardados, como un tesoro muy personal.

Aspirar a lograr un liderazgo en la escuela... era muy diferente. Con los muchachos que llegaban acusados de violación “...nosotros... tuvimos que protegerlos... porque sabíamos lo que iban a padecer, repetir en pasivo lo que hicieron en activo. Llamaba la atención que de un grupo de 12 muchachos, solo 2 mataron con alevosía y ventaja... los demás nunca... lo premeditaron,... en una sesión... hablaban de que se daban cuenta de que cualquier ser humano era capaz de matar y que habían tenido un escaso control de los impulsos”. Algunos de ellos tuvieron una seducción homosexual, otros... fueron acosados por judiciales,... se pudo trabajar... que había sido, a nivel muy inconsciente, un ataque al pecho, a ese pecho malo que los había frustrado. Todos... tenían una estructura familiar nula o muy poco organizada: ... un padre ausente... y siempre una madre que tiene que ausentarse también, entonces: ... abandono. O una madre que se vuelve sobre-protectora y que espejea demasiado al chico... que empieza a tomar características narcisistas. Se ha hecho una especie de seguimiento... y más o menos podríamos decir que están prácticamente rehabilitados. Ninguno, “ni siquiera en fantasías, se atrevería a volver a pensar en matar”. Todos tenían un temor muy grande a regresar al lugar donde residían; tenían planes de “salir a provincia... buscar una nueva identidad...”, eso les había trastornado consolidar su proceso de identidad. Cada vez hay mayor población de menores infractores y cada vez se restringen más las posibilidades de rehabilitación. En ocasiones pareciera que también ellos (los menores infractores) quisieran hacer algo por la institución y las autoridades “no les dan una perspectiva...” (Casillas, 1988)

En este impactante material, el Dr. Casillas nos presenta una narrativa con relación a lo que ocurre dentro de los tutelares para menores y va intercalando observaciones psicodinámicas pertinentemente, en donde el papel que juega la envidia, según su experiencia, es fundamental. Desde experiencias de carencia constante y características de relación de objeto temprana, también, muy precaria, hasta aspectos sociales, comunitarios e institucionales que juegan un papel como de “gran trampa”, ineludible y reiterante de condiciones adversas, lacerantes e inductoras, reforzadoras de resentimiento, odio y deseos de venganza; en las que la envidia es, hasta cierto punto, lógica. 

   2.1.7. D) Envidia y Frigidez.

La envidia, según Armando Barriguete es un: 

· ...sentimiento doloroso de no tener lo que uno ve u observa y juzga, aprecia o piensa que debe tener. Eso que  no tiene uno puede que se lo hayan quitado. Puede ser que genéticamente no lo traiga. Puede ser que ni siquiera le corresponda, pero uno lo quisiera tener. La envidia, en tanto sea funcional, como dolor, nos aviva, advierte que algo nos está pasando con lo que no nos va bien y tratamos de remediarlo; cuando lo que produce es odio, rencor, coraje, ganas de destrucción, se torna en patología: en la raza humana, cuando menos en la actual, parece cada vez más como si naciera de un instinto especial, como si aquello de lo que carecemos, fuera una queja ancestral. La verdad es que nos han quitado muchas cosas a través de generaciones y generaciones: nada más ni nada menos que el mismo proceso de civilización. Nos han quitado una gran cantidad de cosas que de seguro nos pertenecían y ya no nos pueden pertenecer porque no es civilizado. Imaginemos, la enorme cantidad de amputaciones, que el ser humano como primitivo, como sustancia viva que quiere vivir,... vivir bien, toda la gran cantidad de cercenaciones a las que ha sido sometido para poder ser... gente civilizada. Freud expone y con bastante amargura: “¿... habrá valido a la humanidad el esfuerzo de haberse civilizado a cambio de todo lo que ha perdido?”. La envidia es una característica o un instinto o algo que traemos dentro y que permanentemente está jugándola para ver si es posible reobtener otra vez aquello que justa o injustamente se nos ha privado o se nos ha quitado. Julio Casillas dice que se nace asexual y de repente aparece una orden genética, que quien sabe quien la da y determina que salga una mujer o un hombre, con toda la importancia que nuestra sociedad le da al ser hombre o al ser mujer, voy a ir engarzando poquito a poquito esto que llamamos frigidez sexual, con ese sentimiento característico que se llama envidia, ya podemos empezar a pensar si no es justo, si es que la palabra justo existe, si no es justo pensar que la mujer debe de tener mucha envidia y mucha envidia al hombre, no por el hecho de que sea hombre, sino por las características de que una civilización por sus necesidades económicas le ha dado al hombre y ha privado a la mujer. Desde tiempos ancestrales se habla de que -Dios y hombre-... ¿Qué relación tiene la frigidez y la envidia del pene?, ¿...qué observaciones no tendrían ninguna trascendencia en tanto que no nuestra sociedad las haya acentuado y hecho más trascendentes de lo que son?... y una cultura... a la que llamamos civilización, empieza a acentuar cada vez más en términos degradatorios para la mujer y revaluatorios para el hombre. [...] La envidia ha constituido un motor importante que les ha ayudado a las mujeres a dar un paso definitivo, aunque muy angustiante en términos de quererse equilibrar, en el sentido de que somos diferentes pero ninguno de los dos es mejor, cada cual tiene su función a cumplir. [...] El hombre se constituye en un vehículo de determinada sociedad para llevar a cabo determinados mandamientos de esa sociedad. No es al hombre al que le nace ser represivo, -machito mexicano-, a nosotros nos hicieron machitos mexicanos desde chiquitos y, paradójicamente, nos hizo una mujer, nos hizo nuestra mamá, la autora principal de la represión sexual de la mujer es la mamá, no es el papá, veamos como estuvo el no tengo, si la envidia se despierta. Al contemplar que otros tienen aquello que nosotros no, al quererlo tener es imposible que una mujer que esta biológica, fisiológicamente bien diseñada por la especie, nunca va a poder tener ese pene que la civilización ha asignado como lo importante, lo que vale la pena, el resto, pues no sirve. [...] Odiamos a nuestros papás y mamás porque son los encargados en cumplir todas las órdenes de nuestra cultura. Es ésta, donde al final tendríamos que descargar de culpabilidad a esos padres y decir ellos fueron así, pero porque ellos, tanto como nosotros, fueron los encargados de hacer movimientos de determinado tipo cuya base será económica. [...] No digo que la envidia es la generadora de la frigidez, hay cuadros de frigidez en donde la envidia ocupa un lugar muy importante. Como una mujer nunca va a tener pene, tiene que hacer imaginaciones o construcciones internas para ver de qué manera es como puede disminuir su envidia, uno de los secretos inconscientes que tiene una mujer para aplacar su envidia es desagradando a la pareja. Una forma de desagradar, es como decirle inconscientemente, y puede que sucede muy a pesar de su deseo consciente, estas mujeres desean realmente tener relaciones sexuales placenteras pero no las pueden tener: -hazme lo que quieras, como quieras, párate de cabeza, yo no voy a reaccionar y al no reaccionar yo, a ti te voy a demostrar tu inferioridad como tú me la has estado demostrando permanentemente a mí-. Imagínense que decepción tan severa tenemos los hombres cuando a pesar de todo lo que hagamos aquella otra parte nos dice: -pues sabes qué, tienes muy buenas intenciones, pues sabes qué, eres muy bueno, pero en mí no despiertas nada, en mí no produces nada- [“Bella de día”] Este es el pleito en que nos ha metido nuestra civilización, pleito en el que todos somos víctimas de lo que nos ha pasado, pero nos han hecho creer que tú hombre eres el responsable de lo que a mí mujer me pasa y si -yo así es como lo creo, me vengo de ti porque te tengo mucha envidia y la forma de aminorar mi envidia es ver que tú eres lo que a mí me habían dicho -[castrado]-. Triste sentimiento, doloroso sentimiento por el que estamos batallando permanentemente, ojalá que tanto ustedes como yo tratemos de hacer algo con ese terrible sentimiento de envidia. (Barriguete, 1988)  

2.1.7. E) Discusión y comentarios.

“... en esta era de pluralismo lo central no es discutir en abstracto las virtudes de las distintas teorías,... Tampoco se trata de renunciar al debate adoptando una postura relativista acorde a la época... no es cierto que todo vale, ni que vale igual para todos los pacientes. Cada una de nuestras teorías aporta hipótesis sobre los factores implicados en el enfermar y el curar”.

(Ricardo Bernardi, 2002)

Ya Tubert-Oklander (1988) había mencionado la eyaculación precoz como un acto envidioso del hombre, respecto del goce en la mujer. 

Ahora Barriguete (1988) completa la escena: la frigidez como un acto de envidia de la mujer ante la carencia de pene. Ella con su “insensibilidad orgásmica” frustra al hombre, y en la fantasía, lo castra. En efecto, la envidia separa, desmembra, destruye e induce “rompimiento de vínculos” como también ya observó Romero (1988)

Independientemente de que nos agrade o desagrade la forma como se ha abordado el concepto de envidia: envidia del pene, envidia del pecho, envidia del goce, envidia de la maternidad, etc., la envidia necesita y merece ser considerada psicoanalíticamente. Asimismo, también sus consecuencias.

Además, Barriguete aporta la tesis de que una constante acumulación de pérdidas con sus consecuentes duelos no elaborados, o mal elaborados, a lo largo del proceso de civilización, colocan al ser humano en una situación de molestia crónica, según la sensación de haber sido despojados. 

Es muy interesante. Así fue desde que apareció la propiedad privada. Se desbordó la envidia y se inventaron las guerras, las conquistas e invasiones; el despojo, las colonizaciones. Hasta la fecha. Los pacíficos, “poco desarrollados” y sedentarios son sometidos y esclavizados, o subyugados por guerreros, colonizadores y conquistadores. Y tienen que “agradecerlo” porque se los “civiliza” y desarrolla. Los saqueos y destrucción cultural, son el precio que hay que pagar. Es lógico que así se promueva la exacerbación del odio.

La impotencia e indignación del oprimido despojado, también es lógico, encontró salida por la vía del resentimiento y, en ocasiones, del “pensamiento omnipotente”, la envidia por las evidentes e injustas diferencias con respecto a los conquistadores en el poder, y la magia, la brujería en los que se sentían impotentes y temerosos. En otros, por los rumbos de la resistencia y el activismo, en aras de la recuperación de la independencia. Y en otros más, desde  el deseo de venganza, dentro de una misma cultura, como en las guerras intestinas. Un producto contemporáneo de esto, son los fenómenos del secuestro y el terrorismo. O sea, son un “mal producto” de la humanidad.

La inconsciencia que inducen la ambición y el “ansia de poder” voraces, estimulan al surgimiento del odio y la envidia e inducen desorganización, destructividad y degradación de lo espiritual; a niveles individual, familiar, comunitario y social, en general. Esto va más allá de la “envidia del pene” o de la “envidia del pecho” y del sexo género. ¿Instinto de muerte?    

2.1.7. F) Viñeta de un caso.

“B” es paciente de una colega que está en supervisión. Inicia en tratamiento hace dos años (octubre del 2000), el motivo de consulta es que está muy deprimida y angustiada debido a que le diagnosticaron cáncer en el cuello de la matriz. Su médico le explicó que era consecuencia de un contagio por virus del papiloma humano que no se atendió a tiempo. Ahora tiene 38 años y sigue siendo muy atractiva. 

Es la primogénita de cuatro mujeres. Actualmente está divorciada; es madre de tres niñas preadolescentes de 10, 12 y 13 años. La relación con su madre siempre fue y sigue siendo difícil. “Consentida” de su padre, su madre y ella siempre “rivalizaron”, “...como que se ponía de celos”, a decir de ella misma. 

De nivel socio-económico medio alto, empezó a trabajar hacia la edad de 17 años con consentimiento de su padre, “para no estar peleando” con su mamá. En esta experiencia, se enamoró de “Z” un amigo de su jefe, hombre mayor que ella por 17 años, casado y con hijos. Es su primera relación y con él tuvo también su primera experiencia sexual que la llevó a “enamorarse perdidamente”. Se volvió muy celosa y se embarazó, con la intención de “forzar a Z” para que dejara a su esposa y se casara con ella. “Z” “decidió” que abortara. 

Ella, “por no perderlo” aceptó. Pero quedó muy lastimada: “si sentía que lo seguía amando, pero también lo odiaba... fue horrible la experiencia del aborto”. La relación se deterioró y terminó finalmente al cabo de seis años. Paradójicamente, cuando había conseguido que, finalmente “Z” se separara de su esposa. O sea, lo dejó como “Al perro de las dos tortas, sin una y sin otra”. A tres meses de haber terminado con “Z”, acepta casarse con “W” un antiguo pretendiente de la prepa que seguía buscándola. Procrean a su primera hija diez meses después del matrimonio. 

Su relación con “W”, nunca fue satisfactoria. No podía evitar estar “pensando que era -Z- con quien estaba haciendo el amor”. Poco a poco la dinámica de su relación se torna del tipo víctima-victimario en donde su esposo siempre sacó la peor parte. Poco después que nació su hija menor, “... él quería tener relaciones sexuales y yo no, no me gustaba que siempre olía a alcohol, estuvo insistiendo hasta que accedí y cuando estaba teniendo orgasmo lo llame por el nombre de -Z- sin darme cuenta; él sabía de -Z-, cuando nos peleábamos yo le decía que no le llegaba ni a los talones”. “W” se alteró enormemente, incrementó su consumo de bebida que, parece ser ya tomaba niveles claros de alcoholismo desde antes. Y unos días después, “muy tomado” discutieron. “Él se salió de la casa y se llevó a -E-”, la bebé, y la “olvida” ó “pierde” no sabe en dónde ni cómo. La paciente dice haber entrado “como en un estado de locura”. La buscaron por todos lados y todos los medios. Hasta que lograron recuperarla un mes después. 

En breve, decide separarse de “W”. Poco menos de un año después de la separación, ella empieza a establecer relaciones varias y efímeras, en las cuales se conduce siempre ejerciendo el control, más bien de manera sádica y rígida, incluso en la forma: “a algunos sólo les permitía penetraciones anales porque a mí me encantaba, procuraba satisfacerme yo, ellos no me importaban... y si se enamoraban, mejor... porque los botaba”. Hace poco más de tres años, en su revisión ginecológica, el médico le dijo que notaba algo extraño, que necesitaba practicarle una colposcopía. “X” no le dio importancia y no regresó sino hasta un año después. El médico se alarmó al hacer la revisión y se acordó que hacía un año le había dicho que había que practicarle un estudio, “se molestó y entonces si me asusté”. La sospecha del médico se confirma: “X” ha desarrollado cáncer en el cuello de la matriz. Le dice que hay que intervenir quirúrgicamente lo antes posible porque aún se puede detener y le sugiere que asista a psicoterapia. 

Inicia tratamiento y trabaja un temor terrible a morir y dejar solas a sus hijas; así como un gran resentimiento con su madre, el duelo no elaborado de la muerte de su padre diez años atrás y síntomas y ansiedades de tipo paranoide. Refiere “gozar mucho las penetraciones de tipo anal” y no haberse cuidado, en ocasiones, de haber terminado con penetración vaginal con las consabidas infecciones que ella misma se trataba. 

Tiene claro que se siente culpable de estar enojada con su padre porque murió: “No puedo evitar sentir que me abandonó” y, pues, con una madre que nunca pudo ser empática con ella.

Siente que aún está ligada a “Z”: “...fue mi primer amor y siento que lo sigo amando y al mismo tiempo lo odio... me excita recordarlo y sentir al mismo tiempo amor y odio por él...”.  

A un mes de tratamiento realizó un acting “siniestro”: buscó a “Z” poco antes de someterse a la intervención quirúrgica y tuvo sexualidad con él. No mencionó esto en el tratamiento sino hasta dos meses después de su operación. Seis meses más tarde lo vuelve a buscar y se entera, que en efecto, “lo había contagiado”. Pero lo culpó a él y le dijo que por su culpa le había dado cáncer y que la habían tenido que “vaciar”. Sin embargo, sentía mucho remordimiento por lo que hizo. En su análisis, después se encontró que, a nivel “inconsciente” había querido que se contagiara la esposa de “Z”. No sabe si ocurrió.

Acá podemos observar como se degrada la capacidad intelectual y emergen componentes del tipo de pensamiento concreto, dereístico; disminuye la actividad psicológica como podemos deducir con la disminución de las identificaciones que son sustituidas por verdaderas inoculaciones concretas.

Con esta viñeta se puede ejemplificar la posibilidad del fortalecimiento de la teoría de la existencia del instinto de muerte, de su manifestación en términos de envidia destructiva y autodestructiva, disfrazada de celos, como repitiendo el rol de “tercero excluido” en la situación edípica original, pues la esposa de “Z” representa un “subrogado de la figura materna”. Asimismo, la propuesta del Dr. Barriguete de la fantasía de “castrar al hombre”; la desorganización por culpa que provoca toda experiencia de aborto, así como una desorganización creciente asociada a la reactivación del afecto de “envidia primaria” de la cual la “envidia del pene”, parece una forma bastante organizada y posterior de ese componente. Por otro lado, también se puede pensar en el “recurso” de la somatización, por el aspecto emocional de la enfermedad y su potenciación inconsciente a través de la práctica sexual riesgosa e irracional, como una forma de manifestación de la dilución de la capacidad de representacionar y la posterior simbolización que son funciones yóicas que salvaguardan la preservación de lo cognitivo y las funciones superiores del Yo como lo son el juicio crítico, el juicio lógico, la prueba de realidad, etc., de manera cohesiva e integrada y a las que se puede considerar como centrales para la supervivencia y la recuperación de equilibrios sanos.          

CAPÍTULO III

Melanie Klein y los kleinianos
3.1 Concepto de “envidia primaria”.

Envidia “primaria” para Klein (1929, 32, 46, 52, 55, 57), basada en el análisis de esquizofrénicos, es una manifestación de la dotación instintiva (temperamento), es innata y requiere del mecanismo de la escisión como una defensa desde el inicio, ya que opera desde el nacimiento. Discernió sus orígenes en etapas muy tempranas del desarrollo en niños de ambos sexos. Dentro de la fase oral,  definió: “La envidia oral es una de las fuerzas motoras que llevan a los niños de ambos sexos a querer abrirse paso por entre el cuerpo de la madre y que despiertan el anhelo de conocimiento [impulso epistemofílico] asociado a esto” (Klein, 1932)

Cuando la técnica se vio favorecida para el abordaje de casos de esquizofrenia merced a los conceptos de “posición esquizo-paranoide” e “identificación proyectiva”, la comprensión de la transferencia de estos pacientes llamó enormemente la atención hacia el concepto de envidia. Sus fantasías de -entrar en un objeto “bueno” y devastarlo, arruinar sus contenidos, son sobresalientes. Se considera que esta fantasía es una expresión primaria instintiva: del instinto de muerte. Para Freud (1920), el instinto de muerte (tendencia fundamental de todo ser vivo a volver al estado inorgánico) era, “por deflexión” desviado hacia afuera, más o menos al azar, porque la libido salía a su encuentro. Para Klein, los impulsos del instinto de muerte se dirigían específicamente hacia el objeto “bueno”, con lo cual se quedaban confundidos los impulsos “buenos” y “malos” y los objetos “buenos” y “malos”. Esta situación inevitable para el neonato, tiene que intentar resolverse de inmediato, implicando un esfuerzo, una lucha que dura toda la vida, para diferenciar lo bueno de lo malo, en uno mismo y en el mundo externo. Tal idea kleiniana deja implícita la tarea de un Superyó para la madurez, en el sentido kohutiano de “internalización transmutativa de la ley” (Kohut, 1971) E inclusive, un Superyó para la civilización, en el sentido de una responsabilidad deseable de salvaguarda de todo lo vital y del bienestar común, que pudiera contener la ambición desmedida y el ansia de poder a que parece tender el hombre por naturaleza.

A fines de la década de 1930 y durante la de 1940, los análisis de Klein con esquizofrénicos adultos, le permitieron ver que los problemas y transferencias que observaban eran herencia de las primeras etapas de la actividad psíquica, de los primeros momentos postnatales. Siempre partiendo de las hipótesis freudianas, (deflexión del instinto de muerte al nacer), observó, no obstante, una propensión al parecer innata al conflicto y la confusión, que llevaba al ataque del objeto “bueno” a causa de su bondad por lo cual concibió el concepto de “Envidia Primaria”. Este fenómeno se repetía una y otra vez, de las maneras más primitivas, en las transferencias de esquizofrénicos adultos crónicos (Rosenfeld, 1947-1952; Segal, 1950) Y observó, asimismo, ciertos rasgos de esa “envidia primaria” que la diferencian de otros estados psíquicos como la frustración o la rivalidad:

La fantasía (asociada) es innata induce ataques dirigidos al objeto “bueno” a causa de su bondad. La consciencia de separación (self-objeto) que despierta envidia es intolerable; lo cual, a su vez, estimula el surgimiento de una necesidad imperiosa e inmediata de mantener separados objetos “buenos” y “malos” al igual que impulsos buenos y malos del infante. Forma de escisión “normal”, que sin embargo se encuentra fracasada en el esquizofrénico; y que la intolerancia al estado de separación dependiente, conduce a una tendencia hacia la confusión (fusión) con el objeto “bueno” (proceso de “identificación proyectiva”) que observa los rasgos de la posición esquizo-paranoide: dificultad de alcanzar un sentimiento de realidad y una organización de la personalidad potencialmente narcisista. (Rosenfeld, 1947, mencionado por Hinshelwood, 1989)

En relación con la frustración, no se encuentra la fantasía de atacar al objeto bueno, entrar en él y destruirlo simplemente por ser “bueno”, como ocurre en otras formas de ataque y odio, diferentes de la envidia. En esencia, en la envidia  no es el odio hacia un objeto frustrante que atesora lo que tiene, ni se desencadena la violencia por sentimientos contra un rival que desplaza y acapara al objeto bueno.

3.2. Envidia y “Reacción Terapéutica Negativa”.

Ya en 1919, Abraham había llamado la atención con relación a pacientes difíciles con incapacidad de responder positivamente ante los esfuerzos y habilidades del analista, obstinándose en no dejarse asistir. Y Klein, en 1929, había considerado originalmente a la envidia, desde una perspectiva teórica, como una manifestación de sadismo oral. En 1936, Horney intentaba encontrar la relación entre la envidia y la reacción terapéutica negativa. La envidia es la devastación de algo bueno a causa de su bondad, no porque frustre rehusando su bondad (como argumenta Joffe, 1969) La reacción terapéutica negativa, a menudo surge no porque el analista haya rehusado su interpretación, sino justamente porque la ha dado al paciente. Como si, por (envidia y, entonces) confusión (como defensa ante el dolor “narcisista” de la bondad, capacidad y “conocimientos” del analista), se desplegaran sentimientos malos hacia un objeto bueno.    

3.3. Envidia y Esquizofrenia.

En 1952 Rosenfeld empezó a investigar la idea encontrando material clínico de detalle para demostrar la existencia de envidia primaria en un paciente esquizofrénico: “[Al interpretarle] Dijo entonces [el paciente]: -El mundo es esférico-, y prosiguió decidida y tajantemente: -Aborrezco eso porque me siento incendiado por adentro-. Y para explicarlo mejor agregó: -amarillo-, -envidia-. Le interpreté que el mundo esférico me representaba, percibido como un pecho bueno, y que él aborrecía mi ser externo porque le despertaba envidia, a causa de que su envidia le hacía sentir deseos de matarme e incendiarme dentro de él mismo. Por eso no podía conservarme bueno y con vida, y sentía que me tenía como a algo malo y quemante adentro”. (Rosenfeld, 1952) Y en 1957 aparece el trabajo de “Envidia y Gratitud” de Melanie Klein.

Comentando sobre la voracidad, en 1952, Klein decía: “Mi trabajo analítico me ha demostrado que la envidia (alternando con sentimientos de amor y gratificación) se dirige en primer lugar hacia el pecho amamantador. A esta envidia primaria se suman los celos cuando surge la situación edípica”. Y advirtió que aunque característica de las primerísimas fases (sádico-orales), es responsable de formas de proyección en objetos: “... los caminos por los cuales las persecuciones internas influyen, proyección mediante, sobre la relación con objetos externos. La intensidad de su envidia y su odio [de su paciente Erna] dejaban ver de manera inequívoca que derivaban de la relación sádico oral con el pecho de la madre” (Klein, 1955)  Este mismo año, en otro trabajo, presentó la envidia como uno de los motores principales de las fantasías agresivas: “...estas emociones empujan a Fabián a apoderarse de los bienes, materiales y espirituales, de otras personas; lo conducen irresistiblemente a lo que he definido como identificaciones proyectivas” (Klein, 1955) Atribuyó a la envidia considerable importancia como factor que promueve la identificación proyectiva.

La envidia fue uno de los últimos aportes a su esquema teórico. Derivó del trabajo realizado con su ensayo sobre la posición esquizo-paranoide (1946) y de toda la labor que hizo por conservarse apegada a la teoría del instinto de muerte y lo que significaba. Tomó de Freud (1926) la idea del apartamiento del instinto de muerte como un fundamento para su novedosa teoría del Superyó y la severidad del mismo en el niño muy pequeño (compárese con Piaget, 1964), era una prueba clínica del instinto de muerte que se manifestaba como consciencia moral sádica. (Klein, 1933)

3.4. Introyección del objeto “bueno”, núcleo estabilizador del Yo.

La introyección del objeto bueno, núcleo estabilizador del yo, proporciona consistentemente satisfacciones básicas de los impulsos libidinales. El yo se integra situando en el centro la representación del objeto bueno y ahuyentando el instinto de muerte, el cual se experimenta como un perseguidor. Para Klein es mucho lo que está en juego en este proceso. Múltiples formas de desequilibrio en los sistemas de proyecciones e introyecciones pueden dejar secuelas desastrosas, propensiones de la personalidad a caer en fragmentación y psicosis en algún momento posterior de la vida (Klein, 1946)

3.5. Envidia y confusión.

Desde la perspectiva del concepto de envidia se encuentra la razón desde la cual entender por qué algunos niños sufren de problemas de integración. Para Klein la causa se encontraba en la confusión (primaria) innata de la cual el bebé no encontraba forma de salir. La envidia implica (y explica) la tendencia a establecer relaciones hostiles con el objeto bueno y no con el perseguidor malo y temido. Justamente el que satisface los impulsos libidinales, es el que se ataca, como por error, pero en realidad porque es bueno. Esta confusión en las relaciones con el objeto en el momento de nacer es genuinamente primordial y la considera innata. Una hipótesis de este tipo (potencial heredado especial que induce la confusión de los impulsos instintivos) guarda cierta coherencia con propuestas psiquiátricas con relación a la existencia de factores genéticos en la esquizofrenia.

En consecuencia, Klein consideró que la envidia era uno de tantos factores constitucionales. Y no le significaba que fuera inmodificable. Resalta en esquizofrénicos que no lograron modificarla. Pero el infante en el curso del desarrollo normal la modifica lo suficiente (organización exitosa de la energía) como para poder nutrirse y alcanzar un desarrollo normal. En perturbaciones mentales graves, se hace evidente que la capacidad para modificarla ha fallado y en algunos trastornos severos se mantiene primitivamente activa.

3.6. Envidia y escisión.

Sobre la base de la tendencia “normal” a atacar al objeto bueno, Klein propuso que el acto primero y necesario del yo era discriminar entre estados psíquicos buenos y malos y objetos buenos y malos. Forma de escisión que se erige como saludable, siempre y cuando no predomine una economía de odio, pues entonces se ve alterada y se fija la confusión entre impulsos y objetos buenos y malos en detrimento de la función de integración.

Si el pequeño no logra salvaguardar al objeto bueno, tampoco podrá introyectarlo adecuadamente, con seguridad y sin daño. No lo separará de los objetos malos de los cuales se siente amenazado e impulsado a escapar. Por lo tanto observará una incapacidad básica para introducir un orden primitivo, en tanto naciente, a sus experiencias. La escisión “normal” consigue separar al objeto bueno del malo en el desarrollo sano, pudiendo seguir su curso hacia la integración del yo cuya base está dada por la representación de un objeto protegido y amado. La envidia, el ataque a personas que poseen ventajas y atributos especiales de bondad, puede ser modulada poco a poco en celos y, finalmente, se logrará una cierta sensación de competencia más eficiente.

3.7. Envidia y ansiedad paranoide.

La envidia se realimenta con diferentes formas de ansiedades paranoides:

(1) Introyección forzada: Como consecuencia de la intrusión (proyección) envidiosa del Self en el objeto para ocuparlo y devastarlo, surgen fantasías temibles sobre una incursión de retorno y retaliativa (introyección forzada)  que devaste al infante, una vez que este alcance el estadio de objetos independientes, que ya no posee ni están bajo su control omnipotente (representacionados, cuando ya no le resulta inminente recurrir a defensas maníacas) Esta introyección forzada (como la que ocurrirá cuando el bebé se niega a alimentarse por haber atacado al pecho pero se ve obligado a hacerlo por la intensidad del hambre), provoca una inhibición del incipiente reconocimiento de esa condición independiente (que podría ser preliminar al inicio del proceso de separación malheriano)

(2) Voracidad: La envidia es una fantasía (para Klein no es propiamente una representación, el neonato “materialmente” desde la forma de “pensamiento concreto” intrusa de “cuerpo entero”, por decirlo de alguna manera, en el cuerpo del objeto) de ingreso forzado (por métodos proyectivos) en el objeto bueno y de ataque perpetrados en él, por el solo hecho de su bondad. Si la envidia es intensa, puede engendrarse una fantasía no menos omnipotente sobre una agresión introyectiva (por vía de la cual): se apodera del objeto con violencia dañina y lo destruye a través de una forma violenta (devoradora) de posesión y control. En tales casos, el estado interno permanece insaciado (a fuerza de ser un acto fantasmático) con un apetito nunca satisfecho. La voracidad puede tener por consecuencia una acumulación de objetos dañados (destruidos o despedazados), cada uno de los cuales provoque más ansiedad y hambre de apropiarse de un objeto bueno que mitigue el estado interno que no cesa de empeorar.

3.8. Envidia vs., gratitud.

La contrapartida de la envidia es el sentimiento de gratitud y la experiencia de gratificación lo que la sustenta. La gratitud es el sentimiento específico hacia un objeto fuente de gratificación. La gratitud no es lo mismo que la satisfacción, nace de ella y del disfrute (placer), a diferencia de Freud, para quien los instintos requieren satisfacción de un objeto; el objeto mismo no es más que un apéndice incidental de la satisfacción, mientras no la estorbe: “Si el disfrute tranquilo del amamantamiento es una experiencia frecuente, la introyección del pecho bueno se produce con relativa seguridad. Una gratificación plena con el pecho significa que el infante siente haber recibido de su objeto amado un don singular que desea conservar. Esta es la base de la gratitud” (Klein, 1957)

3.9. El objeto, intrínseco a la pulsión

Para Klein el objeto es, al menos, tan importante como la pulsión, lo consideró, en realidad intrínseco a ella. Por eso es experimentado de una manera muy específica: la percepción de un objeto disponible, que se da libremente despierta cuidado, consideración y gratitud hacia el objeto mismo como parte del instinto de vida. La envidia se dirige sobre el objeto que proporciona satisfacción y eso la diferencia del ataque al objeto que frustra. El sentimiento de gratitud hacia el objeto, caracteriza la teoría de las relaciones objetales y constituye un sentimiento de amor y aprecio que alcanza significado trascendental en la posición depresiva, en la dinámica de la relación con un objeto integrado y luego total.

3.10. Mecanismos de defensa contra la envidia.

Los que caracterizan la posición esquizo-paranoide: escisión, idealización, desmentida y omnipotencia. De manera sutil: “A menudo se observa una mezcla de la expresión efectiva de envidia y defensas. No siempre es posible decir si una reacción es un ataque envidioso o si es una defensa” Joseph, 1986) Específicamente de la envidia: 

(1) confusión: “Caer en confusión con respecto a si un sustituto del objeto original es bueno o malo contrarresta en cierta medida la persecución, así como la culpa que se siente tras haber atacado y devastado al objeto primario por envidia” (Klein, 1957); 

(2) huída respecto del objeto: “La huida desde la madre hacia otras personas, admiradas e idealizadas a fin de evitar sentimientos hostiles hacia ese objeto envidiado por excelencia, el pecho” (Klein, 1957); 

(3) desvalorización del objeto: “El objeto que ha sido desvalorizado ya no necesita ser envidiado” (Klein, 1957); 

(4) desvalorización del Self: “... toda vez que exista peligro de rivalidad con una figura importante... (si) desvalorizan sus propias dotes, consiguen desmentir la envidia y, al mismo tiempo, castigarse a causa de ella” (Klein, 1957); 

(5) internalización voraz del pecho, con la consecuencia de que: “... en la mente del niño este pasa a ser su entera posesión, que controla por completo, con la sensación de apropiarse de todo lo bueno que le atribuye” (Klein, 1957); 

(6) la envidia puede ser proyectada: “Un método frecuente de defensa, consiste en despertar la envidia en otros por el éxito, las posesiones y la buena suerte que uno tiene, invirtiendo así la situación” (Klein, 1957); 

(7) la sofocación de sentimientos de amor y la intensificación correspondiente del odio: “... son menos penosos que soportar la culpa que nace de la combinación de amor, odio y envidia. Esto puede no expresarse como odio sino tomar el aspecto de indiferencia” (Klein, 1957); 

(8) esta es una defensa que opera de manera específica para evitar que se elimine una división que hasta ese momento contrarrestó la envidia. Descrita originalmente por Rosenfeld (1952), constituye “... una actuación empleada para evitar la integración” (Klein, 1957); 

(9) la segregación de la envidia, que trae por resultado un vaciamiento del yo: se trata en realidad de una identificación proyectiva (Segal, 1962)

3.11. La identificación proyectiva.

En 1946, Klein definió la identificación proyectiva como el prototipo de la relación objetal agresiva, que representa un ataque anal (con heces y gases) a un objeto por la vía de insertarle partes del yo (Self) a fin de apoderarse de sus contenidos o de controlarlo; ocurre en la posición esquizo-paranoide desde el nacimiento. “Fantasía alejada de la consciencia”, supone la creencia de que ciertos aspectos del Self están localizados en otra parte, provocando una sensación de vaciamiento y debilitamiento del sentimiento de sí mismo y la identidad pudiendo llevar hasta la despersonalización; puede provocar profundos sentimientos de extravío o una sensación de aprisionamiento (dentro de otro)

Con el paso del tiempo, la envidia en los desarrollos de la teoría kleiniana ha sido desplazada a un segundo término por la identificación proyectiva. Y, ésta, ha sido objeto de una considerable ampliación, sin embargo, sin aportes trascendentes.  

3.12. Confusión Self-Objeto.

Uno de los efectos más primitivos e inmediatos de la confusión de impulsos hacia el objeto “bueno” es la disolución de los límites entre el Self y el Objeto. 

La fantasía que induce la envidia supone incursionar en el objeto y apoderarse de él para devastarlo. La omnipotencia que refleja esta fantasía destruye la condición independiente del objeto y, entonces, el dolor de envidiarlo. Rosenfeld (1965) encontró y reportó esta confusión omnipotente Self-Objeto en diversas formas de perturbación grave.

3.13. Envidia y narcicismo.

Conforme la destrucción del vínculo con un objeto “bueno” avanza en la fantasía, surge un estado narcisista omnipotente que puede organizarse (fijarse) como una estructura narcisista de la personalidad (Rosenfeld, 1987)

Klein no profundiza en su trabajo de 1957 acerca de los sistemas de fantasía del narcisismo. Hace hincapié en los detalles de observación de las defensas y expresa así una elaboración de la posición esquizo-paranoide. Y tratándose de un estado del yo, es una posición narcisista. 

Segal, 1983, la llama justamente así: “la posición narcisista”: “El hallazgo del objeto se convierte en una experiencia radicalmente frustrante solo si el sujeto desea ser el objeto en lugar de tenerlo... la intolerancia a las relaciones objetales implica envidia, y toda teoría que defina las relaciones objetales como frustrantes introduce subrepticiamente la envidia en la teoría” (Etchegoyen, 1987)

La envidia es un ataque a las mismas relaciones objetales, destinado a preservar la omnipotencia y la idealización del propio Self, no es simplemente un ataque al objeto a causa de su conducta que frustra. “Envidia y narcisismo se relacionan estrechamente como las dos caras de la misma moneda”. (Etchegoyen, 1987) 
3.14. Envidia e Instinto de Muerte.

Rosenfeld (1971), expuso con detalle una considerable cantidad de pruebas clínicas del instinto de muerte operando dentro de las relaciones objetales internas. Describió un objeto interno, el cual, como una banda mafiosa, domina e intimida a las mejores partes de la personalidad e idealiza la agresión y la destrucción. 

Había descubierto este tipo de objeto interno (representación o estructura en un sentido epistemológico) en pacientes fronterizos. Localizó una vida de fantasía concerniente a un conflicto interno en que el instinto de muerte sigue siendo una fuerza poderosa que idealiza las partes malas del Self, sus impulsos y los objetos “malos” con los cuales se asocia. 

Estos estados segregados de fenómenos cuasi-psicóticos fueron ampliados por Sydney Klein (1980), quien expuso fenómenos autistas aún en neuróticos y los recondujo a objetos internos que sobreviven como emparedados, rodeados por un caparazón. 

Esta organización psicótica interna la retomó Steiner (1982), quien mostró la índole perversa de ciertos vínculos internos. Ya en 1971 y 75, Joseph había descrito manifestaciones clínicas del instinto de muerte en la forma de perversiones.

 Específicamente, de una perversión del carácter (en contraposición a las perversiones sexuales) en la cual los aspectos destructivos están solapados, a menudo ocultos bajo el disfraz de aspectos buenos del Self y de relaciones objetales buenas. 

La índole perversa impregna la transferencia y es en extremo importante en pacientes gravemente perturbados. 

CAPÍTULO IV

Investigaciones afines recientes en psicoanálisis
En el lenguaje común, la gente tiende a hablar de enfermedades de la “pasión”: maniáticos sexuales; enfermedad de “bajas pasiones”, estar enfermo o lleno de “odio”, de “ambición”, de “ansia de poder”. 

En relación con las enfermedades por la pasión, se alude a disfunciones y padecimientos relacionados con la forma del ejercicio de la conducta sexual. Freud (1915) investigó exhaustivamente al respecto, creando la Teoría psicoanalítica de las neurosis: “estasis de la libido” por represión e inhibición, da lugar a síntomas como la anorgasmia, la impotencia, fantasías perversas, ciertas actitudes promiscuas, y cuadros neuróticos complejos como las histerias y la obsesión-compulsión. Ésta última por “necesidad” de “control” y “autocontrol” de impulsos y afectos, y dentro de éstos, principalmente los agresivos. Por otro lado, también sentó las bases para investigaciones, algunas de las cuales todavía no son abordadas. Pero que permitieron observar que las pasiones se desbordan o “se salen de control” por “des-neutralización de las energías instintivas” (Hartmann, 1964), cuyo riesgo implica una “mezcla” de energías que fueron ligadas pero que se separaron de sus representaciones regresando a no-ligadas o des-ligadas y que abren todo un abanico de posibles manifestaciones atípicas ó enfermas en la personalidad del ser humano. 

Con relación a las enfermedades por el odio, la gente alude o se refiere a las dificultades propias de la relación humana, dentro de la subjetiva y compleja dinámica de la ambivalencia amor-odio. Esto demanda un esfuerzo constante y sistemático por preservar el equilibrio entre esas fuerzas, y, en el mejor de los casos, el predominio del amor sobre el odio. Una lucha interna provoca ansiedades de tipo persecutorio e induce actitudes de desconfianza, suspicacia e híper-alerta que motivan defensas y conductas agresivas de ataque que, en un momento dado, trascienden lo intrapsíquico y se manifiestan en la conducta propiamente tal: perseguir en lugar de ser o sentirse perseguido; agredir, adelantándose a la posibilidad de ser agredido y, después, tener que afrontar y enfrentar la tristeza, la depresión por la pérdida y/ ó el remordimiento, la culpa, de saberse el causante de la propia soledad. Klein (1935-1957) llevó esta dramática interna hasta la condición de Teoría psicoanalítica de las relaciones objetales, desde la cual se ha podido derivar, también, la Teoría psicoanalítica de las psicosis; y en ésta, afectos e impulsos como la envidia y la voracidad, son inductores de todo un mundo interno fantasmático, mismo que en el contexto de la enfermedad, se aleja de ser una representación fidedigna o coherente de la realidad exterior.

Respecto a las enfermedades por la ambición, las personas parecen aludir a elementos de la naturaleza humana y la realidad: la preocupación existencial entre “el ser y la nada”, que están alcanzando su nivel más crítico en la realidad contemporánea, de sobrevaloración de la competitividad y el equiparamiento entre el “ser” y el “tener”, que se asocia a la sensación de “baja autoestima” cuando las carencias materiales y acusadas diferencias en relación con el acceso a satisfactores, se “convierten” en parámetros de “valor humano” y que ante la rigidización de las estructuras en las jerarquías de “pudientes” o poseedores de la riqueza, a empujado a los menos agraciados hacia los brazos de la envidia, el resentimiento, la impotencia y ha orillado a la delincuencia, la violencia o a la exacerbación de autodestructividad y búsqueda de atenuantes en el consumo, uso y abuso de enervantes, como algo precedente a la dilución de los valores; que finalmente induce sensaciones de “vacío existencial”. Aquí encuentran sustento psicológico la teoría del materialismo marxista, y las existencial-filosóficas como las de Heidegger y Kierkegaard, y las que otorgan base a la psicología de Frankl (1952), Boss (1959) y Binswanger (1973), entre otros, con la Teoría existencialista de la personalidad. Y, dentro del modelo psicoanalítico, la Teoría psicoanalítica del self de Heinz Kohut (1950-1978), la cual concibe al Self, con el status de estructura, conteniendo a las estructuras freudianas Yo, Ello y Superyó. La falta de cohesión en la estructura del Self, se asocia con el problema de labilidad en la autoestima.

4.1. Las nuevas ideas acerca del concepto de representación.

Por último, en relación con las enfermedades por el “ansia de poder”, las personas se refieren también a un problema que en la época actual ha tomado dimensiones graves: una necesidad de dirigir, someter y controlar a otros sin miramiento ni consciencia alguna sobre la necesidad y el derecho de todo ser humano por tener un narcisismo propio. El deseo de un poder ilimitado e irracional, corre parejas con la enfermedad de la ambición, y juegan un papel central en la “necesidad” voraz y siniestra de estar “por encima” de los demás y tener en las propias manos las decisiones de sus destinos. Evidentemente, sin ninguna consciencia, ni miramiento alguno por el respeto y la preservación de la vida y la ecología. Situación que ha llevado a una dinámica social-mundial de  corrupción y degradación de los valores, que ha infiltrado las instituciones. Quizá a eso se deba que padezcamos actualmente de ausencia de liderazgos verdaderos y narcotización de las economías más importantes del planeta. De manera tal, que las varias conflictivas de nuestro tiempo, demandan ser objeto de la preocupación, trabajo e investigación de grupos interdisciplinarios, como puede deducirse desde la perspectiva de la Epistemología de las totalidades. Paradójicamente, en la nación más poderosa del mundo, están surgiendo nuevas perspectivas: la Teoría de las inteligencias múltiples (Gardner, 1999), la Teoría de la mente representacional (Perner, 1990-1994), el ya no tan nuevo modelo de la Administración por participación, la Teoría matemática del caos, etc.; y cierta “consciencia” de la necesidad de atacar problemas a todos los niveles, de “integrar” perspectivas y modelos, que hasta hace un par de décadas parecían inconciliables. Quién se iba a imaginar, que los psicólogos cognoscitivistas norteamericanos iban a interesarse por los postulados ¡kleinianos! Ojalá sea indicio de consciencia de responsabilidad y compromiso honesto de trabajo incluyente.

4.1.1. Representaciones “cosa” y representaciones “palabra”.

Freud en sus trabajos “Acerca de la concepción de las afasias” (1891) y el Proyecto de psicología para neurólogos (1895–1950) introdujo el concepto de representación: “representaciones híper-intensas” o que son sobre-investidas; “representaciones cosa”, de la cosa en sí misma no simbolizada o situación traumática que hace fracasar los recursos intrapsíquicos, provocando la dilución de la capacidad de simbolización. 

Las “representaciones cosa” preceden a las “representaciones palabra”. O son su contrapartida, si reflexionamos su relación a trasluz de la nueva teoría de las representaciones (Perner, 1989), en la cual, siendo el lenguaje la forma de simbolización por excelencia, las “representaciones palabra” corresponden al ámbito de las “metarrepresentaciones” cuya característica principal supone la capacidad de pensar la mente como sistema de representaciones y, por ende, la capacidad de diferenciar los “sentidos” de los “referentes” (Perner, 1994) Las “representaciones cosa” son, para Freud, significantes pre-verbales que ocurren según las leyes del proceso primario, como los sueños figurabilizados, por lo tanto, están sometidas a la condensación y al desplazamiento y no necesariamente a la simbolización, por lo tanto son inconscientes. Desde aquí el cuestionamiento que le hace a Stekel (1909), ante su propuesta de poder prescindir de las asociaciones libres y las “ocurrencias”, pudiendo interpretar los sueños sólo a partir de los símbolos.

Cuando las “representaciones palabra”, se integran a partir de los restos diurnos (en la “claridad” del desarrollo posterior) y constituyen residuos recientes y “actuales” de percepciones, son tratadas como “representaciones cosa”, no expresan pensamientos, ni se asocian a la verbalización y a la toma de consciencia.

Freud define las “representaciones cosa” como una catexis, no de imágenes mnémicas directas de la cosa, sino al menos “huellas mnémicas” más alejadas, derivadas de aquellas. (Laplanche y Pontalis, 1968)

Separaba las representaciones de los afectos: las representaciones eran susceptibles de ser reprimidas, los afectos podían ser suprimidos.

Las “representaciones palabra” (1895) enlazan la verbalización y la toma de consciencia: una “huella mnémica” puede adquirir el “índice de cualidad” específico de la consciencia, asociándose a una imagen verbal. En 1915 retoma: “La representación consciente engloba la representación de cosa más la representación de palabra correspondiente, mientras que la representación inconsciente es la representación de cosa sola”. (Freud, 1915)

Con la concepción de La Mente Representacional de los psicólogos cognitivos y las investigaciones de Piaget, se puede ampliar la idea freudiana de las “representaciones cosa” equiparándola con las formas de “representación primaria” de Leslie (1987-1988) y la de representaciones de “modelo único” de Perner (1986-1990); estos investigadores coinciden en que, somos capaces desde el nacimiento, de desarrollar representaciones. Por tanto, en efecto, son formas de representación inconsciente, pre-reflexiva y pre-verbal que coinciden con la concepción freudiana de la “representación cosa” o de la “situación” y se “archivan” en la “memoria episódica” (Perner, 1990) Se regirán, en efecto, por las leyes del proceso primario y desde la economía del principio del placer. Y, probablemente, existen formas de “representaciones situación”, en las cuales los afectos, constituirán la “figura” central de la inscripción en la memoria. Las “representaciones cosa”, dijo Freud “... no se refieren a percepciones visuales en contraposición con percepciones auditivas... son catexis...” o sea, afectos y emociones que se asociaron a la imagen mnémica de la experiencia. Es lógico pensar que no hubiese sido “la cosa misma” lo trascendente a ser percibido, sino lo que significó en materia afectivo-emocional, producto de una pérdida momentánea del equilibrio o la aquiescencia, como lo son los cambios bruscos de temperatura, la sensación de vacío por hambre que despierta al neonato; la sensación de calidez de la leche en la laringe, los contactos táctiles cariñosos, generalmente, contingentes a palabras proferidas con afecto por las madres, pero también las experiencias más drásticas de cólico, ruidos demasiado fuertes, molestias por el dolor que provocan las rozaduras, etc. En este sentido el sistema de representaciones de tipo primario de Leslie y de modelo único de Perner, deberá de ser rico en emociones y se verá estimulado por diferentes canales de percepción, según el órgano de los sentidos a través del cual accedan: cenestésicas, vestibulares, auditivas, visuales, táctiles, olfativas o gustativas. Más aún, es probable que exista una especie de “centro” del sentido del afecto, que sería justamente aquel por vía del cual un bebé registra el rechazo más o menos sutil de una madre ambivalente, más o menos brutal de una madre esquizofrenogénica, como precedentes a la “necesidad” de “defenderse”, y que son preliminares a problemas como el eczema o el autismo, por ejemplo.

En un segundo nivel de esta perspectiva del desarrollo de la capacidad representacional, los bebés alcanzan la capacidad de trascender las formas de “representación primaria” o de los “condicionamientos” del tipo capacidad de asociación de las relaciones causa-efecto, evidenciando un cierto grado de “comprensión” que los habilita para avanzar hacia la capacidad de “transformar” (Piaget, 1964), en cierta medida, algunos aspectos de la realidad propositivamente (ellos mismos están en proceso de transformación), actuando tras la persecución de ciertos fines o metas, por medio de conductas coordinadas e incidiendo en las conductas de sus madres. Es la época en que, aún sin poder hablar, “entienden” muchas de las palabras, porque ya entienden más de las reacciones y actitudes, gestos y estados afectivos. Manipulan a las madres y sus ansiedades, con cierto “provecho”: vomitando ó reteniendo el alimento en la boca, reteniendo sus deposiciones, etc., y “observando” la reacción materna. Además, son “capaces” de, después de haberse alimentado, chupar un chupón y entretenerse haciéndolo, sin “esperar” obtener alimento de él. Es decir, discriminan ciertas situaciones y ciertas funciones de otras. Y no se equivocan, no confunden. Lo que pasa es que están pasando, después de haber optimizado, (como deduce Piaget según su concepto de “reacciones circulares” dentro de la dinámica “asimilación-acomodación”), del nivel de funcionamiento con “representaciones primarias” o de “modelo único” al de “representaciones secundarias” o de “modelos múltiples”. En este nivel, el de representaciones secundarias, podríamos situar las “representaciones palabra” de Freud que no son equiparables al proceso de simbolización. Otra forma de verlo es que ya piensan propositivamente y empiezan a experimentar esa función con razonamientos que, probablemente, pudieran ser del tipo: “si yo hago esto, mamá va a reaccionar así”. Después de todo, desde alrededor de los tres a cinco meses nos sorprendieron porque cuando tenían hambre lloraban o gritaban y al acercarnos hacían movimientos con la boca como mamando, o queriendo decir: “tengo hambre”. Con este avance, se abre una amplia gama de posibilidades para drenar emociones: “si me siento enojado con mamá, puedo provocarle malestar al preocuparla con tal actitud: el rechazo del alimento por ejemplo. De ser así, aquí estaría “naciendo” la función de prueba de realidad: discriminación interno-externo, self-no self, realidad-representación. En este sentido, si no se puede justificar la idea de la existencia de representaciones de los afectos propiamente tales, tampoco se las puede separar (sin un alto costo) de los contenidos ideacionales como ocurre con el “aislamiento afectivo”. Toda representación idea o imagen estará inextricablemente asociada con una emoción lógica y coherente con lo que fue la vivencia que se registró o inscribió en el inconsciente pre-reflexivo u originario (Bleichmar, 2001) Asimismo, se puede esperar que nos estuviéramos acercando a encontrar una continuidad lógica e integrativa entre las diferentes formas o grado de complejidad creciente de las representaciones, el desarrollo desde la perspectiva de las diferentes funciones del yo, la organización de los afectos concomitantes y su relación tanto con las necesidades fisiológicas y de relación de objeto, como con el desarrollo de las diferentes capacidades cognoscitivas e intelectuales.

El tercer nivel del desarrollo, lo sitúa Perner en el momento en que el niño toma cierta consciencia de que el mundo real es susceptible de “ser pensado”. Es decir, es diferente en su concepción fantasmática virtual pensada, del mundo externo, real, concreto y tangible. 

Apoyándonos nuevamente en Piaget, sería desde la pérdida de un equilibrio inductor, por ende, de displacer, lo que obligaría a tomar consciencia de la realidad como frustrante, que confronta con las propias limitaciones, dependencia y desventajas en relación con la rivalidad edípica freudiana, y la cada vez más invasiva, experiencia de excitación erótico-genital. La cual, no obstante, el pequeño deseante, “descubre” pronto que cuenta con el recurso de la fantasía, en cuya dinámica puede derrotar al padre y poseer sexualmente a la madre, como en una suerte de acción “reversible” (Piaget, 1964), pues solo ocurre justamente en la fantasía.

El niño estaría utilizando “representaciones” para “representacionarse” ciertas situaciones que pudieran generarle gratificación sin “consecuencias”, por lo  menos directas, si se me permite considerar que las neurosis, podrían ser unas consecuencias indirectas. Es decir, resultado de una falla, como caer en el propio engaño. Esto querría decir que los niños de estas edades se “mueven” (acción mental) en relación con una especie de “conocimiento” ya sea racional o entre racional  e intuitivo, de que la mente es un sistema de representaciones y no la realidad misma. Si pensamos las cosas así, implicaría que el niño de entre tres y cuatro años, el niño edípico, puede utilizar su mente sin detrimento mayor de su relación con la realidad y sus objetos. Por otro lado, pero en la misma línea, también se puede pensar que el “Complejo de Edipo, es una falla o confusión. Kohut lo pensó así con respecto a la anempatía de los padres o del medio; agreguemos que, además, con una alteración de la capacidad para discriminar cabalmente la diferencia entre la realidad y la fantasía, como consecuencia de la inexperiencia o el exceso de excitación por cuestiones de temperamento heredado; después de todo, apenas se está echando a andar la capacidad “metarrepresentacional”, y esta es estimulada, además, por las “necesidades” y excitación que induce el deseo. Esto implicaría un desvío o detenimiento del proceso en el cual debe desembocar la capacidad metarrepresentacional rumbo a la simbolización.

No negamos el postulado kohutiano de que el Complejo edípico pudiese ser resultado de la anempatía de los padres. Al contrario, la probabilidad es alta porque ¿quiénes no arrastramos pendientes de naturaleza edípica? Todos los padres estamos predeterminados en ese sentido por nuestra propia experiencia infantil de pasaje por la etapa edípica. 

Es evidente el grado de complejidad creciente de la ya inminente necesidad de integrar las diferentes esferas de lo psicológico humano: lo impulsivo-instintivo, lo cognoscitivo-representacional, lo afectivo-emocional, lo psico-fisiológico y lo psico-somático, con lo relacional-interpersonal e intersubjetivo, lo social en el seno de una cultura que contiene la moral, lo deseable o lo perfecto, dentro de la concepción del término “civilización”, en aras de la evolución y la supervivencia de la especie. No se puede soslayar el hecho de  una creciente preocupación en relación con la necesidad de restitución de todo lo ético y lo moral. Sólo así se podría detener la destrucción ecológica y la amenaza de posible desaparición de la especie humana, sin caer en totalitarismos ni el establecimiento de sistemas de control coercitivos y robotizantes.

4.1.2. Ensayo de integración.

De “representaciones primarias” o de “modelo único”, producto de registros e inscripciones en las “memorias procedimental y episódica” o emocional, -lo que son las estructuras del inconsciente pre-reflexivo u originario-, de actividad resultante del ejercicio de la “inteligencia sensorio-motriz”, conductas que se trascienden a sí mismas por vía de las “reacciones circulares”, el neonato avanza, en la organización emocional y el desarrollo de las capacidades cognoscitivas, en el contexto o a partir de unas capacidades innatas de relación e intercambio afectivo con el objeto, el cual complementa la limitación de la forma de representación primaria, realizando por el sujeto el papel de alter-ego según funciones del pensamiento y como “continente” de reacciones emocionales e impulsivo-afectivas, que le permiten internalizar dichas funciones al sujeto y desarrollar la capacidad para realizar “representaciones secundarias” ó de “modelos múltiples”, a través de las cuales el bebé, logra aprehender a archivar y acceder a la información que se refiere a experiencias. Piénsese en el bebé de tres-cuatro meses, que según Klein, es capaz de integrar el objeto parcial en un objeto ambivalente. Ya discrimina perfectamente el biberón o el pecho del chupete y les da trato en consecuencia. En cuanto puede caminar se amplía enormemente el horizonte de potencial ejercitación de los muchos esquemas de acción que ya se han visto altamente enriquecidos por las reacciones circulares secundarias y terciarias. Finalmente, acercándose a los cuatro años, son capaces de metarrepresentacionar: acceder a la memoria de lo pasado (desde imágenes de gratificación erógena y afectiva con el pecho y luego con la madre), representarse cosas que no son reales pero que pueden ser deseables, tanto potencialmente hablando, como más o menos predecibles del tipo: “un día voy a ser tan grande como papá”, y hasta representaciones erróneas del tipo: de la dificultad de discriminar un sueño de la realidad en el momento de despertar. Todo esto, pudiendo gradualmente pensar y percatarse de la diferencia entre realidad interna y realidad externa y pudiendo discriminar sentidos de referentes, lo cual permite deducir que se da cuenta cabal de que la mente es un sistema de representaciones.

Entonces, puede fantasear eróticamente con la madre y tener claro que es algo que no existe en la realidad. Simultáneamente puede representarse confrontándose y triunfando sobre la figura del padre, incluso pensar que en el futuro, cuando sea tan grande como él, será factible tal triunfo. Asimismo, podrá imaginarizarse en la situación opuesta, derrotado, con temor de retaliación, angustia y persecución en relación con la intención de protección y salvaguarda de la integridad de su pene, lo que manejamos como “angustia de castración”. Y que, no obstante podemos pensar que puede, a su vez, “mentalizarlo” y discriminar que no son “hechos” en sí mismos, de ahí que la experiencia edípica no tenga por qué ser un “Complejo” propiamente tal si se logra su simbolización. Aunque hoy día parezca remoto, deben haber existido personas que verdaderamente pudieron “resolver” su propio Edipo, tanto como que hoy pareciera que nadie la libra, y no por involución sino porque, en gran medida, se ha deteriorado la función “organizadora” de la personalidad de la experiencia edípica.     

4.2. Arnaldo Rascovsky

Poco crédito se le ha otorgado a este autor con respecto a su teoría del psiquismo fetal. Sin embargo, podemos notar la influencia que logran imprimir sus ideas en algunos psicoanalistas de la talla de José Luis González Chagoyán, dado que transmite una cierta sensación de continuidad con el modelo kleiniano. Y más recientemente, de manera sutil quizá, en Juan Vives y cols. (1991, 1992) por su coherencia con la teoría del apego. Vives menciona, desde el fantasear incrementado de la embarazada, futura madre, hacia el final del embarazo y como preparación emocional ante la inminente separación por la cercanía del parto, la reactivación de fantasías relacionadas con la posibilidad de daño o muerte, tanto de ella como de su bebé, y su contrapartida: las fantasías de un bebé maravilloso, “...un verdadero niño dios”, mismas que pueden tornarse altamente persecutorias porque provocarán envidia y podrían intentar dañarlo a través del “mal de ojo”. Y observa Vives al respecto: “...maligno movimiento mental gracias al cual, a través del pensamiento omnipotente, puede llegar a dañarse irremediablemente a la persona envidiada”. Aclarando, enseguida como para que no quede duda de su postura: “...en este tipo de actividad fantasmática está operando la gestante desde un tipo de regresión yóica que le ha remitido a fases superadas desde hace mucho tiempo, en las cuales la pequeña niña pensaba que su pensamiento y su gesto eran omnipotentes y poderosos” (la cursiva es mía) La verdad es que toda fase “superada” puede ser objeto de regresión ante desequilibrios y alteraciones emocionales de diferente magnitud e intensidad. Más fácilmente entendible desde la teoría kleiniana de las posiciones.

Hace poco Julio Granel, psicoanalista argentino, elaboró un artículo  relacionado con las ideas de Rascovsky. Sintetizando, lo cataloga como: 

· poseedor de una “intuición genial”. Rascovsky hablaba de un “yo fetal”, el  cual:... se iba estructurando en una relación irrestricta a la manera de las Identificaciones Primarias con los contenidos del ello fetal, y (éste)... es portador de las -proto-fantasías- heredadas y de los patrones genéticos. [Para Rascovsky esos contenidos del ello]... constituyen el ideal del yo fetal que son imágenes luminosas bidimensionales, -objetos ideales-, en el sentido del eidón platónico. El -yo fetal- así constituido a través de este proceso ininterrumpido de transcripción, sería el -yo ideal- del neonato. En el -yo ideal- del neonato se van “materializando” contenidos, corporizando y adquiriendo tridimensionalidad. Sólo después del trauma del nacimiento se logrará la tetradimensionalidad a través del contacto con los objetos externos (pantalla de los internos) y con la aparición de la palabra (desarrollo del lenguaje y diferenciación del preconsciente), que con su sonido proporciona la dimensión -tiempo-.

· El nacimiento instaura para Rascovsky, “la represión primaria”, “constituyendo una barrera muy fuerte para el pasaje de los contenidos fetales al yo y al ello post-natales. Cuando esos objetos ideales -prenatales- se filtran, producen el efecto de lo siniestro; y, a veces, lo maravilloso. [...] La percepción por parte del -yo fetal- se debería a un fenómeno óptico, por el funcionamiento de la –glándula pineal-, representante de un -tercer ojo- filogenético internalizado, presente en vertebrados inferiores. (Granel, 1995)

Con las investigaciones contemporáneas de las neurociencias, hoy se sabe que el sistema pineal tiene conexiones con la retina y el hipotálamo, y que estímulos lumínicos que no llegan a los centros corticales de la visión, desencadenan la secreción de melatonina, hormona que regula el ritmo circadiano y ciertos funcionamientos neuroendocrinos. Pero, veamos algo más de las nuevas neurociencias.

4.2.1. Bases biológicas de la identificación.

A diferencia de la imitación (fenómeno que ha maravillado a los investigadores  cognoscitivistas por lo temprano que han detectado experimentalmente esa capacidad), a decir de Bleichmar, (2001), “... la identificación está impulsada por el deseo... el -otro- constituye un ideal, el sujeto anhela tener los rasgos de ese ideal -papel del narcisismo en la identificación-”. Pero nuestra propuesta es que el narcisismo es una forma de defensa contra la “envidia primaria”. Veamos lo que dice Bleichmar: 

· El neonato... desea mantener una estrecha relación con el objeto libidinal, porque necesita desmentir la separación. La identificación lo hace posible porque... crea una comunidad con ese “otro”. La desmentida, entonces, fortalece el vínculo en el contexto de una relación bipersonal. Trasciende la motivación que para el sujeto puede tener desde la posibilidad de desarrollar una representación de sí mismo (self) o lo que desea ser. La identificación se convierte en instrumento intersubjetivo que busca algo en el otro, en el psiquismo del otro, que sea ese -otro- el que otorgue -ser- al sujeto, al verlo como un igual. [...] El psiquismo se desarrolla no solo en la intersubjetividad, sino para la intersubjetividad, para asegurar al sujeto mantener la relación con el “otro”. Esto constituye un avance respecto de modelos anteriores que consideraban que el sujeto se desarrollaba por progresión exclusiva de algo interno. El psiquismo se organiza a partir de la relación de objeto y en aras de la relación con el objeto u -otro- interpersonal:... al servicio del otro y... orientado a movilizar algo en ese otro, para influenciarlo afectivamente. Ahora ya no tenemos que conformarnos con la explicación de este proceso solo desde la noción del deseo. (Bleichmar, 2001)

4.2.2. Las “neuronas espejo” 

Por otro lado, también como aporte de las neurociencias, se ha descubierto que hay en la corteza cerebral un grupo de neuronas que se encargan de descargar impulsos cuando se observa a otro realizar un movimiento, que el sujeto repite internamente. Estas neuronas forman parte de un sistema “percepción-ejecución”, de manera que la simple observación de movimientos de la mano, la boca o el pié, activa las mismas regiones específicas de la corteza motora, como si se estuvieran realizando esos movimientos (Blakemore & Decetey, 2001), aunque esa activación motora no se convierta en movimiento visible, actuado.

De esta manera, se piensa que “... la evolución parece haber asegurado... las bases biológicas para favorecer los procesos de identificación esenciales para garantizar que el infante y (la madre) el cuidador(a), se -encuentren-,... que los caracteres del segundo puedan pasar a ser parte del primero; [...] para que los movimientos del lactante puedan resonar en (la madre) el cuidador(a), quien pasará a sentirlos como propios” (Bleichmar, 2001) Ahora los investigadores sospechan, con fundamento, que “... este sistema integra un circuito que hace posible atribuir-entender las intenciones de los otros, que daría sustento a la teoría de la mente -suponer en el otro- intenciones”. Las acciones, entonces, van acompañadas por la “captación” de las intenciones que impulsan su realización: “... cada intención queda asociada a acciones específicas que le dan expresión, y cada acción evoca las intenciones asociadas”. (Bleichmar, 2001)

Cuando el objeto: la madre, cuidador(a), o algún observador que el neonato percibe, realizan una acción, por medio de la actividad de las neuronas espejo, ocurre en el cerebro del (bebé) sujeto que observa, la acción equivalente, como en realidad virtual. De ahí que el sujeto atribuya al objeto, la intención que tendría la acción si la realizase él mismo. Por tanto, “... la proyección (y las identificaciones: proyectiva e introyectiva) es estructural o estructurante, (fundante) en la intersubjetividad y no mero proceso defensivo”. (Bleichmar, 2001)

Es un hecho comprobado experimentalmente, que son percibidos “... ciertos estado emocionales del otro, haciendo resonar estados equivalentes en el sujeto, y que -contagia-, -entona- y -genera-... mímica similar”. (Hess & Blairy, 2001) La amígdala cerebral interviene en el reconocimiento de caras y de voces que expresan estados emocionales; asimismo en la coordinación entre modalidades visuales y auditivas de reconocimiento. (Dolan, Morris y Gelder, 2001) Es decir, reconocemos las emociones en otros, porque generamos representaciones internas somato-sensoriales, que simulan cómo el otro sentiría cuando despliega cierta expresión facial: “la observación de una cara expresando emociones, activa las áreas somato-sensoriales que corresponden en el observador a (las mismas) emociones”. (Bleichmar, 2001) Pero, en realidad, Freud (1895), intentó demostrar esto desde el “Proyecto de Psicología”. Quizá ahora “... los tiempos están maduros para un intercambio fructífero entre Psicoanálisis y neurociencias, intercambio y no-reabsorción de una disciplina por la otra”. (Bleichmar, 2001)

4.2.3. “Trayendo agua a mi molino”.

Con los descubrimientos arriba expuestos de las neurociencias, y las corroboraciones experimentales de los investigadores cognoscitivistas, se están sustentando una mayor cantidad de procesos que el Psicoanálisis ha venido utilizando, que los que Bleichmar asume. Desde el fundamento para el proceso transferencial y la consecuente contratransferencia, hasta la “razón” que podría tener un paciente para rechazar una interpretación transferencial, por ser, en realidad, contratransferencial desde la generación de representaciones somato-sensoriales. De alguna manera los fenómenos que surgen a partir de la dinámica transferencia-contratransferencia, cuando aparecen identificaciones proyectivas e introyectivas, que el analista no alcanza a dilucidar, provocan resultados muy parecidos a los que “el pueblo” denomina “mal de ojo”, pudiendo inducir somatizaciones ya en uno ya en el otro de los participantes de la relación, porque en ambos puede “resonar” el contenido que no alcanza el estatus de representación. Probablemente sea más factible que para “dañar” a otro como puede ocurrir con los parasitajes transferenciales-contratransferenciales, es decir en uno y otro sentido, y a través del “mal de ojo”, sea requisito indispensable que quien dañe presente una regresión severa o padezca un trastorno grave, y que la envidia y el odio, estén jugando un papel importante en el proceso. Desde el interjuego de “percepción-gestos-intenciones”, su replicabilidad automática interna, mediante las “neuronas-espejo” y la condición de “irrepresentabilidad” de ciertas experiencias tempranas y/ ó traumáticas “actuales”, en tanto no verbales o “no nombradas”, que se colocan fuera de la “memoria declarativa”, su “resonancia”, en uno u otro, puede producir “el retorno de lo igual”, desde el “inconsciente originario” del parasitado. E inclusive, es entendible que, al no haber representación, materialice en somatización.

4.2.4. Algo más sobre Rascovsky. 

Vencer las resistencias al conocimiento, cruzando la barrera de la “represión primaria”, proporciona al investigador científico, al psicoanalista, la posibilidad de penetrar en los arcanos del inconsciente, donde estarían, para Rascovsky, las claves del conocimiento humano, de la creatividad, de la comprensión de las psicosis, la patología somática y la génesis de la interpretación psicoanalítica. Pareciera que Rascovsky también se cuidó de no hablar, por ejemplo, del inconsciente colectivo jungiano, pero está implícito en sus ideas.

En el mismo año que Julio Granel, Susana Jallinsky y Raquel Zak de Goldstein (1995) escribieron también sobre Rascovsky y considerándolo “un pionero del Psicoanálisis en Argentina”, lo calificaron como un “infatigable buceador del alma humana”, que echó mano, para ello de, “las más diversas disciplinas científicas”.

Las ideas de Rascovsky pueden calificarse como ideas de un hombre creativo con una inteligencia intuitiva excepcional y libre. Es lógico pensar que las estructuras intrapsíquicas tendrán un asiento en la genética, en un sentido anatómico y funcional propio de la especie humana, a partir del cual se organizan las experiencias que desde el seno materno son susceptibles de ser registradas. A partir del momento del parto, gradualmente asumirán una forma diferente de inscripción, porque también los canales de recepción de la información cambian, para dar inicio a la organización de “estructuras” en el sentido objetal psicoanalítico. Esas estructuras, tienen su génesis en la experiencia más o menos traumática del nacimiento y sus vicisitudes, y serán susceptibles de ser “digeridas” y utilizadas como cimiento de lo vincular, según la calidad de la relación temprana con el objeto, experiencia a partir de la cual se organizarán las primeras representaciones que darán forma a los diferentes sistemas representacionales, tantos como vías factibles de recepción de estimulación haya: la cenestesia y todos los órganos de los sentidos, y con la tarea de organizar los componentes reactivo-emocionales que dispara el contacto con la realidad, concomitante a la manifestación instintiva que se deduce al servicio de la detección de la pérdida de equilibrios, en el sentido piagetiano, y las respuestas “reflejas” complejas que conducen al “encuentro” con un -otro- que garantiza, afectivamente, la recuperación potencial del equilibrio y la supervivencia: el objeto.

4.3. La transferencia hoy día.

El Psicoanálisis es una teoría que investiga, analiza, comprende y explica cómo creamos significado personal y realidad psíquica interna (intrasubjetividad-intersubjetividad-transubjetividad), por medio del poder de las emociones, los afectos, los sentimientos; el término por excelencia que describe esta creación es la transferencia. En la transferencia, la proyección y la introyección abren la puerta a la fantasía inconsciente: “La transferencia es la hipótesis y demostración que nuestro mundo interno de realidad psíquica ayuda a crear, dar forma y sentido a los mundos inter-subjetivo, social y cultural que habitamos. Es el vehículo que nos documenta el poder de los sentimientos”. (Chodorow, 1999, por Trad. de Garriga i Setó, 2002)

S. Mitchell (1993) dice: “... el mundo subjetivo del paciente está organizado como un prisma cuyas caras reflejan y dispersan la iluminación (nótese el parecido en las formas de expresión con Rascovsky) que les entra en longitudes de onda acostumbradas y familiares”.

Valiéndose de experiencias y sentimientos pasados, la transferencia otorga significado parcial y forma, susceptibles de develarse, al presente y las dificultades personales del analizado. A través de ella, contemporáneas fantasías inconscientes, en el contexto de las emociones, dan sentido y forma a la experiencia consciente. 

Para el Psicoanálisis contemporáneo, es a través de la transferencia que cada paciente trae a la situación analítica como un todo, los sentimientos por sus padres camuflajeados por defensas, e implícitos en sus estilos de relación e interacción. Por eso es que cada analizado refleja su realidad interna en todo lo que hace. Y por eso es que el objetivo es entender y traer a la consciencia de la manera más completa posible, el ser y la mente inconsciente del analizado al encuentro analítico. Así, cada paciente, de continuo, crea psicológicamente su experiencia del mundo inter-subjetivo, su mundo interno, su self, sus objetos y las interrelaciones entre ellos.

Para Loewald (1986) “el encuentro analítico se caracteriza por la transferencia y contratransferencia, la emoción y la fantasía del analista, reconocido o no por ambas partes, es un factor decisivo en el proceso curativo... Si la capacidad de transferencia es una medida de la analizabilidad del paciente... la capacidad de contratransferencia es una medida de la habilidad del analista para analizar... La transferencia y la contratransferencia son dos caras de la misma dinámica enraizada en los entramados inextricables con los otros, donde se origina y permanece la vida individual a lo largo de la vida de la persona en innumerables elaboraciones, derivados y transformaciones”.

Según Winnicott y Ogden (1954), la situación analítica es como un “espacio potencial” en el cual paciente y analista crean desde sus realidades interna y externa, una realidad nueva, emergente e irreductible a ninguna de las dos realidades implicadas.

La transferencia es un concepto que hace posible el movimiento más allá del determinismo psíquico o cultural, y sostener el reconocimiento de la naturaleza continua y cambiante del proceso psíquico. Transferencia y contratransferencia son una dinámica constante y continua. Proceso creado mutuamente por paciente y analista.

La interacción, la conversación, el proceso transicional creado, ésta vida de fantasía y de creación de significado, emergen en el aquí y ahora del proceso intrapsíquico y la interacción inter-subjetiva. Ninguno de estos aspectos está fijado de una vez por todas en la infancia o en la niñez, en cada momento del encuentro analítico, se crea cada nuevo sentido. “... la transferencia es una función mental que puede ser la base de todas las relaciones humanas... una de las principales capacidades de la mente que hace surgir nuevas ideas y da nueva vida a las viejas”. (Bird, 1972) Donde quiera hay transferencias, donde haya sentimientos, fantasías y significado emocional en relación con personas.

Dice Loewald (1960) “No existe ni tal cosa como la realidad, ni una relación real sin la transferencia. Cualquier -relación real- incluye la transferencia de imágenes inconscientes a los objetos actuales. De hecho, los objetos actuales son objetos, y por tanto reales,... sólo en la medida en que (el sujeto) realiza esta transferencia, en el sentido de interjuego transformacional entre inconsciente y preconsciente”.

Chodorow (1999), va en la misma línea al pensar que el descubrimiento de la transferencia constituye, probablemente, “... la raíz del descubrimiento psicoanalítico”, pues la emoción está siempre entreverada con la cognición, la percepción, el lenguaje, la interacción y la experiencia de la realidad social, física y cultural, al menos en las áreas de la vida que nos ocupan clínicamente.

4.4. Propuesta de una “Tercera Tópica”

Considerando los varios desafíos clínicos y teóricos que tiene que enfrentar el Psicoanálisis actual, Rubén Zuckerfeld propone la necesidad de hacer “... una revisión crítica del encuadre, un replanteo de las características de su campo y una revaloración adecuada de la conformación de sus fronteras”. Son varias las áreas que él detecta como “problemáticas” y que motivan la propuesta de una “tercera tópica”:

1) la de la metapsicología freudiana y su relación con acercamientos psicodinámicos basados en otras perspectivas teóricas;

2) la de la integración interdisciplinaria con otras prácticas vinculadas con la cura y los problemas metodológicos que implica; y

3) la del contexto socio-cultural y su valor teórico-clínico, en la comprensión del funcionamiento psíquico y en la construcción de la subjetividad.

· El concepto “tópico”, representa una perspectiva que supone una Diferenciación en el aparato mental como sistemas dotados de características y funciones diferentes, dispuestas en un determinado orden, lo cual permite hipotetizar “lugares” psíquicos, que hacen posible que se puedan hacer representaciones espaciales de los fenómenos psicológicos: teorización de funciones que se representan en el espacio. Freud lo propuso y desarrolló, en su esquema de 1933, en el cual incluye todas las categorías conceptuales básicas de la metapsicología: puntos de vista dinámico, económico y estructural. [De aquí, Zuckerfeld enfatiza]:

a) Son los datos clínicos provenientes del estudio de los sueños y de las psiconeurosis lo que originan las tópicas. Su modificación y el pasaje de la primera (1900) a la segunda (1923), depende de esos observables. Por otra parte estos modelos ya constituidos y desarrollados se universalizan y adquieren un valor heurístico considerable.

b) En la clínica psicoanalítica actual se observa una extensa psicopatología que corresponde, básicamente, a una teorización post-freudiana. Parte de ella, se aprecia en las fronteras del Psicoanálisis, y su abordaje es a veces visto como sus extensiones. Pero la enorme incidencia de estas patologías “las más habituales del fin del siglo XX” (Zukerfeld, 1999), generó desarrollos teóricos y abordajes técnicos diversos y contradictorios, muchos de los cuales han sido señalados como transgresiones y desviaciones.

c) Existen en la obra freudiana numerosos avances teóricos, observaciones clínicas y aportes técnicos entre la representación de las tópicas primera y segunda y con posterioridad a esta última, que no tuvieron una integración coherente en los modelos. Ejemplo, los conceptos de doble elección objetal y la dinámica del Ideal que Freud presenta en Introducción del Narcisismo, los fenómenos vinculados con el doble y lo siniestro y, fundamentalmente, la noción de escisión del yo. Esta noción desarrollada en su trabajo inconcluso de 1938 y en el Compendio de Psicoanálisis, es diferente de otras spaltung freudianas y post-freudianas. Es habitual asignar a esta categoría cierta laxitud teórica desde el clivaje kleiniano hasta la separación mente-cuerpo o la explicación de las personalidades múltiples. Pero siguiendo cuidadosamente el texto freudiano y las revisiones de otros autores, quedan claras las siguientes características: a) es intra-sistémica, b) no transaccional, c) asociada a la desmentida, d) permite la coexistencia de dos actitudes contradictorias. Es decir que el yo del niño -como señala Green- admite dos juicios contradictorios al mismo tiempo. Esta operación es distinta de la represión y convive con ella, pero “En la represión, la relación del yo como representante de la realidad, y las demandas pulsionales como representantes del placer, es vertical. En la escisión esta relación es horizontal. La razón del yo y la razón de las demandas pulsionales coexisten en el mismo espacio psíquico”.

(Zuckerfeld, 1999)

Freud explica, desde este concepto de la escisión del yo, íntimamente ligado a la desmentida, el fetichismo y las psicosis. Desde esta propuesta que Freud asume, Bergeret (1980) propone las diferencias entre estructuras: psicótica y neurótica y la “organización” fronteriza, trastornos que alcanzan una forma de adaptación “conveniente”, pero que no constituyen “estructuras” propiamente tales. 

El aparato psíquico final, segunda tópica, no da cuenta del fetichismo (1927), la escisión del yo no cabe en el modelo de la segunda tópica: no se pueden representar dos corrientes de la vida psíquica que subsisten paralelamente. Clínicamente ya había planteado el problema antes de la presentación formal del concepto de escisión, al explicar la neurosis y la psicosis (1924) desde la perspectiva de la segunda tópica. Adelantó que el yo podría evitar un desenlace perjudicial disociándose en algún caso. Se trata de un paralelismo con dinámica pero sin tópica. Existe un funcionamiento psíquico escindido que coexiste con otro reprimido del que la consciencia periódicamente se anoticia. Este inconsciente escindido daría dimensión tópica más clásica a la afirmación de Green sobre la relación horizontal entre el campo de la consciencia y el inconsciente, y sobre la coexistencia de la “razón del yo y la de las demandas pulsionales” porque existe otra estructura inconsciente que no ha sido reprimida.

Esta otra estructura Inconsciente no incluye un sistema Preconsciente ni una censura, por lo tanto no existen en ella representaciones palabra, sino solo huellas mnémicas activables y más o menos facilitadas, correlativas a demandas de excitación nunca ligadas.   

Por lo tanto, partiendo del trabajo de Freud de 1938, Zuckerfeld propone:

1) La escisión no es una defensa del yo que entra en función ante ciertas circunstancias. Es un hecho fundante del aparato psíquico que implica considerar el fetichismo no como patología sino como una condición del ser humano [cursiva agregada]. La escisión es lo que permite que coexistan procedimientos defensivos contra la realidad (desmentida) y otros como la pulsión del ello (que el yo, en efecto, reprime)

2) Cada acto psíquico como producto final incluye algo que se reprime y algo que se desmiente, tanto en la percepción como en el recuerdo. Implica algo que se habla y algo que se actúa, algo del orden narrativo y algo inefable.

3) El aparato psíquico tendría dos modos de funcionamiento coexistentes inevitablemente, sin relación transaccional y con una doble dinámica: “vertical” característica de la lógica de la represión y “horizontal” propia de la escisión, “que entendemos como tercera tópica... modificación del esquema último de 1933. (Zuckerfeld, 1999)

La organización a que da lugar la escisión del inconsciente, conserva una parte variable del yo que consideramos yo ideal. El Inconsciente reprimido corresponde a la estructura edípica conflictual universal y común ante la capacidad verbal; constituye, por la existencia de la represión: el pensamiento, las fantasías, los sueños, los síntomas psiconeuróticos, los actos fallidos y las transferencias. Se trata, entonces, de un conjunto de transformaciones progresivas y regresivas de alta complejidad, donde existe inestabilidad e instancias en conflicto.

El modo de funcionamiento del inconsciente escindido, es pensado como el de una organización narcisista nirvánica universal y común a todo sujeto vivo. Conviene entenderla en los siguientes niveles:

a) Como la de todos los mecanismos pulsionales no ligados que implican carga y descarga en el funcionamiento habitual del sujeto. Estos mecanismos son de carácter homeostático en tanto que mantienen un equilibrio perfecto y silencioso que solo da señales cuando se altera. En condiciones normales, esas alteraciones percibidas son investidas y semantizadas gracias al funcionamiento de la estructura del Inc. reprimido, en especial las comprenden las funciones biológicas que demandan comportamientos (acciones) para regularse, como el hambre.

b) Como la dinámica pura del narcisismo tanático y en términos generales como el campo de lo negativo o lo nunca representado. Esta noción conecta íntimamente a la desmentida radical y la idea de “acto” en el sentido de descarga nirvánica. Por eso es que se considera la sede de un yo ideal etéreo y coexistente con la instancia, ideal del yo-Superyó, construida en el Inc. reprimido a partir de los vínculos intersubjetivos.

(Zuckerfeld, 1999)

Cuestiona, también Zuckerfeld, si el Psicoanálisis es una teoría que demanda una fidelidad a ultranza o si debe abrirse hacia los paradigmas científicos actuales, integrarse con otras disciplinas que se ocupan de la cura: neurociencias, medicina en general, diferentes modelos terapéuticos y la psicología contemporánea. El desafío es integración sin pérdida de la identidad. Por ejemplo, en el campo de la psicosomática es donde más en evidencia se ponen estos problemas: se dice que el cuerpo teórico del Psicoanálisis se ve afectado por la manifestación del cuerpo biológico. La noción de integración ha sido siempre un indicador evolutivo incluido en el concepto de salud mental. “Integrar”, en el sentido de “unir”, “conectar”, “juntar”, tanto como en el de “ser parte de” ó “pertenecer a”, se ha constituido en el objeto de muchos enfoques terapéuticos que parten de suponer que existiría una separación psique-soma en la base de las manifestaciones patológicas. En este sentido, integrar mente con cuerpo adquiere una relevancia fundamental que proviene de la filosofía y de los orígenes de la medicina.

La verdad, es que para el Psicoanálisis no existe, en sentido estricto, la necesidad de integrar psique y soma porque toda manifestación es siempre psico-somática. Concluye Zuckerfeld proponiendo como necesario reformular el aparato psíquico y de ahí la manera de pensar del sujeto, el encuadre y el método analítico, pues el modelo de la “tercera tópica” implica:

a) una extensión de la noción del inconsciente, la del inconsciente escindido

b) la coexistencia e implicación de funcionamientos propios de dos estructuras distintas y universales.

Desde esta revisión metapsicológica, es claro que el encuadre analítico se amplía del mismo modo que su campo: ahora incluye a un sujeto en un contexto socio-familiar que procura mantener su integridad y a la vez desarrollar su potencial creativo. Sus manifestaciones no son solo síntomas (neurosis) sino formas de pensar, creencias-comportamientos de distinto nivel, síntomas físicos y también acciones transformadoras de la realidad. Todas ellas incluidas en el campo analítico pero también posible de ser estudiadas y enfocadas desde una perspectiva interdisciplinaria. Considerando la “vulnerabilidad” como un articulador teórico-clínico porque expresa el predominio de una forma de funcionamiento psíquico en cuya comprensión la teoría psicoanalítica tiene mucho que decir. Sin embargo, es posible integrar recursos terapéuticos para mejorar esta condición. Evidentemente las fronteras del Psicoanálisis actual están en expansión... es posible exportar e importar teoría y clínica. Nociones como la de “red de sostén vincular”, se ofrecen para el enriquecimiento compartido del Psicoanálisis y otras disciplinas. Si su inclusión es fluida dentro de los indicadores de la cura, la psicoterapia psicoanalítica se ofrecerá a muchos sufrientes de distintos padecimientos. Una teoría psicoanalítica abierta a la problemática social brindará perspectivas interesantes a otras disciplinas de la salud. No obstante las dificultades epistemológicas, es posible hacer converger sobre un mismo objeto de estudio los conocimientos que provienen del campo de la transferencia, con los del campo de la salud y de las ciencias sociales. “Se requiere que los psicoanalistas que aspiran a mantener vivo el legado freudiano, mantengan un alerta crítico sobre sus propias concepciones y una actitud humilde y abierta hacia otros desarrollos científicos”. (Zuckerfeld, 1999)

4.4.1. Discusión y comentarios.

El mismo Zuckerfeld se percibe bastante cauteloso y apegado a los lineamientos freudianos. La escisión, en efecto, me parece, igual que la introyección y la proyección en el principio, como algo más que mecanismos de defensa. La escisión Fairbairn (1944) la considera central en la “construcción” de la “estructura endopsíquica básica”. Proyección e introyección, como psicológicos representacionales de experiencias fisiológicas: inhalación-exhalación en el principio, por ejemplo, son base de la estructuración inicial del “Mundo Interno”,  el “inconsciente originario” para los psicólogos cognitivos, con una base fisiológica. Su propuesta, no sé si de “tercera tópica”, pero es muy interesante. Las patologías son, en efecto, cada vez más diferentes a las que Freud nos reportaba en sus famosos casos. Hoy en día el problema de los valores, por ejemplo, y las consecuencias por el descargo involuntario de la responsabilidad vincular y educativa, otrora familiar, en instituciones, parece dejar más clara aquella propuesta de Kohut (1971) que se refiere al Superyó, última instancia en formarse del modelo de la segunda tópica, -“heredero del complejo de Edipo”-, el cual para ser “maduro”, sano y “cohesivo”, debe haber logrado la “internalización transmutativa de la ley”. Pero ahora esa “Ley” ya no está directamente representada por la internalización de las figuras parentales y sus roles. Las instituciones asumen parte importante de esa función. En este sentido, el Superyó como “heredero del complejo de Edipo” ya no nada más deberá pensarse que puede quedar consolidado como instancia con la primera resolución parcial del Edipo, es evidentemente  incompleto como sistema de funciones de orden ético y moral. Refleja los anacronismos y desfazamientos de nuestras instituciones sociales. Teóricamente hablando y con las dificultades que el siglo XXI está perfilando de entrada, herencia del siglo que acaba de terminar, y como se planteó antes, existe la necesidad de un “Superyó para la civilización”. Un Superyó que todavía no existe y que no hemos estudiado lo suficiente. Lo que se observa son, como lo plantea Zuckerfeld: manifestaciones o cristalizaciones disociadas o desintegrativas, reactivación de un yo ideal en la “organización narcisista nirvánica” y una preservación relativa del funcionamiento del Ideal del yo y Superyó instancia, en tanto que se disocia eventualmente manifestándose funcionando exclusivamente desde el Ideal del yo. También se registra un incremento de pacientes cuya patología se caracteriza por el funcionamiento exclusivamente desde el Ideal del yo, que no obstante, todavía se organiza, en ocasiones, según la dinámica de la represión. Un Superyó sano, “maduro”, flexible y cohesivo, se antoja pensarlo como propone Jung la “personalidad madura”, por ende espiritual: con una estructura del Self bien consolidada, que logra colocarse en el centro de la personalidad total, desplazando justamente del centro al yo, consciente, materialista y autocentrado. Así se podría esperar que se desarrollasen límites y recursos como para preservarse de enfermar, (o reivindicarse con relativa facilidad) de ambición, perversiones, hambre de poder, proclividad a somatizar o a conformar una personalidad adictiva. En este sentido una “tercera tópica”, complementando la idea de Zuckerfeld, demanda una revaloración de la estructura que integra el sistema de funciones de orden moral y ético (Superyó) al servicio del respeto y protección de todo lo vivo. Porque planteado el funcionamiento escindido simplemente como de “existencia normal”, tendencia natural a las perversiones, paralelo al funcionamiento de tipo neurótico, constituye “lo ominoso”. Tendríamos que avocarnos en la clínica solamente a ayudar a lograr mejores formas de adaptación y funcionamiento como para que no se diluyera la creatividad y la productividad, sin que necesariamente incluyera esa forma de adaptación, entre otras cosas, el amor, la procreación y el respeto por la vida. Pareciera, entonces, que una “tercera tópica” es una idea prematura. No se puede soslayar la necesidad de trabajar una Psicología del Superyó, considerando a éste como un sistema integral de “internalización transmutativa de la ley, las reglas, normas y prohibiciones” -como lo plantea Kohut-, de manera que pudiésemos averiguar las causas de sus posibles desviaciones, vicisitudes, distorsiones y alteraciones, que se tornan en enfermedad. Veamos un ejemplo:

4.4.2. Viñeta de un caso.

Se trata de un paciente, “N”, varón de 36 años, Sacerdote, teólogo y filósofo de profesión. Circunstancialmente inició sus estudios primarios a la edad de cuatro años. De inteligencia intelectual sobresaliente, nunca reprobó un año y sus calificaciones fueron siempre de ocho hacia arriba, no obstante graves problemas emocionales. 

Fue erotizado desde muy pequeño por su propio padre, empresario alcohólico de muy buena posición económica, autoritario y destructivo, específicamente dentro de la dinámica familiar y con su esposa en particular, a la cual agredía brutalmente cuando estaba bebido, comportándose, al día siguiente, como si nada hubiera ocurrido.

La madre de “N”, era una mujer sumisa que se ocupaba de “guardar las apariencias”. Decía a sus hijos que “no había pasado nada”, que “no debían enojarse con su padre”, que él era “bueno e intachable”, no obstante que cada experiencia les resultaba traumática. Por lo demás, se ocupaba con ahínco en preparar a sus hijos para el estudio.

“N” recibió caricias sistemáticas en sus genitales y zona anal por parte de su padre. Esta forma de “cariño”, fue “asimilada” por el paciente como “algo normal”: “... para mí eso era simplemente que mi papá me amaba”. Conforme fue creciendo, él mismo se observa proclive a buscar el mismo tipo de “cariño”, y se ve frecuentemente envuelto en situaciones que devenían invariablemente en contactos y caricias análogas a las que le hacía su padre, de hecho con personas totalmente desconocidas: se les acercaba a vendedores ambulantes: de chicharrones, paletas, palomitas, etc., que pasaban por su casa (en una colonia de clase media alta en provincia) retirándose considerablemente para terminar, casi invariablemente, siendo “acariciado por todo el cuerpo y por todos lados”. Por alguna extraña razón, refiere no recordarlo, no fue violado.

Acude a tratamiento institucional por su propia decisión, ante una especie de “apreciación” intelectual o “cálculo”, de que estaba corriendo demasiados riesgos porque, moviéndose en altas esferas políticas y económicas, ha participado en toda serie de prácticas perversas y licenciosas con personas de la “alta sociedad” y, “... en cualquier momento que les signifique algún riesgo o se sientan amenazados por mí, me van a armar un escándalo... me saben muchas cosas”. Se refiere a que, por agradarlo y congraciarse con él, lo han invitado a “orgías”, en donde alcohol, drogas y sexo de todo tipo (hetero y homo-sexual, incluso con menores), son la regla.

Este paciente se vanagloria, y, de alguna manera pretende justificarse, por haber generado “tres millones de pesos libres de impuestos”, en aproximadamente mismo número de años, a través de publicaciones, cursos, e inclusive “como comunicador” en medios de comunicación masiva. Asimismo, parece querer justificarse argumentando que nunca ha tenido sexualidad genital: “no he penetrado a nadie ni he sido penetrado”. Por otro lado, se ha percatado que su madre: “…como que me motiva para que me compre ropa pegada o para que me compre alguna camisa que más bien parece blusa, o sea de vieja... color morado o cosas así. Yo creo que sabrá algo (se refiere a sus prácticas perversas y homosexuales) o se lo imagina”. 

Este caso parece apropiado para ejemplificar las observaciones de Zuckerfeld. Pero también para cuestionar algunas de ellas como la de un “inconsciente escindido normal”. Cuando los psicólogos cognitivos hablan del “inconsciente originario”, se refieren a un “espacio” de inscripciones “experiencias de interacción” que se empieza a formar desde el nacimiento mismo y cuando el neonato aún no puede acceder a la palabra. Es decir es un espacio pre-representacional, de “representaciones primarias”, o de “modelo único”, en el cual predomina “la inteligencia” cinético-corporal o “sensorio-motriz” en términos de Piaget. Una serie de experiencias de este tipo, de intercambio conductual y comportamental con sus respectivos matices afectivos y emocionales, son registradas en la memoria “no declarativa” procedimental; puede incluso ocurrir que el neonato se sienta “indefenso” e impotente para transmitir cierta respuesta como “ahora no quiero” ó “no me gusta eso”, y hasta retraerse con una reacción de flacidez corporal; pero esas son experiencias monovalentes, por decirlo de algún modo, y muy diferentes a las de “N” en las cuales podría, sí, haberse sentido impotente e invadido, pero por acciones polivalentes, pues incluían también excitación placentera y matices afectivos, que él mismo después califica como de “amor”. Tales experiencias sólo se tornan “conflictivas” cuando a través de un filtro intelectual y ciertos cuestionamientos de tipo moral, por incipientes que sean, pudieran “aparecer” en la consciencia. Y eso es posible porque no son contenidos reprimidos ni escindidos, sino de un inconsciente originario interaccional y pre-reflexivo.

Se puede ser muy creativo y productivo por talentos heredados, incluso generativo económica e intelectualmente hablando, por identificación, y también por identificación ser muy  destructivo y autodestructivo sin conflicto consciente. Lo opuesto también es factible: se puede ser terriblemente rígido y controlador con otros y conservar un alto grado de productividad y creatividad. Será cuestión de “talento”, identificaciones o de inteligencia. En “N” no se puede negar un alto grado de enfermedad emocional y, acaso, una “adaptación” caracteropática muy gratificante e “inteligentemente conveniente” para él. Se deduce que “N” no pudo lograr un desarrollo en la organización de lo emocional, coherente y complementario, susceptible de ser integrado, con la estructuración intelectual que si alcanzó. Hasta hace un poco más de dos décadas, algunos psiquiatras utilizaban como parámetro para evaluar la posibilidad de tratamiento en adolescentes con conducta psicopática, que no hubieran tenido sexualidad genital antes de los 14-16 años. Hoy, es frecuente, escuchar a los adolescentes, incluso hasta de 10-12 años, que han tenido experiencias sexuales consumadas. Y aunque desarrollan diferentes tipos de conflictos no por eso devienen personalidades psicopáticas. Cuenta mucho la relación temprana con los objetos significativos. Y en ese sentido, la “salud mental” de dichos objetos y la calidad afectiva de sus patrones de interacción. “N” puede ser muy destructivo y autodestructivo y es un problema que solo puede “calcular” desde su buen nivel de inteligencia intelectual y su grado de  cultura. Estos le han permitido salvaguardarse narcisística y egoístamente hasta el momento, como en una suerte de “administración” de sus impulsos, transgresiones y “posibles” consecuencias. Parece conducirse desde el Ideal del yo paterno, y posteriormente, desde el materno también, es decir, no posee un Superyó instancia y contra lo que se pensaba antes, eso no limitó su capacidad intelectual, no tropezó con mayores inhibiciones que hubieran podido condicionar su progreso académico y profesional. Asume una serie de conductas perversas que desde sus patrones de interacción el padre potenció, además de aspectos homosexuales que parecieran gratificar, “darle gusto” a expectativas narcisísticas maternas. 

Un rezago en el “desarrollo inteligente” de su organización emocional, lo coloca en una condición de profunda incapacidad para darse cuenta cabal de sus incongruencias y del daño que provoca en otros: tuvo un problema que eventualmente pudo convertirse en un escándalo pues fue acusado por un púber de haberlo masturbado y sólo circunstancialmente no trascendió por tratarse del “hijo de un obrero”. En materia de manejo y control de emociones, sí se observa la limitación en las funciones yóicas de integración y síntesis, así como en la de juicio crítico, de manera que mantiene separadas la experiencia intelectual de la vivencia impulsivo-emocional, lo cual le impide poder detenerse por su propia voluntad. Y debido a esa incongruencia, que no obstante no escapa a su percatarse “pre-consciente”, se siente “fracasado” y temeroso, con mucho miedo “de que los demás se enteren de que es un fracasado”; me parece que tal sensación tiene que ver con el hecho de vivir la vida “como sí”, como en un escenario, sintiéndose “un fraude”, actuando y sin poder sentirse real, auténtico y, por lógica, también incapaz de sentir satisfacción por sus logros y éxitos económicos e intelectuales.

Resalta pues, el hecho de que pudo alcanzar un buen nivel de desarrollo intelectual. Desde esa esfera puede, incluso, intuir, “calcular”, la falla moral. En efecto, desde la escisión, parecen dos sujetos: el inteligente, creativo y productivo, funcionando desde la perspectiva de la segunda tópica, dentro de la dinámica de la represión y con un inconsciente reprimido desde donde puede pensar y hacer trabajo intelectual. Y por otro lado: el perverso, degradado y destructivo, funcionando en momentos fuera de la represión, según un “inconsciente narcisista nirvánico”. Se debe a que “N” posee una organización fronteriza de personalidad, lo cual, no obstante, no le impide encontrar un “nicho” de funcionamiento “convenientemente dispuesto” gracias a su buen nivel de inteligencia intelectual y su decisión vocacional. Pero evidentemente también a una habilidad seductora característica del psicópata. O sea, el problema de que la escisión no pueda ser explicada o entendida desde la perspectiva de la segunda tópica, se refiere justamente al hecho de que no es una forma de funcionamiento “normal”, sino de “estados compensados”, y porque la escisión no es un mecanismo de defensa propiamente tal, sino que es un proceso fundante. El hecho de que el yo, posteriormente la use como defensa en ciertas circunstancias, no es privativo de otros procesos: la paranoia o la ansiedad persecutoria funcionan, a veces, como defensa contra mociones homosexuales intolerables. Y lo contrario también es cierto, en ocasiones, se pueden observar sujetos cuyas fantasías deseos incluso actuaciones, homosexuales les resultan más tolerables, que las ansiedades persecutorias o el desarrollo de un episodio paranoide, los cuales son inducidos por un exceso de proyecciones. La escisión como defensa es un recurso no neurótico, por ser más primitiva y no supeditarse a la represión.

Por otro lado, “N” nunca tuvo la oportunidad de vivir la experiencia tríadica edípica “normal”, es decir, en su calidad de “organizadora de la personalidad”. No posee, entonces un Superyó instancia: “heredero del Complejo de Edipo”. Asimismo, nunca pasó por un período de latencia “normal”, en que hubiera tenido la oportunidad de consolidar el proceso de neutralización de las energías instintivas y desarrollar la sublimación. Lo sorprendente, en efecto, es que logró conservar la creatividad y la productividad, tanto intelectual como económica. Se deberá probablemente a que no hubo afectos y conductas rechazantes para con él. 

Por trastornos de este tipo, prestructurales ó fronterizos y estructuras psicóticas, no obstante capaces de mantenerse relativamente “compensados” y funcionales por lo menos en ciertas áreas específicas, fue que se consolidó el modelo kleiniano. Las limitaciones técnicas ante el trastorno severo del modelo freudiano clásico, son historia antigua. Acaso con el trabajo de “La escisión del yo”, Freud empezó a atacar el problema para el abordaje de las psicosis y las perversiones. Por eso es que no se puede explicar la escisión desde la segunda tópica, ni el fetichismo. No son manifestaciones neuróticas. Desde la teoría de las posiciones, si es factible entenderlos.

El desarrollo del Superyó hasta el nivel de “Sistema de Internalización Transmutativa de la Ley” es un pendiente por trabajar. Kohut lo empezó y no se ha terminado. Como también, probablemente, pudiera pensarse como trabajo por hacer, el integrar y entreverar las muchas teorías psicoanalíticas que cada vez son más y no solamente la freudiana y kleiniana. El estudio del Superyó todavía entra en los alcances de la segunda tópica freudiana y, en tal caso, es uno más de los diferentes trabajos pendientes por desarrollar e integrar tanto en el modelo freudiano como en el kleiniano. La teoría de las posiciones bien podría constituir el fundamento o base de la evolución de la libido en cuya dinámica se desarrollan las estructuras Yo, Ello y Superyó.

4.5. “Más allá de la representación”. 

      Desde Francia, otros dos psicoanalistas, Cesar y Sara Botella (1997) opinan que el Psicoanálisis está atravesando por una crisis, quizá “... más que crisis... sería justo hablar de un momento evolutivo...”.  Habiéndose originado en el estudio de las neurosis y basado en una teoría de la representación que ya no opera en el entendimiento de los trastornos borderline cuyo psiquismo parece responder a modelos que incluyen la “no-representación”, lo “fuera del tiempo”. (Botella, C. y S. por traducción de Nemirovski, 2001)

Estos autores observan desde su práctica clínica que en este principio de siglo, las personas se ven conmocionadas en sus certezas, tanto las que vienen de fuera, “... por medio de los órganos de los sentidos, percepciones auditivas y visuales, como las más íntimas referidas a su propio pensamiento”. (Botella C. y S., 1997) Al respecto Nemirovsky (2001) observa “... una misma dificultad: la de pensar los desarrollos que se alejan de las causalidades temporo-espaciales”. El hombre debe reconocer “... los límites de lo representacional verbal sobre el contenido mismo del pensamiento, de las fronteras que las palabras imponen al conocimiento”. (Botella, C. y S., 1997)

Reportan, los Botella, que en momentos difíciles, algún paciente llegó a inducir en ellos una “figurabilidad: una intelección más allá de las palabras que se nos imponía, que nosotros padecíamos más que conducíamos”. Y consideran que ahora se hace necesario un mejor conocimiento de “... lo alucinatorio y de los procesos irreversibles”. El trabajo de la figurabilidad y su dilucidación, dicen, la “intensidad sensorial” de la imagen, tiene un importante valor económico y dinámico para su utilización en la cura. Y, por otro lado, los “... momentos de figurabilidad” del analista: “... trabajo psíquico diurno comparable al del sueño, de recorrido regrediente que desemboca en una percepción interna cercana a la alucinación del soñante”, parece central para interpretar, y evoca, asimismo, una especie de actitud materna. [Maternaje transferencial] Para ellos el ser humano comienza la investidura de las percepciones y de las representaciones de los objetos y las experiencias, de manera frágil fluctuando sin distinción verdadera entre lo que es percibido del objeto y lo que es representado. De ahí que la ausencia del objeto pueda ser equivalente “... al peligro de la pérdida de su representación, base de la satisfacción alucinatoria del deseo y, por tanto, inductora de “... una sensación de desamparo”. En ese nivel, los intereses son, evidentemente, contradictorios. Todavía no hay una economía de conflicto. Entonces el riesgo de “la pérdida de la representación -no del objeto- provoca un verdadero vacío con efecto implosivo: el niño -con terrores nocturnos- despierta aterrorizado... sólo ha podido guardar sus investiduras de las representaciones objetales gracias... a la pesadilla: la amenaza fantasmática de la pesadilla, finalmente resulta una defensa que impide al Yo incipiente la pérdida de la representación,... muerte psíquica”. (Compárese con Bion, 1963)

En la práctica clínica con niños autistas y en materia de técnica, los Botella opinan que el analista no debe interpretar una fantasía en relación con la pérdida de la representación, sino proporcionarle al yo inundado, una imagen que llene “el boquete abierto” por el traumatismo, que pueda restablecer la continuidad psíquica. Con esto se transgrede el encuadre y se pierde la interpretación, como herramienta clásica, además, “... el analista experimenta el malestar que produce lo confuso de las representaciones que el niño despierta en él, hasta verse amenazado con lo peor, la no-representación. Entonces, para defenderse, podrá des-investir su función... o al niño o sobre-investir su intelectualización”. A través de los cuentos que tanto gustan a los niños, y que son “... un puente entre el niño y el adulto” (Nemirovsky, 2001), se puede conducir la vivencia inorganizada hacia su representación, de la misma manera que a través del chiste con adolescentes. En este sentido, los cuentos juegan un papel “continente” ante la experiencia de apercepción de sus propias emociones, potencialmente aterrorizantes del niño en tanto que no representadas con palabras. Cuando el analista enfrenta el fracaso de sus intervenciones clásicas, “... si puede investirá la vía alucinatoria y hará un sueño o una pesadilla -las interpretaciones kleinianas del “pecho devorador”, por ejemplo, tienen esa intención-, encontrando así la solución que permite la figurabilidad, representando una herramienta para la progresión, incluso, la única manera de alcanzar ciertas facetas de la vida psíquica del paciente”. La paciente de una alumna que sufrió una violación masiva, soñó a la segunda sesión de tratamiento que de repente se le venía un camión y la atropellaba; enseguida, la imagen cambiaba y se veía atacada por un monstruo informe que no miraba de frente (un pene devorador ó pecho retaliativo), sino que se movía sigilosamente y atacaba todo lo que se movía –“como un depredador, sentía que me iba a devorar”-; volvía a cambiar la escena y ahora, como ocurrió en la realidad, se veía con su novio y su cuñada caminando por una especie de selva o bosque y de entre la yerba y los árboles salían varios encapuchados vestidos de militar y con armas de alto poder y las violaban. Aquí parece claro cómo va ocurriendo una degradación de la capacidad de representación hasta llegar a “la cosa misma”, la “representación cosa”. En la última escena ya no hay simbolización, ya no es un “símbolo que está en lugar de otra cosa” como el camión que atropella al principio. Si esta paciente no hubiera asistido a tratamiento, probablemente habría “encontrado” la forma, por regresión, de diluir la representación de la experiencia traumática, como una defensa ante “el ominoso retorno de lo igual”, (Freud, 1914), que como se puede ver en la secuencia, la creación de la pesadilla es un intento por defender la pérdida total de la representación (Bion, 1965, 1970), lo cual “dejaría un boquete”, dirían los Botella, en el continuo de las representaciones. 

Pero ciertos estados cuasi-autísticos, no son remotos en la personalidad “normal” y probablemente son la regla en el niño pre-verbal. La mirada materna aceptante reforzada por la caricia, será una forma sistemática de investimiento de la representación de ella como objeto y le significará al niño, como “... la figurabilidad al analista en la interpretación a su paciente, un sentimiento de evidencia: la -verdad- es como si la viéramos”. (Botella C. y S., 1997)

La cura analítica es el resultado de la articulación dinámica del recuerdo, “... convicción y pensamiento anímico”. El funcionamiento intrapsíquico normal es capaz de utilizar los contenidos de pensamiento anímico (representación de afectos): reacciones emocionales asociadas a recuerdos de experiencias de relación, en lugar de bloquearlos o inundarse por ellos. La vivencia onírica, “... reliquia del pensamiento anímico, es pensamiento y percepción, ilustrando el continuo representación-percepción”. Las teorías sexuales como muchas otras fantasías infantiles, surgirán del pensamiento anímico, tanto como de los procesos secundarios, “... se apuntalan en el modelo alucinatorio y se constituyen por un trabajo de figurabilidad”. (Botella, C. y S., 1997)

En la evolución, como en el desarrollo, lo anímico se hace inconsciente (o siempre lo fue), la convicción (lo -sabido- consciente ó inconscientemente) permanece como un acto capital: “Incluye afecto y representación, viene de adentro y provoca un impacto perceptivo... recuerdos banales comportan una fuerza alucinatoria: la niña freudiana está muchas veces convencida de que ha tenido, o tiene o tendrá un pene: alianza anti-traumática negación-convicción. La convicción está en el corazón de la relación del psiquismo y la realidad”. (Botella, C. y S., 1997)

Para Freud lo no-real, subjetivo, está solamente dentro, lo otro, lo real, existe también fuera. Dicen los Botella que la prueba de realidad “... se ejerce en una doble convicción contradictoria: el objeto existe solamente dentro-también fuera. Dos movimientos psíquicos incompatibles y complementarios, testigos anímicos inconcebibles para el pensamiento secundario... de este trabajo psíquico, parecido a una técnica mágica, surgirá el sentimiento de existir y de lo real”. (Botella, C. y S., 1997)

Otro aspecto muy interesante del trabajo de estos autores es el que se refiere a “la dinámica del doble”. Freud, retomando el trabajo de Rank, lo menciona en “Lo Ominoso”. Los Botella sugieren que para el acceso a zonas irrepresentadas tanto del paciente como del analista, ámbitos “... carentes de palabras, pero abundantes en afectos e imágenes cuasialucinatorias”, el analista necesita “... utilizar sus propias investiduras narcisísticas sobre el modelo del doble”, para “... dar cuenta de los puntos de fractura”, escotomas o agujeros en el continuo del funcionamiento mental. Observan en un paciente neurótico cómo surge “... un desvanecimiento de la investidura objetal, de la representación del objeto” abordándolo desde la dinámica del doble: “... no se reduce a identificación, aunque fuera identificación primaria, puede apuntalarse en ella”. Pero “... en el trabajo del doble no existe identificación... sino una capacidad fuera de los órganos de los sentidos, de percepción primitiva (cenestésica, telepática), inmediata, de otro psiquismo, comparable a la figurabilidad, a la percepción endopsíquica de un sueño”. (Botella, C. y S., 1997)

Y como recurso que evoluciona en una dirección de organización creciente, “el doble” tiene aspectos según el nivel de la organización alcanzada y el grado de regresión presente en una sesión determinada: “... anímico, autoerótico, narcisístico, homosexual, son avatares de la regresión del paciente, mientras el analista experimenta por momentos en la vía regrediente de su pensamiento, la manifestación de la dinámica del doble, del trabajo en doble”. Sesiones en que la relación analítica es muy regresiva, puede ponerse a riesgo la investidura del doble autoerótico en ambos participantes, en donde el peligro recae en la representación de sí, el afecto se desboca sin figuración, no ligado “... implosionando al yo, que defendiéndose, intentará figurar una pesadilla”, en un último intento por evitar que se degrade o se diluya la capacidad representacional y aparezca “la cosa” en sí misma o el “agujero”, en el continuo de las representaciones. De no ser así, todavía puede quedar el recurso del desplazamiento de la energía de la emoción, sin haberse ligado a una imagen, hacia el soma. Como decía Freud, “... la no-representación sería la raíz misma de todo movimiento de deseo, formaría parte de ella”. Poder figurar, representar, “... organizar la dinámica del doble autoerótico que comprende la globalidad de la investidura de la representación de objeto en su vínculo con la investidura del yo-cuerpo-erógeno, restablecerá la alteridad”, dinámica en que el otro (objeto) piensa y figurabiliza por el sujeto. Por tanto, el chupeteo del pulgar -recurso autoerótico- ni la investidura de un “objeto transicional”, podrán ser recurso permanente contra la sensación de desamparo: la no figurabilidad.

Los Botella designan al Yo durante la sesión como de “... estado de sesión”, punto intermedio entre la “... modalidad diurna” tendiente a la acción y la “... modalidad nocturna” tendiente a la alucinación, en donde el analizado, “... cerca de una situación parecida a la neurosis actual” permite observar que la neurosis admite un “núcleo actual” y “... que existe en toda relación analítica una faceta actual”: experiencia traumática actual, presente, contemporánea, que no pudo ser simbolizada y que se puede situar en diferente nivel de representacionalización. Parafraseando a Freud en su trabajo del Capítulo VII de la interpretación de los sueños: “... la regresión formal facilita la tendencia a la descarga inmediata... hacia la apercepción... por su proximidad al pensamiento anímico (emocional) y a las alucinaciones”. O sea, “... la regresión formal de la sesión colabora al desarrollo de lo siniestro, que comporta un desfallecimiento del doble autoerótico”. El paciente acompañándose con el analista, deberá “resolver” el “estado de sesión” frenando la figurabilidad alucinatoria; valiéndose de la sobre-investidura del analista, “... su doble, pero que representa... un mínimo de alteridad (narcisístico-homosexual)”. El analista cuenta con sus conocimientos teóricos, además de los defensivos. Agregan los Botella en este rubro: “El trabajo en doble (como el vínculo primario con el objeto, la relación self-self-object), representa una función fundamental en todo análisis, comparable en importancia y estrechamente ligada a la de la transferencia-contratransferencia”. Desde esta perspectiva, pareciera que los Botella, están convergiendo, por otra vía, a la idea de la centralidad del vínculo en el proceso de la cura psicoanalítica. El trabajo “en doble” nos evoca el concepto de “transferencia especular o de alter ego” de Kohut (1984), la cual, en efecto, permite trabajar aspectos muy primitivos de naturaleza narcisística, que no alcanzaron la representación, como producto de la falla anempática en la relación temprana self-self-object.

Más adelante, los Botella retoman formalmente la idea de Bion (1965, 1970) “sin memoria ni deseo”, con relación a la insuficiencia o limitación de la “atención flotante” y la asociación libre, para acceder al psiquismo inconsciente: “... el estado regresivo del pensamiento en sesión... es indisociable de la existencia de una -zona- de no-representación”, producto de un exceso de excitación que deviene traumática para el Yo. “No-representación equivale a desamparo”. Agregan: “... en cada deseo infantil reprimido hay un elemento traumático formando parte con el mismo derecho que el principio del placer. El carácter traumático no proviene del contenido de un acontecimiento representable... (Como ocurre en el principio según la relación impulso instintivo-emoción ó afecto), implica el carácter negativizante... (Alucinación sin figurabilidad) con desorganización brutal... una violenta y brusca ausencia de sentido y no en una percepción”. La relación referente-sentido, requisito para la capacidad de metarrepresentación, la comprende el niño hasta al rededor de los cuatro años. (Corrobórese en Perner, J., 1992)

Finalmente, los Botella aseveran que “Lo traumático implica incapacidad de transformar, de convertir en psíquico un estado que, por dicha incapacidad, deviene exceso de energía (se acumula, no se puede descargar)... el trauma es una fractura, un hueco en la trama de representaciones... que buscará la figurabilidad como salida”. (Botella, C. y S., 1977) Decíamos antes que la figurabilización que propone Klein en esos casos otorga sentido a las ideas del “pecho o pene devoradores”.

4.5.1 Discusión y comentarios.

En el neonato pre-representacional, parece factible pensar que ante la imposibilidad o ausencia de un otro que interprete adecuadamente las señales y responda empática y continentemente, ya sea figurabilizando o “digiriendo” las identificaciones proyectivas del bebé, la alternativa defensivo-instintiva ante la amenaza de la no-representación y el potencial surgimiento de “huecos” en el continuo representacional, es la somatización, el desequilibrio ó alteración funcional orgánica como el “empacho”, ante el cual gran cantidad de pediatras claudican, y el sujeto queda a merced de las lógicas molestias por alteración, dolor y displacer que funcionan como retroalimentación del trauma. 

4.6. Sobre la Teoría del Apego.

Diferentes trabajos han sido cruciales (Main, Kaplan y Cassidy, 1985; Main, 1990-1991-1995b; Fonagy y otros, 1993-1995; Fonagy y Target, 1996; Target y Fonagy, 1996; Fonagy y Target, 1998) para el acercamiento entre la teoría del apego y la teoría psicoanalítica. (Slade, 1999)

Observa Arieta Slade que para los investigadores de la teoría del vínculo “... la representación del niño de sí mismo y de su experiencia interna debe ser vista como una función directa de la capacidad de sus padres de representar e imaginar su mente y de esta forma se aporta una base segura para el niño como -ser mentalizante-; comprender la interfaz de la mente del niño con las mentes de sus figuras de apego es necesariamente el foco central del proceso terapéutico ó analítico”. Nótese la coherencia entre esta observación y los resultados que han arrojado las investigaciones de la psicología cognitiva, los modelos interpersonal, intersubjetivo y el concepto de identificación proyectiva.

Para Slade, en muchos casos, “... entender y finalmente transformar la concepción parental (realidad intrapsíquica) del niño y de la mente del niño y separar este conocimiento de proyecciones y distorsiones devendrá central...” en su progreso. (Compárese con Stern, 1995)

Con fundamento en las dificultades que una madre puede tener, por su experiencia propia de vínculo y calidad de apego tempranos y por las mayores o menores vicisitudes que su bebé pudo haber tenido que enfrentar circunstancialmente, desde aspectos temperamentales hasta por problemas orgánicos de diferente índole, las representaciones de sí mismo del niño y la representación de la madre pueden instaurar un estilo de relación, in-entendible para una madre que se afana aprensivamente por tranquilizar a su hijo: “Michael tuvo pocos recursos para regular sus experiencias afectivas. [...] permanecía despierto durante períodos prolongados y se calmaba sólo con la lactancia. Su continuo llanto, híper-vigilia e irritabilidad no disminuían con el tiempo. Cuando contaba un año... le daban pataletas temperamentales agotadoras que podían durar una hora o dos. Dormía mal, despertándose... hasta siete u ocho veces por noche. ... hipersensible a los olores, gustos y sonidos, podía reaccionar muy negativamente a cualquier cosa... su rabia y ansiedad podían escalar rápida e intensamente... gritaba a veces -¡no puedo parar!- -¡no puedo parar!- ... su madre intentaba abrazarlo... él gritaba -¡no me toques!- -¡no eres buena!- -¡eres mala!- -¡me vas a hacer daño!- ... el sentido emergente de su propia maldad y de ser diferente ya estaba empezando a cristalizar: él sabía que algo estaba mal, y no sabía el por qué, ni qué era. ... incorporó la maldad dentro de su sentido [representación: representaciona al objeto como “malo” y, por ende, representaciona también como “malo” a su propio Self] de sí mismo”. (Slade, A., 1999) Slade sugiere que Michael, “Junto con esta vulnerabilidad biológica [y probablemente como consecuencia de ella], manifestaba síntomas de severos trastornos por ansiedad, incluidas la separación y otras formas de ansiedad generalizada... su necesidad de desarrollar un apego seguro hacia su madre podría haber estado comprometida, incluso, bajo las mejores circunstancias por su hipersensibilidad e hipervigilia. [...] también es posible que sus vulnerabilidades biológicas hayan tenido el efecto de larga duración que tuvieron debido a las dificultades de su madre para regular la experiencia afectiva de Michael o de proveerle un sentimiento de seguridad y un puente hacia la autonomía y la separación. (Schore, 1994; van den Boom, 1994; Belsky, Hsieh y Crnic, 1998)

A partir de este reporte, valioso e interesante para mi investigación, la apreciación que hace Slade del problema de Michael y su madre, muy bien fundamentados con los aportes de diferentes investigadores de la teoría del apego, podemos observar bastante coherencia con el tipo de abordaje que proponía Mahler (1968) No es la intención analizar los aspectos técnicos del tratamiento, sino observar la naturaleza del conflicto y las manifestaciones en términos de la exacerbación del odio que Slade interpreta como el desarrollo de una especie de certeza de “maldad interior” en Michael y, se puede esperar que, de no ser por la intervención exitosa, podría devenir en una forma de trastorno severo del tipo fronterizo, que parecen tan comunes hoy día. La necesidad de tener que enfrentar situaciones tan difíciles como la no-representación o la degradación y dilución de la capacidad representacional, es  lo que finalmente nos parece estar moviendo a “cerrar filas” desde diferentes modelos teóricos.

En 1965, Winnicott refiriéndose al “falso y verdadero self” decía que “... el sentido de sí mismo del niño como real y separado surge del reconocimiento que la madre hace del infante como real y separado; es esta capacidad de reconocer al self como real y separado lo que conduce al desarrollo del símbolo”. (Slade, 1999) “... el Self Verdadero no llega a ser una realidad viviente sino como repetidos éxitos de la madre de conocer los gestos espontáneos del infante... Es el gesto del infante... [Que la madre es capaz de interpretar] lo que se hace real [se registra, se representa, como un código pre-comunicacional], y la capacidad del infante de emplear un símbolo es el resultado”. (Winnicott, 1965) La capacidad de la madre para leer e interpretar adecuadamente las señales, representar y devolver al infante el reflejo de su experiencia, es intrínseca, a la postre, a la capacidad del infante de representar y luego enriquecer con símbolos su propia vida interna. La madre provee los significados al niño, los cuales él va reconociendo y pudiendo desarrollar las representaciones de su propia experiencia; su propio sentido de realidad subjetiva, así como su capacidad de simbolizar están vinculados a los efectos “mediatizadores”. (Slade, 1999) Con otras palabras, Slade, alude acá a la relación “continente-contenido” de Bion (1958-1959-1962), así como a sus conceptos de “función alfa” y “rêverie”.

Según Slade, los niños biológicamente vulnerables “... viven en un universo emocional cargado de miedo a la desregulación y la rabia y sus efectos. Para el niño hipersensible que reacciona a cada contacto, sonido o cambio como si se tratara de un terremoto, la vida y el mantenimiento de un sentido de regulación interna son continuos desafíos. Estos niños, más que la mayoría, están enormemente necesitados de -un otro que les regule el self- (Stern, 1985) para continencia, modulación y organización”. (Slade, A., 1999) Pareciera más bien que cierta fuerza de temperamento, más que una “vulnerabilidad biológica” que suena peyorativo, cuando la fuerza del temperamento suena más bien como algo que puede ser una gran ventaja, -si bien conlleva riesgos-, es que los neonatos llegan a “entramparse”, por decirlo de alguna manera, en algo como la “fabricación” de su propia hipersensibilidad, la cual va a condicionar la posibilidad de salir de, o resolver la, posición esquizoparanoide y, por lo tanto, los recursos con que se aborde la elaboración de la posición depresiva.

Slade reporta que gradualmente la madre de Michael pudo tomar consciencia de que “también ella había tenido sentimientos hacia los cuales” su propia madre tampoco había podido ser receptiva. Es decir, en su inconsciente originario no había antecedentes de “responsividad” ante cierto tipo de señales que ella misma había emitido. Si bien esta forma de decirlo puede sonar más “mecánica” que cuando hablamos de “compulsión a la repetición”, también es cierto que suena menos complejo de entender para psicólogos no psicoanalíticos.

Madre y niño constituyen “dos sistemas representacionales profundamente complementarios e interactivos... dos mundos emocionales”. En los cuales “... la articulación entre los sentimientos (hijo-madre) sus intenciones y motivaciones acrecientan... (la capacidad) de mentalización (que las representaciones que la madre posee, ayuden a desarrollar representaciones en el niño y estimule nuevas representaciones en ella) de ambos”. (Slade, 1999). La fuerza del temperamento, aún con predominio de la pulsión agresiva, no es suficiente para que se vea alterado el desarrollo de la capacidad de representación. Es necesario que haya una “falla en la creación de ilusiones compartidas” (Slade, 1999) -que incida en las “expectativas instintivas” del bebé- y para ello, la experiencia de la madre respecto a su propia experiencia de apego temprano, juega su papel en términos de cierta insensibilidad. (Confróntese con Belsky y otros, 1998) La limitación materna para interpretar y responder con sensibilidad a las señales del neonato, parece estimular una hipersensibilidad ante las fallas, tornándolas extremas para la regulación emocional. La presencia de la madre es, entonces, “... reguladora de los sistemas fisiológicos básicos”. (Schore, 1994; Hofer, 1995-1996)

4.7. Diferentes tipos de memoria-diferentes formas de inconsciente.

Del concepto freudiano de inconsciente, Jung (1934) lo califica como una forma de “Inconsciente personal”. Es decir, “lugar de reunión de contenidos olvidados y reprimidos, el cual es individual” y diferente de un “Inconsciente colectivo”, más profundo y que lo contiene. Dice de éste: “... no se origina en la experiencia y la adquisición personal, sino que es innato” y es “colectivo” justamente porque “no es de naturaleza individual sino universal... es idéntico a sí mismo en todos los hombres y constituye así un fundamento anímico de naturaleza supra-personal existente en todo hombre”. Jung explica que el inconsciente personal o individual se forma de “complejos de carga afectiva”, mientras que los contenidos del “Inconsciente colectivo” son “lo que denominamos arquetipos”: tipos arcaicos o primitivos, y en tanto exentos de cualquier proceso racional y elaboración consciente, anteriores a las “représentations collectives”, que son, según Lévy-Brulh, “figuras simbólicas de la cosmovisión primitiva”. De los arquetipos se derivan las doctrinas tribales primitivas, que ya no son contenidos de lo inconsciente porque se han transformado en fórmulas conscientes transmitidas a través de la tradición, bajo la forma de “la doctrina secreta”, expresión típica de la transmisión de contenidos colectivos que, en su origen, pertenecían a lo inconsciente.

También el mito y la leyenda son expresión representacionalizada de los arquetipos, en tanto que son el resultado de la transmisión durante largos períodos de tiempo. Y por lo mismo no son arquetipos propiamente tales. Esta concepción junguiana de lo inconsciente ha influenciado fundamentalmente a la sociología y la antropología. Dentro de la psicología en general, se han desarrollado varios modelos clínicos que están sustentados desde las teorías de Jung. La psicología trans-personal es uno de ellos. Asimismo, aquí en México encontramos que el trabajo de Mariano Barragán, tanto con parejas como en individual, también está fundamentado en Jung. El Psicoanálisis, principalmente el que se ocupa del abordaje de la conflictiva al nivel individual, tanto en investigación como en terapéutica, no le ha otorgado mucha atención. Y como con otras disciplinas que han tenido la misma suerte, me parece que en detrimento del Psicoanálisis mismo.

Para Jung el Inconsciente colectivo se encuentra, incluso, estratificado: un “inconsciente colectivo remoto” (Jacobi, J., 1963), inaccesible, el cual es totalmente universal, y es en él que se registran contenidos que se refieren a la “historia de la humanidad”. Un nivel “intermedio del Inconsciente colectivo” es menos remoto, pero también universal, y es donde se encuentran contenidos los principales arquetipos, gracias a los cuales podemos acceder a él. Un tercer nivel del Inconsciente colectivo, ya no es universal, sino racial y cultural. En éste encontramos diferencias de carácter idiosincrásico. Cierta información se preserva en familias, comunidades, incluso naciones enteras, en forma de rasgos compartidos. Pero se han ajustado según las diferencias de sus necesidades de adaptación. Por ejemplo en relación con los procesos de mestizaje y las clases sociales; las regiones y el impacto que ha tenido el desarrollo social, económico y tecnológico, en cada una de ellas.

Cuando surge “lo irrepresentable”, probablemente emerge información o contenidos de épocas ancestrales, Inconsciente colectivo remoto, arquetípico ó racial, por fenómenos de regresión severa, la cual puede obedecer a un traumatismo o no: aparecer en función de una necesidad de tipo existencial, como en la crisis de madurez o en las crisis de fe. O bien, asociado a contenidos de épocas muy tempranas previas a la aparición del lenguaje, dado que el neonato posee su Inconsciente colectivo genéticamente hablando.

Pero estas reflexiones, a manera de introducción para el material de Hugo Bleichmar (2001), y porque él no retoma nada de Jung. Me parece que es posible que por esta línea junguiana haya mucho por averiguar y para desarrollar una psicología del Superyó, antes de intentar crear una “tercera tópica” o dejarnos seducir del todo por la psicología cognitiva.

Según Bleichmar:

· ... el progreso del Psicoanálisis no podrá venir... sino de una verdadera transformación interna. Hoy lo que aparece como tarea indispensable es dar cuenta de la complejidad del psiquismo, de la complejidad de los procesamientos inconscientes y, especialmente, una descripción de las múltiples modalidades de reglas operatorias que regulan:

a) Cómo se combinan las representaciones conscientes e inconscientes, cómo se relacionan entre sí los diferentes tipos de procesamientos inconscientes...

b) Cómo están organizados los diferentes sistemas de memoria: episódica [o emocional] y procedimental [o sensorio-motriz y práctica], declarativa o no declarativa, (Tulving & Craick, 2000), [de lógica concreta y después de lógica proposicional]; los límites en que la memoria procedimental puede ser re-inscrita como declarativa, las consecuencias de esta reinscripción (Fonagy, 1999; Westen, 1999) y, con ello, el lugar del insight... así como el de la práctica de nuevas experiencias emocionales. ... el papel de la -reconsolidación- (elaboración exitosa) de la memoria para la técnica del tratamiento (Nadel & Lanad, 2000; Nader Schafe & LeDoux, 2000; Sara, 2000)

c) Cómo se articulan los estados emocionales... [que] para ciertas personas se pasa, de manera automática, del miedo a la agresividad... [en otras] del miedo al embotamiento emocional, llegándose a fuertes estados disociativos tipo catatonoide, o de la tristeza a la manía, etc.

d) Cómo la cognición activa ciertos estados emocionales... [ó] cómo los estados emocionales guían a la cognición inconsciente y consciente... [por lo cual se deduce que] los estados afectivos no [tienen] el papel de simple subordinado de la cognición sino un lugar relevante en la organización de ésta (Jones, 1995; Killingmo, 1999),... como lo muestran los estudios actuales, la cognición existe dentro de estados afectivos, formando parte de ellos y no antecediéndolos (M. de Iceta, 2001)... los estados afectivos... Son estructuras complejas... cierta cualidad emocional que domina está integrada con ciertas -cogniciones primitivas elementales, o discursivas de alto nivel de simbolización-, ciertas conductas, ciertas representaciones del self y del otro”. ... Y en ese sentido [...] la vía regia al inconsciente son los estados afectivos... sea en el material, el relato de un sueño, de una relación... o la forma en que [el paciente] se está relacionando con el terapeuta.

e) Cómo se articulan las ideas y los estados afectivos con el sistema neurovegetativo, con las peculiaridades de éste en cada persona; el tipo de activación neurovegetativa que modula a ciertas memorias (Cahill, 1997; Gold & Greenough, 2000; O´Carroll, Drysdale, Cahill & Sajan, 1999), de enorme significación para [fenómenos de parasitaje transferencial y del tipo “mal de ojo”] los trastornos de estrés postraumáticos. La influencia que la activación neuroquímica-hormonal tiene para regular-desregular en un sentido u otro la cognición consciente e inconsciente, guiando y seleccionando qué red representacional se activará (Panksepp, 1998)

f) Las relaciones entre disposiciones innatas y las influencias ambientales que desarrollan algunas de ellas, inhibiendo otras. [...] Ni una concepción endogenista, en que el desarrollo sigue líneas rígidas, ni una orientación ambientalista que desconozca el papel de los sistemas innatos que hacen posible la acción de lo externo.

g) El conocimiento de la acción de numerosos sistemas motivacionales y no el de dualismos reduccionistas... que fueron útiles de principio...

     (Bleichmar, 2001)

     No son únicamente el tipo de fantasías lo que hace la diferencia entre una persona y otra en la organización inconsciente. También desde dicha organización se procesan diferentes los juicios, conductas y discursos, y las inscripciones son particulares en cada quién en función de la historia personal de las relaciones tempranas de objeto. La memoria procedimental se encargó de registrar las reacciones conductuales, con base en vínculos específicos: conducta del objeto-reacción corporal conductual del sujeto. La memoria episódica “archivó” acontecimientos vitales y sus emociones correspondientes, incluyendo las ansiedades primarias persecutoria y depresiva, los deseos y angustias que se erigen como motor de las diferentes fantasías y, ya dentro de la memoria procedimental, de las conductas que implican acercamiento o búsqueda vs., evitación o rechazo.  Sin embargo, esto no es suficiente para abordar lo que Bleichmar ha llamado “operatorias inconscientes”: 

· ... fenómenos de desactivación sectorial en el inconsciente que determinan que la mente ante el trauma casi deje de funcionar -quede en blanco-, se degrade en su capacidad de [representacionar, hasta el grado de diluirse la capacidad de] simbolizar y pueda llegar al estado de -no experiencia- (Ogden, 1982), o el acoplamiento automático, casi como un fogonazo, entre ciertos contenidos inconscientes y la producción desbordante de angustia, o las descargas en el sistema neuro-hormonal y de neurotransmisores, con las consiguientes retroacciones sobre las representaciones conscientes e inconscientes. O el acoplamiento entre representaciones y zonas del cuerpo que da lugar a cuadros psicosomáticos. (Bleichmar, 2001) [Propone, entonces, la consideración de]:

a) El inconsciente originario de las interacciones, resultado del efecto de la dinámica interaccional: lugar y papel que jugó el sujeto en la interacción con los objetos parentales y figuras significativas y de las formas como intentó protegerse ante el sufrimiento y la sobre-estimulación sexual, cognitiva y afectiva... porque los sistemas del pensamiento, la afectividad y la acción se activan o desactivan ante el estímulo cuando éste es sentido como adecuado o inadecuado.

Este inconsciente originario no es resultado de la represión, sino que se organizó en forma de procedimientos automatizados en la experiencia de relación con el otro y con el mundo (compárese con Westen, 1999) Cuando el bebé se “acomoda” en el sentido piagetiano del término, se “adapta” a los procedimientos del objeto, a su forma de hacer contacto corporal (holding & handling) sea a través de la expresión facial, la palabra o el contacto corporal y lo que se registra en la memoria procedimental, dirá algo así como ”-estar en contacto consiste en mirarse, y/ ó vocalizar, y/ ó tocarse, y/ ó sonreír-”; o bien, “mantenerse a cierta distancia óptima porque esta es la que prefiere mamá”, porque de determinada forma y distancia el objeto refleja placer, aceptación, tranquilidad; ó fastidio, rechazo, ansiedad; o la que requiera el niño para su particular constitución neuro-psíquica, etc., y son intercambios que no son captados en forma consciente. Así, posteriormente se puede reflexionar conscientemente sobre la memoria procedimental, evaluar y deducir mucho a partir de esa reflexión.

El inconsciente originario, y con él la memoria procedimental, nunca dejan de funcionar. Bleichmar alude al hecho de que la primera experiencia sexual, los adolescentes la realizan -sin ningún “entrenamiento” o guía-, instintivamente bien: “... acoplamiento, ritmo, forma de entrelazamiento de los cuerpos...”, me parece factible su ejemplo, pero incompleto, porque cuando algo que se supone que se debe “saber” o ejecutar “instintivamente bien” y no ocurre así, sirve para evaluar que algo anda mal. Y eso nos lleva a las causas. En consulta hemos recibido parejas que tienen problemas por algo que podríamos interpretar como: “estos no saben como se hacen las cosas”. Si lo asumimos psicológicamente, preguntamos con detalle, detectamos y señalamos los “errores” y “enseñamos”, entonces, de manera asertiva. Pero, si lo vemos psicoanalíticamente surgen una gran cantidad de hipótesis: 1) angustia de castración, 2) envidia del pene, 3) envidia del goce, 4) odio inconsciente, etc. y, probablemente al final, pulsión de muerte. Quizá un mejor ejemplo sea que, el cuerpo “sabe embarazarse” y “lucha” contra la mayoría de formas de anticoncepción. De tal manera que cuando una pareja no puede concebir y no se les encuentra impedimentos orgánicos, es factible develar las causas del temor o “decisión inconsciente”, analizando sus modelos de relación temprana y familiar. Pero lo más evidente resulta cuando se logra develar la “coherencia” entre la expectativa de “renuncia inconsciente” compartida. Entonces, “hacer mal las cosas” tiene una finalidad y, obviamente, también “un costo”. Por mucho que sea sufriente. Muchas de nuestras conductas corporales ocurren “automáticamente”, después podemos pensarlas y perfeccionarlas sin posible regresión. Cuando ya se “aprehendió” eficientemente algo, nunca se olvida. Y en materia sexual, sin detrimento de “creatividad” por “mecanización” porque, entonces, el problema sería otro. No encuentro tan clara la diferencia en relación con lo que, más adelante, Bleichmar denomina “inconsciente originario por identificación”.

Los papás tenemos un “estilo” de relación, incluyendo la forma de contacto físico, que simplemente ejercemos con nuestros bebés, porque habrá sido determinado por cómo, a su vez, se relacionaron con nosotros. Con el paso de los años, es factible observar como ese “estilo” de relación se preserva en nuestros hijos conforme van creciendo.  E incluso, en nosotros mismos, ciertas generalizaciones hacia ámbitos no familiares como la forma de relación con subalternos o alumnos: presionar amistosamente o exigir de manera tiránica, son ejemplos de estilos que pudieron haber quedado “impresos” en la memoria procedimental porque hubiesen podido ser los que nos tocó vivenciar con nuestros padres. 

Tanto el pensamiento como el lenguaje son de naturaleza representacional: algo está en lugar de otra cosa, lo representa. La experiencia de conducta corporal se registra en la memoria procedimental, -su empleo eficiente y óptimo hablaría de la “inteligencia cinético corporal” (Gardner, H., 1983)-, y se asocia con la memoria episódica que se refiere a las emociones y afectos concomitantes a la experiencia. Reflexionar sobre la experiencia integrada: conducta-emoción, (metarrepresentación), y poder verbalizarla es conducir la totalidad de dicha experiencia hasta la condición simbólica. (Compárese con Clyman, 1999) No son pues contenidos reprimidos por censura alguna. Son procedimientos  de “como ser, estar y reaccionar”, con el otro. (Bleichmar, 2001)

La memoria procedimental se diferencia de la declarativa, porque ésta última se puede evocar en imágenes o palabras. Y hay contenidos casi imposibles de verbalizar, porque son movimientos coordinados. Eso limita develar lo inconsciente exclusivamente con palabras y discurso. Asimismo, es diferente lo latente en una narrativa, que en una “operatoria procedimental”.

Según Lyons-Ruth, “... el saber actuado evoluciona y cambia por procesos... intrínsecos a este sistema de representación, y... no se basan en la traducción de los procedimientos a un conocimiento reflexivo necesariamente simbolizado... el desarrollo no ocurre así... las formas de representación procedimental no son infantiles... son intrínsecas a la cognición humana en todas las edades, y subyacen a muchas formas de acción cualificada, incluyendo la interacción social en la intimidad”. (Lyons-Ruth, 2000) 

El inconsciente originario tampoco coincide con el inconsciente cognitivo de Piaget (1973), en el inconsciente originario encontramos memoria procedimental (habilidades corporales y de procedimiento), mas memoria episódica (congruencia-incongruencia, emocional y afectiva) que guía los procedimientos, facilitando o inhibiendo y bloqueando, rechazando. Los afectos motivan e impulsan o liberan el impulso para actuar. El inconsciente cognitivo de Piaget, alude a una forma de razonamiento, cálculo aritmético, geométrico o espacial. El inconsciente originario parece influido por el “inconsciente colectivo racial” de Jung.

En segundo lugar, Bleichmar menciona:

b) El inconsciente originario por identificación se forma en congruencia con el carácter y el temperamento de los padres: forma de reaccionar, grado de activación neurovegetativa, intensidad y cualidad de los estados emocionales, tendencia a la acción, creencias, fantasías, defensas, etc.

c) Un inconsciente que es consecuencia de procesos defensivos, éste correspondería al inconsciente reprimido freudiano, aunque lo inconsciente vaya más allá de lo únicamente reprimido, que es sólo uno de los muchos mecanismos de defensa.

d) Un inconsciente producto de combinaciones de los anteriores, por desplazamientos, transformaciones, aislamiento, escisión, etc. y que induce fantasías [representaciones] que no son mera incorporación de lo externo, sino producto de la creatividad de las leyes que regulan el inconsciente. [Aquí también se podría observar, probablemente, influencia del “inconsciente colectivo”. Desde la presión que el nivel biológico, a través de la activación de circuitos específicos para determinadas emociones, ejerce sobre lo representacional; hasta combinatorias del tipo: representaciones de modelo único -sensaciones táctiles, percepciones auditivas, olfativas y visuales o a-percepciones cenestésicas, que se articulan con representaciones semánticas tornándose en representaciones más complejas de modelos múltiples ó metarrepresentaciones, cuando aluden a diferentes sentidos según el contexto y la intención].

e) El inconsciente desactivado, que son sectores inconscientes de deseos y representaciones que quedan desactivados, disminuida su fuerza, habiendo sido objeto de “auto-abandono”, lo que Freud (1924) denominara “Untergang” y que se observa en pacientes larga y severamente desvitalizados como consecuencia de una falta de gratificación o por la presencia de temores reales ([traumas] o fantaseados. Condiciones similares a las del “hospitalismo” de Spitz (1946): “desactivación del desear”, etc. (Bleichmar, 2001)

     Se hace evidente la importancia que el inconsciente ha alcanzado, más allá de la perspectiva psicoanalítica clásica, en la determinación de la conducta y que ha encontrado comprobación experimental desde la neurociencia y la psicología cognitiva. (Corrobórese con Westen, 1999; Shevrin y cols. 1996)

4.8. Investigación Intersubjetiva del infante observando la identificación proyectiva.

Del trabajo de Stephen Seligman (1999), traducido por Bleichmar (2000).

Aplicando el modelo intersubjetivo, Seligman trata de entreverar cuestiones teóricas psicoanalíticas, en momentos por integrar, en momentos para evaluar. Se avoca a la tarea de aplicar las conceptualizaciones del Psicoanálisis, principalmente kleinianas, a la observación directa sobre el lactante, y aportes de la psicología experimental, explorando la posibilidad de integrar los descubrimientos de investigadores del infante con el modelo de relación bipersonal interno, no verbal, como elemento básico de la estructuración psíquica e intenta iluminar con el concepto kleiniano de “fantasía” con la finalidad de “... considerar el concepto de identificación proyectiva”. (Seligman, 1999)

Según Seligman, durante décadas se han descuidado los conceptos kleinianos, pero actualmente están atrayendo la atención de varios investigadores de centros psicoanalíticos de Estados Unidos, pues “... los conceptos kleinianos junto al punto de vista intersubjetivo... permite pensar  simultáneamente en términos de una psicología unipersonal [intrasubjetiva] y bipersonal” (Seligman, 1999), ó intersubjetiva.

La temprana relación self-objeto que ocurre en el nivel psíquico más básico es, entre otras, una de las más cruciales e innovadoras contribuciones de Klein (1946) al Psicoanálisis. Sobre todo porque ocurre en el terreno puramente afectivo.

4.8.1. Identificación proyectiva en el ámbito interaccional.  

Impulsado por el “mundo objetal interno”, el bebé enfrenta la ansiedad que provoca la  presencia de la inevitable destructividad del instinto de muerte, fantaseando su expulsión (deflexión) hacia el interior del objeto. De esta manera Klein ubicó la identificación proyectiva como un “organizador”  (Bleichmar, 2000) crucial de la vida mental en la posición esquizoparanoide, la cual se caracteriza por oscilaciones de la ubicación [representaciones] entre el self y el objeto, y ansiedades y valencias psíquicas tales como la bondad y la maldad. (Hinhelwood, 1991; Ogden, 1987; Spillius, 1998)

En Klein, la vida mental se construye a lo largo de líneas de fantasías primitivas-instintivas basadas en el cuerpo; coherente en esto con Freud para quien la vida psíquica temprana se organizaba alrededor de configuraciones orales, y también con su concepción de los instintos de vida y muerte. La notable elaboración que Klein logra con su concepto de fantasía (1946), transformó el Psicoanálisis al ampliar la posición freudiana original entre destructividad y libido, orientándola hacia una psicología implícita de estados afectivos corporales (Isaacs, 1948; Spezzano, 1993; Stein, 1994) y al insistir sobre el papel central de las organizaciones del self y del objeto en la realidad psíquica más temprana. Klein concibió la teoría de las relaciones de objeto. Asimismo, supervisó a muchos de los más importantes innovadores: Winnicott y Bowlby, por ejemplo.

El trabajo de varios Psicoanalistas, (Heiman, 1950; Bion, 1959; Winnicott, 1960; Racker, 1968; Ogden, 1982), amplió el concepto de identificación proyectiva para incluir la posibilidad de que otros personajes reales, especialmente no analistas, como las madres, pudieran ser requeridos y potencialmente afectados por estos procesos que ocurrían en la mente del infante, y en el proceso analítico, en la mente del paciente. Hinhelwood, (1991) entre otros, critica la “exagerada” ampliación del concepto hacia lo interpersonal, considera que debilita el concepto.

Desde la psicología del yo las críticas son más fuertes: Meissner (1987) argumenta que el concepto de identificación proyectiva añade muy poco a los conceptos existentes. Desde la perspectiva intersubjetiva, Stolorow y sus colegas Orange y Atwood (1998), con una argumentación similar, sostuvieron la necesidad de eliminar el concepto. Todas las críticas que se le han hecho a las tradicionales nociones de Klein, más o menos se parecen. Se dijo que el concepto de fantasía inconsciente era especulativo y oscuro. Y muchos piensan que la investigación en observación de infantes fortalece esas críticas, apuntalando el creciente rechazo a la teoría analítica instintiva, ya que muestra que el infante, está más orientado hacia la realidad de lo que previamente se había supuesto.

Sin embargo, las dudas también han aumentado a medida que el concepto de identificación proyectiva se ha hecho más frecuente en el escenario psicoanalítico estadounidense como parte de un emergente interés en el campo de la transferencia-contratransferencia, y ha provocado una serie de confusiones dado que el límite entre identificación proyectiva y empatía, sin el aporte de Bion, se convierte en algo muy vago. No obstante las dificultades, se considera como piedra angular de la extraordinaria literatura clínica kleiniana contemporánea (Spillius, 1988; Schafer, 1997), el concepto captura importantes elementos, especialmente de momentos perturbadores, de la relación paciente-terapeuta: cuando el terapeuta se siente presionado [parasitado] consciente o inconscientemente a incorporar sentimientos o roles globales que le parecen falsos o inaceptables, momentos en que nos sentimos incapaces de encontrar la forma de estar en el campo de la transferencia-contratransferencia y, al mismo tiempo, seguir siendo auténticos con nosotros mismos, de manera muy parecida a la que se destaca con los observadores que desde la perspectiva intersubjetiva observan al lactante: un proceso en el campo bicorporal, articulado sobre el fondo de la realidad psíquica y de las interacciones interpersonales, que moldean las experiencias individuales y dichas interacciones, frecuentemente por fuera de la percatación consciente.

Estos problemas pueden ser clarificados mediante una comprensión kleiniana de las fantasías, con las perspectivas observacionales, de la interacción entre el infante y sus padres. La identificación proyectiva provee de una forma particular de construcción de la intersubjetividad dentro de la psique y el campo interpersonal.

4.8.2. Modelos internos de relaciones-estructura, psíquicos.

Observadores psicoanalíticos han descrito los procesos en los cuales las interacciones entre el infante y sus cuidadores pueden quedar estructuradas en el individuo de modo que se convierten en formas fundamentales de experienciar el mundo, de relacionarse y comunicarse con él por fuera de la percatación reflexiva (Beebe y Lachman, 1983; Emde, 1983; Stern, 1995; Kumin, 1996) Muy coherentemente con Klein, han encontrado que las fantasías e identificación proyectiva tienen efecto en otros fenómenos psíquicos generalmente inconscientes. Como organizadores fundamentales de la vida psíquica, dan a ésta su forma, más allá de meros contenidos mentales imaginativos que siguen las líneas del proceso primario. Los detalles de las interacciones entre los padres y el infante interpretando posteriormente con los conceptos kleinianos, en vez de comenzar desde los conceptos y tratar de forzar las observaciones dentro de los mismos, puede generar enfoques que sean más precisos e inmediatos sin perder poder ni profundidad explicativa.

El decir que estas estructuras de la subjetividad (Atwood y Stolorow; 1984) pueden ser aclaradas prestando atención a los patrones interacionales tempranos y básicos entre el infante y sus padres, no implica afirmar que aquellas sean simples representaciones de tales experiencias o no es suficiente. Todo acontecimiento adquiere significación con relación a la experiencia subjetiva de aquellos que están involucrados en él y los procesos por los cuales los acontecimientos “reales” se estabilizan como elementos estables de la psique, son muy complejos, muchos de cuyos detalles están ahora empezando a ser escrutados científicamente de una manera cuidadosa (revísese Schore, 1994; Perry, 1995; Beebe, Lachman, Jaffe, 1994; Stern, 1985) Seligman realiza su investigación observando primero al infante y luego aplicando la teoría kleiniana según el concepto de fantasía para:

a) captar muchos de los elementos más significativos incluyendo el hecho de que sean inconscientes y la idea de que son organizadores básicos en el nivel “psicosomático” (Winnicott, 1949) que influencian toda la vida psíquica, especialmente en relación con las figuras más significativas;

b) enfatizar que algunos de los supuestos más engorrosos y sujetos a controversia del modelo kleiniano, supuestamente no son necesarios para lograr explicaciones y pueden ser dejados de lado; los elementos más importantes del poderoso enfoque son reforzados y clarificados, volviéndose más asequibles para la amplia audiencia de analistas norteamericanos; esta síntesis hace avanzar el tan necesario desarrollo de los enfoques teórico-clínicos que integran los poderes explicativos de la psicología unipersonal con los emergentes enfoques bipersonales.

          (Seligman, 1999)

Dos aspectos de la investigación basada en la observación de infantes orientada intersubjetivamente, son de la máxima relevancia aquí:

a) la imagen de la díada infante-padres como un sistema bipersonal de influencia y de regulación mutua;

b) nuevas comprensiones de organización no-verbal en la temprana interacción diádica clarifican nuestra comprensión de las estructuras internas de significado que se organizan en las dimensiones pre-verbal, afectiva, coreográfica (movimientos mutuamente coordinados), y cinestésica de la experiencia del self-con-otro. (Seligman, 1999)

4.8.3. Díadas infante-padres, sistemas de mutua influencia y regulación.

La concepción del niño narcisista primario, “cerrado en sí mismo”, y desorganizado, está siendo cada vez más claramente cuestionada por la concepción y el desarrollo de las relaciones tempranas de objeto, infante y padres están desde el principio y de manera continua, observándose, influyéndose, modelándose y moldeándose en sus conductas y significados del otro, punto de vista paralelo a los esquemas intersubjetivistas y socio-constructivistas, que enfatizan procesos similares en las relaciones terapéuticas. El reconocimiento de la inseparabilidad entre contratransferencia y transferencia, encuentra sustancial resonancia con la preocupación de los investigadores del infante acerca de los intercambios dinámicos de regulación mutua en los sistemas bipersonales de relaciones en que una persona cuida a otra.

4.8.4. Lo no-verbal en la construcción de estructuras de significado.

Investigaciones que ofrecen detalladas y convincentes descripciones de la interacción infante-padres, no verbales, pre-representacionales y basadas en los afectos, llaman la atención acerca de dominios de experiencia y de interacción que difieren de los modos articulados más verbales y simbólicos que son los más frecuentemente descritos en lo psicoanalítico. Se ha argumentado que el conocimiento de los detalles específicos y de los procesos de la interacción pre-verbal incrementará nuestra sensibilidad para la dinámica y estructura de la creación y expresión de significados -incluso los significados inconscientes- en las modalidades interaccionales y afectivas de todas las etapas del ciclo vital (Álvarez, 1992; Beebe y Lachman, 1998; Stern, 1995; Seligman, 1996)

Las secuencias “micro-interactivas” específicas y los patrones en la interacción diádica pueden ser puestos en evidencia: la descripción cuidadosa que hace Stern (1985) del “entonamiento afectivo”, es un ejemplo así como las descripciones de Beebe (1988) tanto en las sincronías interactivas como de las secuencias de disrupción del encuentro y la “reparación” del mismo. “La reciprocidad, contingencia, afecto, expectativas relacionales, activación, ritmo...” son otros conceptos clave interaccionales que se han convertido en centrales para el trabajo clínico, la investigación de niños y sus padres, útiles para rastrear los ritmos momento a momento y las tonalidades que otorgan su cualidad distintiva tanto a las interacciones clínicas paciente-terapeuta como a las que ocurren entre neonato-bebé-infante y padres (Stern, 1985-1995; Emde, 1990; Beebe, Lachman y Jaffe, 1997) Esta síntesis del desarrollo, nos es útil para ser más conscientes de los modelos interaccionales organizados de manera no-verbal: afectiva y “narrativa” o secuencial, de la estructura psíquica y que se repite en la transferencia, en tanto que “crean” y estructuran la intersubjetividad. La experiencia del self y las interacciones interpersonales se organizan con base en la generalización de representaciones de las relaciones interpersonales tempranas (Stern, 1985), de las configuraciones afectivas de los modelos (Demos, 1988; Emde, 1983) de “trabajo” interno (Bowlby, 1988) y de las reglas “procedimentales” (Clyman, 1992; Lyons-Ruth y cols. 1998) que regulan lo que los sujetos hacen con los otros y lo que esperan de éstos. (Véase el registro de interacción entre Jamal padre y Jamal hijo, en Seligman, 1999) Se pueden inferir una gran serie de posibilidades respecto a la forma de relación que Jamal hijo podrá ir desplegando conforme vaya creciendo, en tanto que los patrones registrados a niveles de relación no-verbal, implicarán para el pequeño, información, respecto a cómo se siente en su propio cuerpo, cómo se siente al usar sus músculos, cómo se siente al estar en relación con otro, respecto a expectativas interpersonales y patrones de influencia, si los estímulos de los otros serán seguidos y a qué ritmo, ó cuándo uno elige escuchar y cuándo hablar, etc.  Los “sentidos” de la experiencia, según Stern, muy probablemente sean “procedimentales, pre-reflexivos”, inconscientes entonces y no necesariamente reprimidos, localizados en “registros corporales”, -de manera muy afín con la idea de la inteligencia “cenestésico-corporal” de Gardner, (1993)- y afectivos, más que en formas verbales secuenciales y coherentes. 

4.8.5. Consecuencias de estos resultados para las estructuras psíquicas, el inconsciente y las teorías contemporáneas.

Conceptos psicoanalíticos como el de “fantasía inconsciente”, “estructura psíquica”, “identificación proyectiva”, “transferencia-contratransferencia”, que son fundamentales para la clínica, han sido altamente beneficiados por la investigación de las formas y significados no-verbales de la experiencia en la vida psíquica, aunque, según Seligman: <<Poseen un invaluable poder metafórico, pero con relativa facilidad, han sido usados de manera informal y, aparentemente, en el medio gozan de un consenso y claridad riesgosamente implícita. Lo mismo ocurre con la noción de “pensamiento inconsciente”>>. (Seligman, 1999)

Los desarrollos en neurobiología, la investigación sobre los afectos y la psicología cognitiva, paralelos a la actual investigación sobre el infante, constituyen una nueva y amplia perspectiva para el concepto del “inconsciente” en muchos sentidos, pero también porque revaloran lo importante de la interacción no-verbal y pre-reflexiva. Por ejemplo, el concepto cognitivo de “conocimiento procedimental” alude a formas de “saber en, por y para la acción” que Piaget (1964) ya había mencionado. Tiene relativamente poco que ver con el lenguaje o la reflexión y se pueden alterar si se perturba su accionar automático y pensamos mucho en su ejecución: dicen que una araña fascinada mirando a un ciempiés, se animó a comentarle que le impactaba su enorme capacidad de coordinación para caminar... acto seguido, el ciempiés tropieza y cae. Alterar, pensando, la “inteligencia” cenestésico-corporal, tiene que ver con el hecho de que la rige el “inconsciente pre-reflexivo”, (Stolorow, 1994), no el “originario” sino el “colectivo” remoto, aquel que nos emparenta con los animales. Mirando en Boca del Río, Ver., en alguna ocasión a las gaviotas y los pelícanos mientras estaban pescando, fue agradablemente impresionante verlos cómo se colocan contra el viento, en cierta posición y casi sin movimiento, suspendiéndose en el aire en un mismo sitio hasta que, de repente, se inclinan y se clavan en el agua para atrapar un pez y regresar a su posición original de pescadores. Muy probablemente, si lo “mentalizaran”, cometerían errores. “Pensarlo mucho” al andar en bicicleta, cuando ya se sabe, o en “no pasarse una luz roja”, también llega a provocar problemas. (Clyman, 1992)

4.8.6. Asimetrías patológicas e identificación proyectiva.

El concepto kleiniano de identificación proyectiva hace posible integrar la concepción que hizo ella misma sobre la fantasía inconsciente, con los modelos intersubjetivos producto de las interacciones entre padres e infantes en situaciones como la de la “transmisión intergeneracional del trauma”. Los procesos presentes, dice Seligman, en la transmisión intergeneracional, como los conceptos psicoanalíticos creados a partir de las reconstrucciones basadas en el análisis de adultos, “se demuestran clarifican y enriquecen, cuando se revisan desde la observación directa en el campo inmediato de interacción niños y padres. Lo mismo ocurre con conceptos como el de empatía e internalización. (Seligman, 1991; véase, asimismo, el ejemplo clínico: “Daniel y su padre” en Seligman, 1999) 

· Daniel, un bebé de tres días de edad y su padre, quien había sido abusado físicamente cuando era niño, y a su vez, había abusado de sus hijos anteriores a Daniel... el padre... se observa muy torpe para sostener a su hijo, lo toma por debajo del cuello y violentamente acerca la cara del bebé a su propia cara, con una mirada que, no obstante, parece transmitir alguna ternura y mucha ansiedad. Por los abusos cometidos, sus hijos mayores le fueron legalmente retirados. Luego trata de forzar a Daniel para que tome el biberón y a Daniel se lo observa desesperadamente –mostrando- que no lo apetece primero no chupando, manteniendo la boca cerrada, luego poniéndose tenso y finalmente flácido. Mientras esto ocurre, el padre rechaza los intentos de su esposa y del terapeuta investigador, por hacerle ver la resistencia de Daniel, ante lo brutal de sus formas, permaneciendo insensible ante las repetidas –señales- de su hijo: le llama –tonto-, inquiriéndole -¿me quieres decir qué pasa contigo?-. Lo levanta como si estuviera peleando con alguien mayor, el niño parece colapsar en un estado de retracción y abatimiento y el padre reclama –basta ya con tus tonterías-. (Confróntese con el ejemplo clínico: Daniel y su padre”. Seligman, 1999)

¿En qué medida estamos “preparados” para entender al niño como alguien que “envía señales” comprensibles, incluso a tres días de nacido? Bueno, a Seligman, como a otros psicólogos cognitivos y a algunos psicoanalistas incluso, todavía les va a llevar tiempo percatarse de que, es una “preparación”, contenida dentro del “inconsciente –al menos- pre-reflexivo” y particularmente desarrollada en la mujer, sobre todo, en la mujer maternante. Conocimiento que se altera, distorsiona o diluye ante la experiencia personal traumática temprana. Agrega Seligman que resulta perturbador ver al padre de Daniel, pasar por encima de, (¿atropellando? Analogía comparable con la del sueño de la paciente violada), esas señales con sus propias atribuciones malevolentes. Obviamente, no quiere decir que el bebé sea “consciente” o que “planee” sus señales. Como quiera que sea que este tipo de interacciones, en cierta medida, por su repetitividad, devengan en “estilos interpersonales” característicos a partir de la “experiencia”, este niño sentirá, según Seligman, que la indefensión-impotencia e ineficacia son modos fundamentales de la experiencia del self.  

 4.8.7. Identificación proyectiva-asimetrías coercitivas y transmisión intergeneracional del trauma.

En los intercambios de Daniel con su padre se pueden observar detalles específicos del proceso de interacción por medio de los cuales, estados internos llegan a ser verdaderamente expresados y comunicados en el campo intersubjetivo-interpersonal. Ahora podemos abordar en detalle la proyección y la identificación como fenómenos bipersonales en el “tiempo real”. (Nachman, 1998)

4.8.8. Proyección e identificación como fenómenos bi-personales.

Para Daniel, el que cada sujeto no tenga más alternativa que “identificarse con aquellos estados emocionales relacionales que fueron característicos del principio, sus identificaciones primarias en relación con la figura paterna, incluirán el sentimiento de indefensión-impotencia que, inconscientemente y “sin preocupación”, éste le inocula. [Por desgracia Daniel internalizaría la forma de interacción experienciada] Daniel terminará “incorporando” poco a poco la indefensión como una forma característica de experiencia y relación, probablemente también llegue a sentir, cuando sea como su padre [se refiere a la posible identificación con el agresor], que la única manera de lograr un sentimiento de contacto interpersonal sea venciendo a través de la presión e incluso la violencia, los intentos del otro por controlarlo, como si fuese la única forma de conseguir que sus deseos fueran sentidos por aquel. Asimismo, piensa Seligman, es posible que sea según este proceso que se organiza el “falso self” de Winnicott. Para los psicólogos cognitivos, el niño adopta las “reglas procedimentales” o “modelos internos” de trabajo de su padre, organizando su relación en el nivel inconsciente pre-verbal, “bajo el principio afectivo relacional de que la única forma de estar en el mundo es presionando tan fuerte como se pueda, basándose en la intensidad para sobreponerse al profundo sentimiento [inconsciente] no pensado, de indefensión e impotencia”. (Bollas, 1987)

Según la identificación en ambos aspectos del mundo interno del padre, la que se refiere al self y la que se refiere al objeto: 

· Daniel, como su padre, podrá convertirse en el abusador correspondiente al rol relacional interno diádico de su propio padre como abusador-abusado, pero simultáneamente, podrá también asumir el rol de abusado e indefenso, pues la identificación ocurre [dentro de la dinámica] con: un sistema relacional diádico y no con un rol único: orientación de la propia subjetividad dentro de una díada relacional self-objeto oscilante entre una posición y la otra. Las representaciones internas de objeto, están diádicamente representadas, en analogía o en congruencia a como Klein describía la ubicuidad de la proyección, la introyección y la identificación en el mundo interno objetal. (Seligman, 1999)

4.8.9. Identificación con el agresor y modelo interaccional-intersubjetivo.

 La identificación con el agresor abusivo, para Seligman, es más la reproducción de un proceso relacional, que una simple representación de objeto. La identificación con el agresor es una representación compuesta, pues contiene al self victimizado, el cual se coloca proyectivamente en otro: el objeto agredido. Perspectiva alternativa a la planteada por Fairbairn como “saboteador interno” (Fairbairn, 1962) Organización que es producto de una relación bipersonal del tipo abusador-abusado con una perentoria intensidad afectiva, pues se vivenciará, con el paso del tiempo, los dos lados o roles de la interacción bipersonal sentida, como constituyendo el universo o totalidad de posibles patrones relacionales. Ante tal nivel de restricción y sin contar con el pensamiento racional que pudiera proveer alternativas, el rol “controlador” podrá establecerse o potenciarse como defensa contra la inundación del sentimiento de indefensión del que un bebé no puede percatarse. Bion, (1962) escribió del sentimiento de “terror sin nombre”. Main (1995) habló acerca del “temor sin pensamiento”. Este es uno de los aspectos esenciales de los estados traumáticos. El proceso así descrito es una de los mecanismos centrales en la transmisión intergeneracional del trauma. (Fraiberg y cols. 1975; Moore y Coates, 1997; Silverman y Lieberman, 1999)

4.8.10 Consecuencias teóricas-clínicas de una Integración.

Desde la perspectiva intersubjetiva, el concepto de identificación proyectiva como una fantasía inconsciente, es reformulado según un formato [influidos por Piaget, principalmente en relación con su concepto de “inteligencia sensorio-motriz”: que se registra en la memoria de las acciones] procedimental particular, al nivel más básico de organización de la relación self-objeto; es una manera circunstancial de organización de la intersubjetividad y los sentimientos con rasgos particulares. Fundamentalmente, observa la restricción, incluso la asignación coercitiva a otra persona [el objeto], de los propios estados mentales [del sujeto] intolerables e imposibles de ser pensados. Anterior a la coherencia, vitalidad e integridad que se alcanza con el reconocimiento de las diferencias con respecto a los otros, en tanto que tal reconocimiento está perdido o negado, cuando ocurre tal nivel de coerción. Los más tempranos detalles de la construcción de una realidad psíquica que se origina en la experiencia de interacción niño-padres, potenciada en los padres de manera similar con los suyos propios, o desde antes –en la historia generacional- se convierte en parte del funcionamiento psíquico del niño de una manera estructural tanto desde el contenido como desde el proceso: asimismo, en una forma básica del núcleo de su mundo afectivo-relacional. La observación cuidadosa de los detalles paso por paso, de los modelos asimétricos de influencia en la interacción de las díadas, esclarece como es que tales procesos pueden tener lugar tan tempranamente y fuera de la percatación racional [cuando el bebé todavía “no puede pensar” por sí mismo], según el más básico nivel procedimental, [dinámica de la utilización de esquemas de acción-reacciones circulares], pre-verbal.

También se percata Seligman de la complejidad del concepto, incluso dentro de la comunidad psicoanalítica: “El concepto de identificación proyectiva capta una forma particular de influencia asimétrica, con aspectos tanto estructurales internos como comunicacional-conductuales, mediante los cuales una persona presiona a otra [inconscientemente] como para que experimente como parte de sí misma [propio] algo que la primera persona no puede aceptar [o tolerar] dentro de su propia experiencia”. (Seligman, 1999) Parece confuso, lo es. Justamente provoca confusión en el paciente y, en momentos, también en el terapeuta. Dilución de límites del espacio interpersonal entre el self y el objeto y entre sus representaciones. Caos constante y sufrimiento en los procedimientos para organizar y diferenciar qué sentimientos y atributos pertenecen al self y cuales al otro.

Según Seligman, el concepto de “fantasía inconsciente” en un “mundo interno” impulsionado, capta la presión repetitiva y la compulsión junto con la destructividad tan sorprendentemente obvia en las irracionales sobre-imposiciones que el padre de Daniel desarrolla ante las señales de su hijo. También desde la fantasía se pueden captar las dimensiones cruciales del inconsciente: “Transmite la sensación de que se trata de un principio psíquico jerárquicamente centralizado. Ahora se puede releer a Klein y la psicología del mundo objetal interno incluyendo los –sentimientos del self-, descripción del sujeto en las vicisitudes del campo intersubjetivo. Sin embargo, contrario a las más tradicionales descripciones kleinianas, no todos los infantes sufren de ausencia de intersubjetividad vital, de los terrores de la destructividad omnipotente y la privación; -el imaginario desesperado del mundo de los instintos no es universal-”. (Seligman, 1999)

· Como resultado de experiencias traumáticas debido a vivencias interaccionales en las cuales las señales del neonato, no pudieron ser interpretadas adecuadamente, la identificación proyectiva “controladora” [dentro de un estilo relacional] se hará más dominante en la personalidad del niño y probablemente se transmitirá a la próxima generación de una manera inflexible. Los padres siempre están influenciando a sus infantes y atribuyéndoles significados [para bien y para mal], de esta forma siempre habrá una dinámica de intercambio de proyecciones entre ellos mismos y los atributos propios de sus bebés. Pero otros tipos de identificación en condiciones menos traumáticas que las de Daniel –en el nivel más básico, de organización diádica intrapsíquica inconsciente- serán más centralizados desde el principio del desarrollo, de manera que la identificación proyectiva, modelo perentorio de “liberarse” uno mismo de sentimientos intolerables, no constituirá el modo central de organización psíquica, incluso en la infancia más temprana. (Seligman, 1999)

 Esto último, suena extraño, Seligman olvida o desconoce el carácter fundante de estos procesos. Es normal que la dinámica de identificaciones proyectivas e introyectivas entre neonato y objetos parentales sea fundante de estructuras. De no ser así, cómo podría “aprender” a pensar el bebé, si en el principio “aprende” sin pensar, justamente porque la madre “piensa por él”. Por otro lado, la idea de “un menor dramatismo en el predominio inicial del mundo instintivo del neonato... que no es un fenómeno universal”, también refleja falta de comprensión de la teoría de las posiciones.

4.8.11. Teoría psicoanalítica instintiva y experiencia corporal del infante.

Seligman considera que la descripción clásica de la identificación proyectiva infantil del enfoque kleiniano, hace demasiadas inferencias retrospectivas, subestimando la importancia de experiencias tempranas reales en los niveles más básicos del psiquismo y en los primeros momentos del desarrollo, de esta manera, supone, que pierde su poder potencial. Esta “metáfora del bebé” (Mitchel, 1988) es una metáfora inadecuada, ampliamente criticada como contradictoria por la experiencia de quienes conviven cotidianamente con infantes, clínicos y padres. El enfoque de la observación directa está atento a los procesos interaccionales vívidos y concretos que ocurren en los niveles físicos más básicos: afectos, niveles cenestésicos, propioceptivo, otras experiencias corporales, ritmos sincronías y asincronías, junto a otros detalles de las secuencias interaccionales. “Restructurar la teoría de la fantasía a partir de estos descubrimientos que dan luz, en relación con la finalidad para la cual la fantasía y las múltiples representaciones externas son construidas, clarifica una molesta ambigüedad en los conceptos kleinianos y en la mayoría de los modelos clásicos, al separar los supuestos cuestionables de la teoría instintiva, del objetivo esencial que sería conservar la experiencia corporal en el centro del discurso analítico”. (Seligman, 1999 Trad. Bleichmar, 2000) No me parece que sea “descubrir el hilo negro”, y si puede resultar reduccionista. Habrá una serie de inscripciones en el inconsciente pre-reflexivo que sean producto de reacciones instintivas al servicio de la supervivencia y no “aprendizajes” por vía exclusivamente interaccional. Pero es un paso adelante como quiera que sea.

Para Spillius (1988): “Klein fue cuidadosa en especificar los medios físicos exactos por los cuales una proyección era efectuada  y en qué parte del cuerpo del receptor de la misma: -junto con éstos excrementos peligrosos expulsados,  odiadas y escindidas partes del yo (self) son también proyectadas sobre la madre, ó, como yo más bien lo llamaré, dentro (identificación proyectiva) de la madre- (Klein, 1946), los órganos excretores eran los encargados de la ejecución de la proyección”. Continúa Spillius diciendo que muchos analistas han “simplificado” y distorsionado el proceso pensándolo como proyección de una “mente” a otra “mente” eludiendo la base corporal del concepto original de “fantasía”, pero también el de representación y el de identificación proyectiva, solo factible en situaciones diferentes a las planteadas por Klein: proyección simple. “Las descripciones de experiencias corporales... son muy importantes tanto para el desarrollo como para la teoría y la clínica, [sobre todo psicosomática], y deben enfatizar el sentimiento o emoción... [No es lo mismo echar mano de una identificación proyectiva por odio, envidia o voracidad, que por angustia y deseo de posesión libidinal del objeto] sobre todo, respecto del cuerpo, [cuya representación estructura al self] más que [formadoras] de configuraciones centradas en zonas particulares o estados físicos [y emocionales] arbitrariamente privilegiados, tales como tensión displacentera”. (Spillius, 1988, mencionado por Bleichmar, 2001) Por su parte Seligman observa:

· Apartarnos de los restos, opina Seligman, que quedan de la caricatura de experiencias corporales que da el modelo pulsional-instintivo abriría un mayor espacio para las descripciones empáticas del rol crucial del cuerpo en la experiencia personal y social, tal como es ilustrado en su grado extremo en el sentimiento global de que el cuerpo de uno mismo sea el objeto del forzamiento por parte del otro, lo cual es muy evidente en la forma en que Daniel es manipulado por su padre.[Como en “N”, paciente de la viñeta anterior, por el suyo, de manera igualmente brutal, pero erótica y seductora] La identificación, vista como proceso bipersonal e interaccional- intrapsíquico, alcanza, una mayor validez que las “narrativas sustentadas por metáforas. (Seligman, 1999) 

Sin embargo, cuando se tienen o deben pesquisar en la clínica, y no se tuvo la oportunidad de “observarlas” en su génesis, en el contexto de la dinámica transferencia-contratransferencia reaparecerán utilizando las identificaciones proyectivas, constituyendo un alto grado de posibilidad de provocar parasitajes y confusión.

La re-consideración del papel que juega el cuerpo, según Seligman, “... puede significar un progreso respecto a la posición tradicional que circunscribe la experiencia corporal al registro personal y la experiencia social al registro bipersonal. La atención al desarrollo de los sentimientos en relación con el contacto físico [sentimientos del self] en el curso de las relaciones padres-hijo, en donde las experiencias corporales son relativamente no mediadas por el lenguaje y otras estructuras simbólicas, (ubica) la experiencia dialéctica intrapsíquica e interpersonal que otros autores han descrito: Spezzano, (1993); Aron, (1996); Hollman, (1994)”, (Seligman, 1999)

4.8.12. En relación con el pensamiento.

Muchas de las ideas de Bion están siendo retomadas por diversos autores analíticos de orientación intersubjetiva: teóricos del trauma e investigadores de la teoría del apego.

Para Bion la madre “potencia el desarrollo progresivo” mediante su función “continente” y el “rêverie” que “modifica” las primitivas proyecciones del neonato, otorgando un tiempo para la re-introyección de contenidos más manejables y orientados hacia la realidad (Bion, 1959; Ogden, 1994; Grotstein, 1994-1995) La madre “responde” a su bebé “reflexionando” por él, respecto a experiencias que él no puede pensar. En función de la re-introyección, éste desarrolla poco a poco la función, por internalización, de pensar por sí mismo.

Bion observa en este proceso la forma “normal” o “sana” de identificación proyectiva que devendrá “empatía”, y diferencia de las formas patológicas de la misma, cuando la madre “fracasa” en el intento, porque significa que no puede responder a modo de transformar los primitivos impulsos destructivos, sino que los “regresa”, por decirlo de algún modo, en su misma forma original y peligrosa, odiosa y des-integrante (como pareciera que ocurre en el fenómeno del “mal de ojo”) El bebé, sin alternativa, seguirá intentando la manera de desembarazarse de esa mezcla de impulsos-emociones intolerables y temidos. Tener que re-introyectar ante el fracaso, incluso de re-proyecciones, le intensifican sus estados de ansiedad. La repetitividad intento-fracaso auto-perpetuantes, se encuentran en la base de organizaciones psicológicas muy dañadas y “potencialmente malignas e inestables” (Rosenfeld, 1971; Steiner, 1987) En la clínica, son, asimismo, raíz de estancamientos, distorsión y alteración de los procesos transferenciales-contratransferenciales (Bleichmar, 2000), así como  de potenciación de reacciones terapéuticas negativas.

4.8.13. Bion y los intersubjetivistas.

Los investigadores contemporáneos del infante, piensan que Bion se equivoca en la concepción de una identificación proyectiva sana, fundamentalmente al enfatizar que el neonato está predispuesto a experimentar partes “malas” de su self y a organizar sus respuestas en la línea de fantasías expulsivas, en tanto que vividas como displacenteras y peligrosas. Para ellos los infantes “están preparados para una variedad de respuestas afectivas y predispuestos a ofrecer señales adaptativas que inician, responden a, y amplifican los, esfuerzos de los cuidadores para ayudarles (perspectiva de predominio de un instinto de autoconservación) a sentirse mejor. En situaciones –suficientemente buenas- los bebés llegan a experienciar la organización bio-psico-social y el sentimiento de autonomía sin tener que ser rescatados de “innatos” estados de ansiedad potencialmente catastróficos. También les cuesta dar crédito a la fantasía inconsciente a través de la cual el bebé “coloca su maldad dentro del cuerpo del otro”. (No pueden aceptar la posibilidad de la existencia de una pulsión de muerte) Y creen que Klein, por un lado subestimó y, por otro, exageró las capacidades psíquicas del neonato. (Bleichmar, 2000)

Sin embargo, para Seligman, “... en situaciones como la de Daniel, el concepto de identificación proyectiva patológica, se conserva como muy útil... entendida como... situación psíquica que emerge de la situación dinámica del infante y el ambiente, más que... de que el infante esté atrapado en el estado instintivo original”. Se contentan con haber descubierto la patología del padre de Daniel y de la relación con el futuro de éste en términos de posibilidades de enfermar: compulsión de repetir. Asimismo, se percatan de la “coerción”, implícita en la identificación proyectiva, que el paciente, inconscientemente, puede intentar ejercer sobre el analista, a través de la transferencia. A partir de las identificaciones inoculadas (proyectivas) por medio de las interacciones muy tempranas, a: “... tres días (de nacido)... privado de la posibilidad de sentir cómo sus propias señales pueden tener efectos y... convertirse en significativas como consecuencia de... respuestas comprensivas, contingentes y valorativas por parte del cuidador”. La experiencia de relación enferma de Daniel con su padre, para ellos, impedirá que Daniel desarrolle “... un self subjetivo... sin ninguna percatación auto-reflexiva, un self-como-objeto para su padre, donde el potencial para un intercambio vital del self y el otro ha sido eliminado, incluso aniquilado...”. Como si Daniel se fuera a “conservar” igual siempre y su impulso agresivo estuviera negado o no evolucionara.            

4.8.14. Puntos en común entre Bion y las innovaciones contemporáneas.

El concepto “pensando”, tiene implicancias, dice Bleichmar, similares a las de los nuevos modelos que relacionan el descubrimiento del “espacio intersubjetivo reflexivo” con un emergente sentimiento de seguridad en la continuidad del propio self y sobre la fiabilidad del mundo de los objetos. (Bleichmar, 2000)

Se considera que el trabajo de Bion, converge con muchas corrientes nuevas: en el dominio intersubjetivo, la psicología del self y la psicología relacional, al reconocer que la capacidad de la madre para responder a la percatación de señales del bebé, respecto a sus experiencias subjetivas, es diferente que la relación con el mundo objetivo. Esto incluye el reconocimiento de que otros tienen mente propia: al verse a sí mismos tales como son vistos en la mente de otros, logran sentir vitalidad afectiva, coherencia interna y sentimiento de valía, y que es posible ser uno mismo tal como uno es, entendido por los otros y estando conectado con ellos. Parece también que los intersubjetivistas encuentran una “similaridad” entre el “espacio intersubjetivo” y la noción del “espacio-potencial-transicional” de Winnicott, a quien observan muy influido por Klein: “... fue extraordinariamente poético y teóricamente innovador... con sus descripciones del descubrimiento creativo, por parte del infante,... en el espacio transicional... vio el prototipo de tales procesos en cómo el juego de un niño crea...” (Seligman, 1999) “... un medio por el cual expresar estados internos en un territorio externo, que sin embargo, es el del self”. (Bleichmar, 2000)

Seligman interpreta que la re-orientación actual de la teoría del apego es “... hacia lo que solamente puede ser denominada una perspectiva intersubjetiva: Main (1995) ha encontrado que el marcador más fuerte del sentimiento de un self seguro en la vida adulta es la capacidad de reflexionar sobre la propia experiencia, una capacidad cuya importancia eclipsa incluso la cualidad real de la experiencia en sí misma... Fonagy y cols. (1995) han descrito el desarrollo de un “auto-funcionamiento-reflexivo” que incluye la experiencia de reconocimiento por parte de los otros y el simultáneo desarrollo de un sentimiento de que los otros tienen mentes propias; esta capacidad también comprende la habilidad de concebir otras –realidades- que aquella que aparece de manera inmediata. Se han correlacionado los déficits en el funcionamiento auto-reflexivo con la psicopatología en el adulto, especialmente en la patología traumática. (Bleichmar, 2000)

De las vicisitudes del desarrollo y su relación con la capacidad auto-reflexiva, atrae un paralelo interés por la destrucción, en quienes han sido abusados físicamente, de la capacidad para pensar, tanto en el momento traumático como posteriormente (Davies y Frawley, 1994; Herman, 1992); resulta bastante parecido a como lo han reportado Grotstein (1994) y Goldberg (1995) Padres traumatizados, inducirán en sus hijos, a través de identificaciones proyectivas, imágenes internas de su propio self y del de ellos, de manera totalmente inconsciente, por medio de patrones coercitivos de influencia altamente asimétrica en las interacciones. Los niños se identifican con partes del self de sus padres que, evidentemente éstos no son capaces de pensar. Incluso y especialmente cuando los niños son ya menos pequeños, descartan posibles cuestionamientos o demostraciones con el fin de preservar una forma de relación “conocida” que les signifique la salvaguarda de un “bienestar”. Ante amenazas de violencia, el niño se ve impedido de reflexionar sobre sus estados mentales o acerca de lo que está pasando, pudiendo llegar a pensar que así es la realidad, como observábamos que pudo haber vivido las seducciones y erotizaciones mi paciente “N”, por parte de su padre. Estos patrones internos activos (conjunto de reglas procedimentales) funcionan como en automático, sin reflexión y “aislados” del sentimiento que pudiera estimular el juicio crítico. Son patrones que se ubican en el registro de la inteligencia “sensorio-motriz” en contacto cercano con lo emocional-instintual, sin requerir ser pensados. El tipo de problemas a que da lugar, limita la efectividad técnica típica empleando las interpretaciones clásicas. Estos nódulos de información no representacional,  “... concretizada solamente la acción podría, gradualmente, proveerlos de sentimiento –pensable-, que permitiera cuestionar y vislumbrar la posibilidad de que las cosas podrían ser diferentes. La identificación proyectiva patológica, en efecto, hace imposible la reflexión. Ahí no hay represión, sino incapacidad para utilizar la disociación (como Sterba planteaba en 1934) al servicio de la analizabilidad: en un yo que observa, un yo que siente, un yo que actúa, y poder pensar acerca de lo que está ocurriendo en un momento dado.

4.8.15. Consecuencias de ver la identificación proyectiva en adultos, como resultante de experiencias coercitivas en la infancia.

Joseph (1988) observó una relación entre la presencia de identificaciones proyectivas y el surgimiento de una forma de transferencia o manifestaciones transferenciales a través de las cuales el paciente se afana en “forzar” ciertos atributos en el analista, asumiéndolos luego, en algún nivel, como siendo “hechos incuestionables”. De modo muy parecido a como ocurre con frecuencia en las relaciones matrimoniales, el analista también puede ser “empujado” a experienciarse a sí mismo, según las formas y reglas particulares relacionales que rigen el intersubjetivismo, mundo objetal interno, del paciente. La diferencia en relación, por ejemplo con el paciente “Y” de una de las viñetas presentadas ó Daniel, es que el analista no se encuentra en la misma “indefensión” en que ellos estuvieron en el momento del traumatismo. Los niños forzados por falsas atribuciones, son conducidos a un continuo sentimiento del self que no es el originalmente potencial en ellos, sino que ha sido distorsionado, deformado. Posteriormente, cuando llegan al análisis, llevan un aprendizaje “pre-verbal” o de “inconsciente pre-reflexivo”, para “moldear coercitivamente” las situaciones diádicas y de relación. Al reactualizarse estos estilos de relación en la situación terapéutica, en función de la interacción verbal y no-verbal y en la dinámica de la transferencia-contratransferencia, se manifiestan más en el plano de la estructura particular de la interacción, que en los contenidos del discurso. Lo que el analista experimenta al ser –presionado- para –obedecer- “... a selfs internos del paciente y sus objetos, reproduce la experiencia infantil de falsa atribución y de exclusión de la vitalidad intersubjetiva, del espacio potencial e incluyendo a menudo –ó evocando al menos- hostilidad”. (Bleichmar, 2000) La transferencia, especialmente la negativa, puede reproducir la presión sufrida en el forzamiento coercitivo de atribuciones parentales, menos susceptibles de ser reflexionadas cuanto más patológicas hubiesen sido vividas tempranamente y más presionantes e inmunes a la reflexión en la transferencia. Ubicar las reacciones de este tipo como fuera del ámbito reflexivo y analizar minuciosamente los detalles interaccionales, puede ayudar en situaciones difíciles dentro de la dinámica transferencial-contratransferencial. Los detalles específicos de la interacción, en la cual se mueve el paciente para intentar “controlar” al analista y transgredir el encuadre, se erigen más importantes que hacer inferencias sobre estados mentales inconscientes que con relativa facilidad, aun cuando sean correctos, pueden “caer en el vacío” y/ ó estimular la transferencia negativa. (Bleichmar, 2000) Seligman piensa que “... la observación cuidadosa de los detalles no... produciría... el surgimiento de transferencias negativas porque interpretaciones precoces... excesivamente generalizadoras sobre estados internos inferidos del paciente –especialmente motivaciones negativas- sin prestar suficiente atención a la interacción bipersonal dentro de la cual ese estado inferido es organizado, pasa por encima de la organización psíquica actual del paciente y la sustituye por una formulación distante de la experiencia vivencial”. (Seligman, 1999) De alguna manera sería como “repetirle” el trauma original in-intencionalmente. Asimismo, salvaguardaría al analista de sobrestimar la capacidad autónoma del paciente para crear la coerción y bloquear la posibilidad de hablar del sentimiento desesperado y la incapacidad para articularlo verbalmente, que es, en efecto, el núcleo de la experiencia traumática. Pero, ha resultado inevitable abordar ciertas observaciones de los diferentes autores, incluso, en relación con la técnica, pero no es la tarea que me ocupa. A los interesados se los invita a recurrir a la bibliografía. La identificación proyectiva patológica, para Seligman, es una defensa inestable y no exitosa (habría que preguntar para qué) que conduce a su propia repetición, los pacientes no pueden darse cuenta de lo que están haciendo, ese desconocimiento puede estar parapetado en una gran variedad de procesos y mecanismos defensivos como la escisión, la negación y la disociación. (Seligman, 1999) Desde el fenómeno transferencial, los pacientes siempre están intentando “convertir” a su analista en alguien diferente de quien es, alguien que ellos quisieran que fuera o en alguien temible. Esto es característico en la transferencia y es un importante contenido clínico, “... presente no sólo en pacientes con trastornos graves”. (Bleichmar, 2000)

4.8.16. Discusión y comentarios.

Resulta halagador, -a pesar de ciertos cuestionamientos obvios para todo psicoanalista, o algunas observaciones que giran alrededor de la dificultad, en realidad preservada hasta entre psicoanalistas, para captar la base freudiana de la teoría del instinto de muerte- que otras corrientes no psicoanalíticas o recientemente arribadas, estén finalmente despojándose de actitudes rechazantes y prejuiciadas a ultranza, sobre los postulados psicoanalíticos. También nosotros podríamos replicar sobre cuestionamientos y críticas poco fundamentadas. Pero no es esa la tarea que nos ocupa. Observaciones como por ejemplo la de moldeamientos de patrones de reacción o inductores de estilos de relación que se establecen y preservan a lo largo de la vida, independientemente de las experiencias sufrientes que provocan en el sujeto, pueden los intersubjetivistas y los cognoscitivistas llamarlas como quieran (aunque sería bien importante que todos las llamásemos igual), tienen derecho. Lo valioso es que están encontrando fenómenos y perturbaciones coherentes, bastante similares o iguales a causas etiológicas, a las que el Psicoanálisis había llegado desde hace varias décadas, y para las cuales ha desarrollado técnicas de intervención exitosas. Paradójicamente, pareciera que son justamente las dificultades para lograr intervenciones más duraderas sobre padecimientos, también cada vez más graves, lo que finalmente orilló a la psicología norteamericana a buscar en los diferentes modelos psicoanalíticos. La sorpresa que transmiten cuando hablan del caso de Daniel, que a los tres días de nacido, parece estar en intercambio activo-defensivo con un padre bastante enfermo, “defendiéndose” o por lo menos intentándolo, porque allá mismo desarrollaron la teoría de “la mente como sistema representacional” y lo único que reflejan es que allá, como aquí, pareciera que ocurre una especie de “guerra” entre psicólogos y psicoanalistas, en la cual parte de la estrategia es “ignorar” lo que el otro hace y “atacar” a ultranza lo que dice. 

Resulta muy interesante observar cuando aseveran que esas interacciones entre Daniel y su padre son resultado de traumatismos tempranos del padre que se repiten y que son fenómenos que ocurren “sin pensamiento”, que tienden a preservarse, como algo “normal”, a través de lo que conocemos como compulsión de repetición. Es sorprendente, porque están trascendiendo a investigadores psicoanalíticos como Spitz, que no podía concebir los postulados kleinianos y argumentaba una percepción “aprendida”, no innata cuando, a lo mejor lo que no pudo ver fue la forma como la percepción cambia y avanza hacia niveles de complejidad creciente en tanto que se va entreverando con procesos de pensamiento, en el contexto de una dinámica vincular sujeto-objeto, o mejor dicho, self-objeto, en la cual el objeto realiza funciones por el sujeto que éste todavía no puede realizar, pero las cuales si puede utilizar desde la complementariedad diádica o “in-diferenciación” con el otro (alter-ego) y haciéndolas propias, por internalización gradual. Las cosas se tornan aún más complejas cuando, además, aparece la capacidad verbal-vocal: el lenguaje, porque, entonces, los símbolos tornan abstracto lo complejo.

Podemos discrepar con los intersubjetivistas como Seligman o con los psicólogos cognitivos, en esa su tendencia reduccionista, en ocasiones, excesiva, cuando afirman que Klein exageró respecto a lo desalentador que puede sentirse el funcionamiento instintivo temprano, inconsciente y fantasmático y su naturaleza universal. Pero eso está sustentado por la clínica del trastorno severo y la teoría del desarrollo temprano. Y, además tiene su asiento en la teoría del instinto de muerte freudiano. Puede haber y, de hecho hay, variaciones en la forma de explicarlo. Y habrá más, en la forma de interpretarlo. Sin embargo, lo importante es, primero darle crédito a las consecuencias que son las que nos motivan a diseñar formas de intervención o a buscar “ajustar” y revolucionar la técnica de la interpretación, la concepción de principios como el de la regla de abstinencia, la neutralidad y el encuadre, de manera que, con la intervención, se pueda liberar energía instintiva, no representacionalizada, con la intención de potenciar ligarla, en tanto que “des-neutralizada”, escotomizada y parcialmente encapsulada, pues llega a sobrecargarse y provocar fisuras que son lo que provoca que aparezcan conductas perturbadas y actuación impulsivo-destructiva, desde motivaciones inconscientes muy primitivas, pre-reflexivas ó reprimidas que no es factible que permanezcan simplemente así. Actuaciones que eluden el juicio crítico y las funciones del Superyó en general y, en ocasiones, todo filtro de evaluación yóica de la realidad. Escindidas, en el sentido que Zuckerfeld las sitúa en su propuesta de la “Tercera tópica”. 

Porque pensar las cosas sin integrarlas a una perspectiva económica, sin la gratificación narcisística (ó pagando el costo de la infiltración narcisista nirvánica), pensándolas como simple producto de intercambios meramente interaccionales, deja muchos fenómenos fuera, más que el Psicoanálisis clásico y fuera de la posibilidad de comprensión. La perspectiva kleiniana, origen del análisis de los procesos de organización de los afectos en el seno de la dinámica relacional-vincular temprana, merece el derecho de ser colocada como precedente de la organización tríadica Edípica freudiana, más evolucionada; y los modelos cognitivos, interaccionales y representacionales aportan mucho, en efecto, pero sus aportes quedan sin explicación significativa, si no los entreveramos con las teorías psicoanalíticas. Desmerecen y empobrecen la importancia de lo afectivo-emocional-impulsional, que está en la base de la motivación de la conducta en el sentido más amplio, en la misma línea que ocurrió con parte importante del modelo piagetiano, que, no obstante, tiene la disculpa de no ser un modelo de desarrollo de lo emocional-afectivo.

Las investigaciones contemporáneas dejan entrever la posibilidad de poder entender y explicar, fenómenos que ocurren desde procesos inconscientes y de intercambio de contenidos pre-representacional-afectivo-emocionales, como inducidos mágicamente, sin contacto físico, que es lo que intentamos probar a través de este trabajo.

Cuando Seligman aborda los riesgos de que en el analista se vean reactivados contenidos primitivos (contratransferencia) de sus experiencias traumáticas (que no necesariamente tendrían que ser traumáticas, conque sean inconscientes basta), y que, con relativa facilidad demos por sentado que pertenecen al paciente, se acerca mucho a la posibilidad de poder explicar como de esas “capacidades” surge también la posibilidad de que quiénes, con “poder” (por ejemplo, según su rol o porque “conocen” su capacidad para influir en otros o porque se rigen según economías de odio, resentimiento y envidia) pueden ejercer “forzamientos coercitivos” o influencias casi “mágicas”, fantasmáticas, sobre otro susceptible de ser influido, ya sea porque es un bebé y “espera” “contención” o porque la naturaleza de la relación demanda un nivel importante de “confianza”, pudiéndose, inconscientemente provocar un “daño”, a través de, por ejemplo, una mirada “envidiosa” o una actitud corporal determinada, dado que la identificación proyectiva encuentra resonancia en el otro por el tipo de intercambios no verbales afectivo-impulsivo-emocionales que matizan pre-representaciones o representaciones primarias o de modelo único. 

Hacen falta, como Seligman sustenta, desde lo interaccional, o en Psicoanálisis desde la dinámica de la transferencia-contratransferencia, dos personas para que pueda potenciarse toda una dinámica de intercambios no verbales, en donde el cuerpo, se convierte en blanco y, en momentos, también en instrumento de ese intercambio, y cuyas manifestaciones pueden llegar a observarse, materializadas entre los involucrados, en tanto que ocurre una sincronía (en la “escenografía” diría Seligman) entre contenidos internos inconscientes, que pueden pertenecer al inconsciente pre-reflexivo, originario o, incluso, colectivo. Es decir, no necesariamente no-reprimido interaccional, sino incluso pre-natal: “proto-fantasías del yo-fetal”, como decía Rascovsky (Granel, J. 1995), que alcanza un nivel de resonancia inconsciente en el sujeto o receptor. Todo lo “ominoso” o siniestro, les va a llevar más tiempo a los experimentalistas poder comprobarlo. Pero parece que lo van a lograr, quizá resulte penoso porque algunos psicoanalistas que todavía guardan un culto dogmático a Freud y atacan a ultranza modelos como el de Klein, descuidan los muchos avances potenciales que siguen esperando; perspectivas que Freud señaló, y no desarrolló o quedaron inconclusas.

4.9. Acerca de la psicología cognitiva, las neurociencias y sus aportes.

Parecería oportuno haber empezado este capítulo con los conceptos de “memoria” y “representación”, simplemente porque la premisa freudiana original: “hacer consciente lo inconsciente”, alude a fenómenos relacionados con la memoria y actualmente, las investigaciones en psicología cognitiva y neurociencias han aportado interesantes resultados que otorgan base experimental a postulados psicoanalíticos. Por su parte, el concepto de “representación” fue utilizado por Freud (1891), en su trabajo “Acerca de la concepción de las afasias” y actualmente ha sido retomado por los psicólogos cognoscitivistas, quienes (Perner, 1988, entre otros), conciben la mente como un “sistema representacional”. Lo interesante para efectos de lo que nos ocupa, es que la envidia primaria, es una forma de afecto “natural”, cuya manifestación coincide, de manera detectable con la dinámica y la economía del proceso primario y con las primeras experiencias de intercambio afectivo entre el neonato y la madre, en el contexto de una realidad restringida para el bebé, hablando de capacidad de procesamiento intelectual de experiencias intensas, que parecieran orillarlo a una especie de estructuración precoz de contenidos emocionales altamente cargados de agresividad, los cuales, además, se van haciendo crecientemente cada vez más complejas y ponen a prueba el desarrollo “normal” porvenir, de integración de estructuras de tipo representacional semántico que las haga susceptibles de ser verbalizadas posteriormente y que son centrales para él, también posterior, desarrollo de la capacidad simbolizante. También tenemos claro como objetivo técnico, en la interpretación de contenidos que a veces deben deducirse, incluso cuasi-alucinatoriamente como dicen los Botella, porque no aparecen en el discurso: representar lo no representado, como un requisito para poder simbolizar lo no simbolizado.

Esas experiencias tempranas son coherentes con el “principio del placer” que promueve descargas inmediatas y totales en aras de la recuperación del equilibrio que la tensión de necesidad rompe y la forma de pensamiento primitivo que el mismo Freud denominó: “proceso primario”. A propósito de este último, Freud concibe la idea de la “gratificación alucinatoria” como uno de los primeros recursos, necesariamente yóico, al servicio de la contención de la respuesta emocional lógica ante el registro de un estado displacentero que induce el hambre o la molestia que despierta al neonato. Díaz-Benjumea (2002) observa que “... la diferenciación que hizo Freud de proceso primario y proceso secundario (que es equiparable a la que existe primero entre representaciones de modelo único y representaciones de modelos múltiples, luego entre metarrepresentaciones y simbolización) está avalada por lo que la psicología cognitiva ha demostrando experimentalmente.” Y, no obstante que hoy día el concepto de inconsciente es bastante más amplio que el inicialmente propuesto por Freud, no es factible restarle valor a su descubrimiento: dicen Petocz (1999) y Westen (1999), que el “inconsciente” no debería seguir llamándose así porque el inconsciente freudiano era tal, en su motivación de evitar el displacer. Es decir, el sistema inconsciente podía unificarse por su cualidad dinámica propositiva a ese objetivo. Desde la segunda tópica y a la fecha, ya no “... podemos identificar esas dos antinomias: proceso primario e inconsciente vs., proceso secundario y consciente, por un lado, y deseos reprimidos-primarios vs., deseos aceptados-civilizados, por otro” (Díaz-Benjumea, 2002) Lo inconsciente, en efecto, es mucho más que lo dinámicamente inconsciente. Quizá, sin necesariamente tener que afirmarlo, Jung (1936, 43, 45), con su inconsciente trans-personal, se acerca más a la forma como tenemos que concebirlo para explicar ciertos fenómenos. 

En “El Inconsciente Cognitivo” de Froufe (1997), se observa que la actual psicología cognitiva da por sentada la existencia de “procesamiento inconsciente” de información, análogamente a como Freud la observó en el proceso primario. Además, observan diferencias cualitativas, no obstante que ellos no se ocupan de las emociones que señalan a la consciencia propiamente tal como regidora de las acciones, la producción o construcción de conductas propositivas y de control. 

Marcel (1980) y Froufe (1997), reportan que la -percepción inconsciente- tiene un carácter exhaustivo frente a la percepción consciente, encontrando que ésta es selectiva; por eso cuando se percibe un estímulo de manera consciente, solo se activa uno de sus posibles significados. Esto obedece precisamente a su modo “selectivo y lineal de operar”. Pero si el estímulo se registra desde lo inconsciente, como en los síntomas y en los sueños, por debajo del umbral de la consciencia, se observa acceso a todo los significados posibles para ese estímulo. De ahí la complejidad para la interpretación de los sueños y las fantasías inconscientes en el Psicoanálisis. Desde esta observación cognitiva, se da soporte al mecanismo de condensación (característico del proceso primario): gran cantidad de significados para, digamos, una imagen o un síntoma e, inclusive, el lenguaje psicótico. (Castilla del Pino, 1980)

Asociado a lo anterior, definieron la -Inconsistencia mutua- resultante de la activación de todos los posibles significados. Es decir, no se da una consistencia interna para el procesamiento de los estímulos que se perciben por debajo de la consciencia (“sub-umbrales”) como la que ocurre en estado de consciencia. Freud señaló esto cuando habló de ausencia de contradicción en el funcionamiento del proceso primario.

Froufe (1997), afirma que para que ocurra el procesamiento de estímulos percibidos de manera inconsciente, es necesaria una “familiaridad de los estímulos”: la “posterioridad” o “nachträglich” freudiana explica que impresiones y trazos de recuerdo son ulteriormente modificados por las nuevas experiencias, ajustándose su sentido y optimizándose su eficacia psíquica. Esto es doblemente importante cuando esos “ajustes” integran contenidos muy tempranos. 

Groeger (1984), encontró que -las palabras inconscientemente percibidas- se codifican diferente; en un experimento, muestra que la percepción inconsciente de un estímulo parece “especializada en significados”, lo observa en la tendencia de sus sujetos a elegir palabras semánticamente relacionadas con otras percibidas anteriormente, por debajo del umbral consciente, siendo que eligen basándose en una semejanza estructural, cuando la percepción ha sido directamente consciente. Freud siempre consideró “fundamentales los significados inconscientes sobre los conscientes, para acceder a procesos integrativos”. (Díaz-Benjumea, 2002)

Debner y Jacoby (1994), muestran que –“... cuando la percepción de los estímulos se produce de forma inconsciente, los sujetos son incapaces de evitar los efectos del procesamiento automático, y su influencia en las tareas en que tendrían que inhibirlos, cosa que si pueden hacer cuando el procesamiento incluye  consciencia”. Ocurrió lo mismo cuando se estudió la memoria: lo pasado influye automáticamente sobre lo posterior. No está en los sujetos suprimir esa influencia pues no la tienen consciente. Sigue teniendo vigencia, entonces, la premisa para la cura analítica clásica -hacer consciente lo inconsciente- desde la perspectiva de la psicología experimental contemporánea. (Díaz-Benjumea, 2002) Pero, además, encontramos sustento para la hipótesis de la compulsión de repetición: se requiere un esfuerzo y una perspectiva externa (papel del analista) para integrar contenidos y estimular para el cambio de actitudes y forma de reaccionar.

4.9.1. Proceso primario y modelo conexionista de procesamiento de información.

Es evidente que la investigación experimental ha alcanzado una cierta convergencia respecto al funcionamiento del inconsciente desde las perspectivas cognitiva y la psicoanalítica. El cognoscitivismo cuenta con varios modelos para explicar el funcionamiento mental: cuando nació la psicología cognitiva durante los 50 y hasta 1980, pensaban la mente como un ordenador que almacenaba representaciones, computadas unas por otras en procesos seriales siguiendo ciertas reglas. Como si el “ordenador” se encargara del procesamiento que, en Psicoanálisis, está a cargo del proceso secundario. Hacia finales de los 80, aparece el modelo conexionista o de procesamiento en paralelo. Su ventaja principal es que refleja bien “el modo de funcionar de lo inconsciente”. A diferencia del modelo anterior que consideraba representaciones discretas almacenadas en la memoria, accesibles cuando llegara el momento oportuno, de una manera lineal con una vía de entrada y otra de salida, el conexionista “representa a la mente” como un sistema, con una serie de nódulos de procesamiento, similares a neuronas, relacionados entre sí por conexiones múltiples, a manera de redes de vasos comunicantes. La información entra por un lado, sale por otro, pero pasando por una serie de nódulos intermedios dispuestos en capas ocultas y a través de los cuales la información fluye, “hasta resultar en unidades de salida”. (Díaz-Benjumea, 2002) 

En este modelo mental, las representaciones se diferencian unas de otras por el grado de activación e inhibición que se propaga en la red para culminar en un patrón, no se relacionan según reglas formales. La información se representa como un patrón global de activación de una red neural. Una “representación se diferencia de otra por el grado de activación o inhibición que se propaga en la red, dando lugar a un patrón determinado”. (Díaz-Benjumea, 2002) “El aprendizaje se produce cuando dos unidades de una red neuronal se excitan simultáneamente, con lo cual se incrementa la fuerza de conexión entre ellas”. El modelo incluye “aprender por los errores”: cuando cierto patrón llega a la capa de salida, allí hay un patrón (filtro o censor) que se ocupa de comparar la salida ideal con la real, lo cual refuerza retrospectivamente el camino que ha seguido el patrón de activación que más se parece a la salida ideal. Tras repetir muchas veces este sistema de ensayo-error, se produce el aprendizaje. Este modelo “permite afrontar las demandas múltiples y simultáneas, posibilita completar patrones conceptuales y perceptivos sin contar con toda la información que lógicamente necesitaríamos para hacerlo. Ejemplo: “la percepción y codificación del lenguaje”. (Díaz-Benjumea, 2002) En los sistemas conexionistas se da la redundancia: un mismo contenido representacional puede estar presente en el sistema como actividad de diferentes nodos o unidades. Las representaciones distribuidas tienen una tendencia a completarse a sí mismas una vez que algunos de sus nodos estén activos, lo que posibilita la memoria direccionable al contenido. “Información que no está efectivamente activa, que no está en uso, está, no obstante, potenciada, no hay una distinción interna al sistema entre recrear viejas representaciones y crear representaciones nuevas en respuesta a una situación”. (Jonson-Laird, 1988) 

La descripción freudiana de los procesos que siguen las representaciones en los sueños, es bastante parecida al modo de funcionamiento del modelo conexionista:

· En los sueños, donde está suspendida parte de la actividad consciente, la diferencia entre realidad y fantasía, pasado y presente, posible o deseable; se pierde.

· La técnica de “asociación libre” significativa psicoanalíticamente, es una manifestación de la memoria dirigida por el contenido (comportamiento de totalidad o sistémico)

· La necesidad de elaboración y translaboración, además de deberse a factores emocionales, es coherente con la redundancia de la representación de la información.

· La condensación que da lugar a formaciones mixtas, neologismos o utilización de palabras en doble sentido, es compatible con el funcionamiento en paralelo. Por otra parte, también cada idea latente tiene su representante en más de un elemento manifiesto, compatible con la redundancia. (Díaz-Benjumea, 2002)

Perspectiva económica del proceso primario. En el “Proyecto”, Freud intentaba representar cuantitativa, materialmente, cualidades o fenómenos psíquicos; esa intención lo llevó precisamente a la perspectiva económica. A través de ello pudo explicar en términos físicos, cualidades intencionales o psicológicas: en el proceso primario la energía (en tanto que no-ligada) fluye libremente, de ahí el desplazamiento de intensidad o fuerza de una representación a otra y por condensación, la concentración en un único elemento de la intensidad de toda una serie de  procesos mentales. 

El conexionismo parece pretender un intento de hablar de la mente como igual que hablar del cerebro, pretenderá evitar, como antaño el conductismo, la introspección y los conceptos mentalistas.

Sin embargo, el sistema conexionista describe una forma de procesamiento “consistente con el procesamiento de lo inconsciente” psicoanalítico, (Jonson-Laird, 1988), y “coincidente con el modelo de psiquismo que Freud tenía en mente cuando descubrió el proceso primario”. (Díaz-Benjumea, 2002)

4.9.2. Sobre la memoria.

Actualmente se la concibe en Psicoanálisis como sistemas múltiples y heterogéneos; en donde un sistema es una “interacción entre mecanismos de adquisición, retención y recuperación que se caracteriza por ciertas reglas de funcionamiento”. (Sherry y Chárter, citados por Ruiz Vargas, 1994) 

Con relación a los sistemas de memoria, Díaz-Benjumea se mueve en el aceptado por Froufe (1997), y Ruiz Vargas (1994) En Psicoanálisis se ha  hecho hincapié en la memoria no declarativa-procedimental y asociativa. Y estos autores piensan que “... hay mucho menos de fantasía y de vida mental representacional de lo que pensábamos y mucho menos de memoria de acciones y reacciones”. (Díaz-Benjumea, 2002)

4.9.2. A) Los distintos tipos de memoria.

Memorias declarativas: episódica y semántica. La memoria declarativa se refiere a información que es codificada de un modo determinado que la hace susceptible de ser recordada o recuperarla conscientemente, (referente a contenidos que según la primera tópica se ubicarían en el pre-consciente) El término: “declarativa”, se refiere a la estructura de la representación: memoria declarativa es, entonces, la representación del contenido de una información susceptible de ser recordado, que se puede o no hacer explícita o consiente dependiendo que se dirija hacia ella la atención, con base en motivaciones y emociones que lo requirieran, dado que también, por lo mismo, puede ser reprimida.

El sistema de memoria declarativa, como se expuso al principio, puede ser episódico ó semántico, (Squire, 1992; Tulving, 1991 y 1993, citados por Ruiz Vargas, 1994), la memoria episódica se ocupa del recuerdo de eventos y vivencias personales y sus contenidos se organizan regulados por espacio y tiempo. Ejemplo: recuerdos de experiencias como podría ser la última vez que se estuvo con un familiar, en donde cierto afecto matiza el recuerdo en función de la significatividad del vínculo y la naturaleza de la vivencia. 

 La memoria semántica, permite recordar hechos de carácter general y estratificar su contenido: representación del mundo de forma organizada, estructurada, con relaciones jerárquicas de inclusión, pertenencia, causalidad, etc., al menos como desde la capacidad de “operaciones de lógica concreta” de Piaget (1964), y sus contenidos se organizan de manera conceptual. Ejemplo: durante la noche, por lo general, todas las personas dormimos, luego entonces, en tanto que persona, no es muy pertinente llamar a alguien entrada la noche porque, seguramente, estará dormido y puede resultarle molesto como a mí mismo me resultaría.

El tipo semántico de memoria puede generar y manejar información, es decir información que se “ajusta” porque no se poseía tal cual, (Ruiz Vargas, 1991), pero que se puede deducir, inferir. Es un instrumento muy importante, “extraordinariamente poderoso”. (Díaz-Benjumea, 2002) Es, de alguna manera, análogo a las “matrices inconscientes” de Bleichmar (1986) en tanto que “generan información por sí mismas”. Bleichmar propone una forma de inconsciente que no está guiado por el principio del placer, posee cierta información general, incluso abstracciones “autogenerativas”; es descriptivo y “maneja representaciones que operan con la lógica del sistema secundario”, es susceptible de hacerse consciente con un esfuerzo activo de atención, aunque también puede ser resistido. (Díaz-Benjumea, 2002) Este tipo de memoria semántica parece muy cercanamente relacionado con la forma de inteligencia verbal, según la concepción de su origen, siguiendo los pasos de Gardner (1983) en su modelo de inteligencias múltiples. Y siguiendo a Bleichmar, en sus “matrices inconscientes” existen creencias generales, abstractas (deducidas), que tienen la particularidad de autogenerarse. Según su significado, van generando nuevas creencias con base en un automatismo del funcionamiento de las representaciones. Bleichmar habla de “matrices generadoras de creencias” (1986), de manera análoga al “aparato de pensar pensamientos” de Bion (1963), pero de nivel más “molecular” en un inconsciente que es capaz de hacer inferencias, tal vez “preconsciente” freudiano, en tanto susceptibles de ser verbalizadas si la atención se dirige a ellas y siempre que no haya “motivos” resistenciales. De alguna manera, evoca también “el espacio potencial” winnicottniano, al cual deberíamos la capacidad creativa a partir de los fenómenos transicionales (1951), cuando el desarrollo es “sano”. “El tipo de conocimiento que nos viene a través de la memoria semántica es impersonal (no ontogenético), un “conocimiento de la vida” según la interpretación personal desde el punto de vista del observador, muy distinto del obtenido a través de la memoria episódica (ontogenético) o autobiográfica. (Ruiz Vargas, 1994) La información no accede al sistema semántico a través de la memoria episódica (emocional que requiere del “trabajo” de la función de “ligazón”), sino de los sistemas perceptuales, es decir, de la memoria no declarativa, -la cual no necesariamente deberá presentar dificultades para ser “ligada”-, (Tulving, 1988, 1989, 1991; Ruiz Vargas, 1994); procedimental o asociativa, que es la forma psicoanalítica clásica de concebirla: sistema percepción consciencia”. (Freud, 1895) Es bien probable, entonces, que la memoria semántica se encuentre operando al servicio del “yo observador”, (Sterba, 1929, 1934, 1940), en el proceso terapéutico, mientras que la memoria episódica se hará cargo de la rememoración de las emociones y aunque “hay quienes consideran que el recuerdo de lo emocional no presenta ningún valor terapéutico”, (Spence, 1982; Fonagy, 1999), la verdad es que los recuerdos de lo afectivo (incluyendo los asociados a fantasías originales e inconscientes), pueden por asociación, evocar recuerdos vividos de manera que las posibles distorsiones, “normales”, también puedan ser ajustadas a una realidad más lógica o factible que la que supone el concepto de memoria semántica y con ello estimular integraciones que atenúen la “compulsión de repetición”, (Freud, 1920), base de la potenciación del “cambio terapéutico”, (Bleichmar, 2001) La memoria episódica o de las emociones y hechos no susceptibles de verbalización, constituyen lo que Klein (1925, 1927, 1928, 1934) denominó “mundo interno” a partir del concepto de “objeto interno”: fantasía (phantasy en contrapartida con fantasy) inconsciente de un objeto concreto, equiparable a “representaciones cosa” freudianas (1891), constituyen parte de la realidad interna del sujeto y aportan, como dice Strenger (1991), información sobre la “historia de sí mismo y el mundo” como él la pudo construir. No será, entonces, fidedigna ni objetiva, pero si importantísima, porque es personal, repetitiva en cuanto estilo de reacción y relación, y porque se conserva asociada a las emociones originales, las cuales, de no averiguarse, coartan la posibilidad, cierran el paso para el cambio, factible merced a la “interpretación correctiva de nuestra relación terapéutica”, (Díaz-Benjumea, 2002), según la dinámica repetición-recuerdo de la transferencia y su resonancia contratransferencial. En Psicoanálisis, difícilmente, si no es que nunca, trabajamos con “sistemas de memoria simples”. Abordamos formas complejas de relación en las cuales se repiten formas primarias, es decir que se instalaron desde relaciones con “objetos primarios” y en las cuales uno, como analista, es investido con las cargas emocionales originales y en función de las cuales el paciente “nos trata” o reacciona, con nosotros, en consecuencia, repitiendo. Esto coloca al analista en una situación en la cual “intuye”, con base a sus conocimientos teóricos y experienciales de su propio tratamiento, para “calcular” lo que puede ser eficaz o construye hipótesis psicodinámicas tentativas que podrían explicar los hechos e, invariablemente, tiene que ponerlas a consideración, replicable de manera verbal o no verbal, del paciente; por ejemplo, corroborable a partir de cambios o mejoría objetiva, en ocasiones, directamente observable.

Resultan esperanzadores los desarrollos de la psicología cognitiva en términos de avance hacia posibilidades de integración de la Psicología como ciencia unificada; incluso halagadores porque aún el Psicoanálisis va por delante en mucho. Por ejemplo, la memoria no declarativa o procedimental que no es representacional (para Perner sí son representacionales: de “modelo único”) y, por lo tanto no se la considera cognitiva (Ruiz Vargas, 1991), coherente con el modelo conexionista y, por lo demás, también con la “inteligencia de las acciones” de Piaget (1964) a partir de “esquemas de acción” y sucesivas y gradualmente cada vez más complejas “reacciones circulares”: primarias, secundarias y terciarias, que ocurren paralela y relativamente independientes en sí mismas o de manera accesoria, dando soporte al desarrollo intelectual (como feed-backs), la experiencia que se va almacenando como por resultar “reforzante” o porque instrumenta la recuperación de “equilibrios” que se pierden por necesidades vitales en el sentido fisiológico, (asociaciones causa-efecto), obedece a una especie de circuitos que inducen o facilitan la emergencia de conducta, acción o actividad que un estímulo dispara y que se va encadenando mecánicamente y, sin necesariamente, tener que recurrir a formas más complejas de razonamiento. Ejemplo, uno menos elemental que el de respuesta condicionada clásica: “aprender a conducir una bicicleta o escribir a máquina”. (Díaz-Benjumea, 2002) Es una forma de memoria de acción. Pareciera que también coherente con la forma cinético-corporal de inteligencia que propone Gardner (1983) y que, dicho sea de paso, “produce productos” y, por ende, genera dinero, ese es uno de los criterios de Gardner para que un grupo de habilidades se merezcan el derecho de ser consideradas “forma de inteligencia”, diferentes de la inteligencia intelectual o lógico-matemática y la verbal (paradójicamente, éstas no son garantía de generar dinero), que se han considerado como las únicas desde finales del siglo XIX y casi todo el siglo XX, si no es que hasta la fecha, por los que no gusten de la propuesta de Gardner: “Estructuras de la Mente” en la cual propone, prácticamente, ocho formas de inteligencia, relativamente independientes. Regresando a la memoria procedimental, esta es considerada como la memoria de habilidades o tareas psico-motrices. Se descubrió a partir de pacientes amnésicos que podían aprender a escribir al revés con la misma facilidad que una persona sana aprende al derecho, pero sin poder recordar nunca los episodios de cómo habían aprendido. O sea el procedimiento. En Psicoanálisis esta  forma  de habilidades  se entiende  y  se  piensa mucho más amplia y trascendente, no únicamente psico-motriz, tiene que ver con las habilidades de relación con otros, (Stern y cols. 1998; Davis, 2001) y con uno mismo (Clyman, 1991), por ejemplo: en el intento por elevar la autoestima y mejorar las relaciones interpersonales, el desarrollo de habilidades físicas y eficacia corporal, casi siempre se conserva en lo inconsciente; si preguntamos a un adolescente hábil para bailar que es exitoso con las chicas a qué debe su éxito, podrá decir muchas cosas antes que dar reconocimiento a su habilidad cinético-corporal, podría pensar que es bien parecido sin serlo; esto, además le gratificaría narcisísticamente de manera defensiva y su autoestima sería lábil, no cohesiva en actividades no corporales. Es decir, es una forma de memoria para la reacción y no para la acción la cual si puede ser planeada, intencional y filtrada por las capacidades cognoscitivas. El chico que descubre que es su habilidad para bailar la razón de su éxito, inmediatamente integra a la misma la actividad de planeación y los propósitos e intenciones pero no es por vía de la memoria procedimental que podría ocurrir. Entonces, Díaz-Benjumea observa que, “la memoria procedimental en sí misma, en efecto, no es representacional [mejor dicho, no es reflexiva], no presenta imágenes mentales [cuestionable, sí presenta imágenes mentales, sólo que deslindadas de reflexiones], ni observa contenidos ideacionales”, (Díaz-Benjumea, 2002) Sin embargo, desde la perspectiva psicoanalítica, más amplia, amplitud a la que llevó la experiencia producto de la práctica clínica, observa que un estímulo, interno o externo, conduce a realizar cálculos o cómputos mentales de determinado tipo. Es decir, activa ciertas redes, almacenándose en la memoria o en la psique un modo de procesar representaciones y cada una de esas representaciones, se asocia con otra u otras, conexión que puede inducir una acción o varias y luego re-asociarse con acciones y/ ó estados emocionales que estimulan, a su vez, otra u otras acciones o estados emocionales, haciendo realmente difícil sostener lo que Díaz-Benjumea aseveraba antes. Ella misma propone, incluso: “este tipo de memoria del proceso específico se pone en marcha creando las siguientes posibilidades”:

1) Una representación y/ ó una emoción puede hacer que pasemos a la acción. Como cuando escribimos a máquina, y la representación mental de las letras y/ ó su ubicación, “hacen” que se muevan los dedos automáticamente, sin que nos tengamos que representar dónde debemos ponerlos. Esto podemos traducirlo al área de las relaciones interpersonales, y vemos toda la serie de habilidades con que contamos al tratar con los otros y de las que no somos conscientes: “el conocimiento implícito procedimental desarrollado desde la primera relación madre-bebé”, (Stern, 1985-1995)

2) Una emoción puede hacer que se despierte un deseo y la acción que lo implementa. Sería el pasaje al acto descrito en Psicoanálisis, el acto compulsivo como comer, comprar o jugar, ante un estado emocional de frustración, como expresión de una defensa compensatoria.

3) El estímulo puede ser una emoción que automáticamente provoque otra emoción: la tristeza en ciertas personas provoca ira, de manera que lo que pasa a la consciencia es directamente la agresividad. Tan rápido es el movimiento psíquico que el sujeto no se percata de ello.

4) Una representación puede acabar en otra representación. De modo que mi representación de mí como “incapaz”, o como “agresivo”, al momento pasa a ser convertida en la representación del otro como “incapaz” o como agresivo. Así ocurre con la proyección.

5) Un estado emocional puede desencadenar toda una serie de representaciones. Como pasa con pacientes en los cuales, una vez vivido un estado de temor, frustración o pena, reacciona imaginando todo un mundo ideativo de interpretaciones dentro del mismo talante emocional, el cual acaba reforzando su estado, conduciéndolo a sentirse cada vez peor. (Díaz-Benjumea, 2002)

En este sentido, argumenta Díaz-Benjumea, “los mecanismos defensivos están almacenados en la memoria según el modelo conexionista: carecen de representaciones cognitivamente hablando [más preciso decir, se refieren a representaciones primarias ó secundarias pre-reflexivas]; guiados por el objetivo de evitar el displacer, y como habilidades procedimentales, inducen reacciones, incluso, antes que la emoción [angustia por ejemplo] que los estimula, se haga consciente. Sin embargo, también podrían ser modos de procesamiento “aprendidos” a lo largo de la historia del sujeto, como es el caso, por ejemplo, de las identificaciones”. (Díaz-Benjumea, 2002) La compulsión de repetición es otro fenómeno que podría ser visto como “Inscrito” procedimentalmente: “búsqueda de sub-metas mal adaptativas que pretenden alcanzar objetivos sí adaptativos” (Clyman, 1991), con lo cual se pretendería cuestionar, principalmente, la teoría de la pulsión de muerte. Clyman, (1999), también considera que la constancia de objeto y del self, son inscripciones procedimentales y que, entonces, no implicarían necesariamente que fueran representaciones. Lo cual también es muy cuestionable. Las recién descubiertas “neuronas espejo” dan cuenta de la invalidación de esa hipótesis.

4.9.2. B) Memoria emocional o asociativa.

Según Davis (2001), la memoria emocional está basada en el aprendizaje asociativo clásico. Explica desde la perspectiva neurológica, cómo se produce el aprendizaje emocional a partir del condicionamiento, específicamente el que se refiere al miedo. Muestra que la asociación emocional puede deslindarse del recuerdo (aislamiento afectivo), porque no son la misma cosa. 

El procesamiento emocional de un evento sigue una vía neurológica diferente de la del procesamiento ideativo del mismo. Una es más rápida que la otra. Con este aporte se allana el cuestionamiento que se hacía, desde la lógica, a la represión: ¿cómo defenderse de algo que no se ha percibido? La percepción emocional, función del núcleo amigdalino, precede a la ideativa, función de la corteza. Y, lógicamente, es inconsciente. De ahí que se conserve así, por la función de los mecanismos de defensa inscritos en la memoria no-declarativa, pre-reflexiva. Recordemos en su oportunidad este hecho, es útil para pensar los parasitajes transferenciales y el fenómeno del “mal de ojo” pues son resultado de cargas afectivas inconscientes y que, en el caso del bebé es obvio, escapan al procesamiento reflexivo e ideacional, pero también, en contraposición al planteamiento de Díaz-Benjumea, justamente cuando  no pueden generar imágenes son desplazadas hacia el cuerpo. Por lo tanto, pueden encontrar asiento en el cuerpo o inscribirse como “representaciones cosa”, muy de acuerdo con Freud, (Freud, 1895) Bleichmar refuerza el recurso para esta hipótesis: “... la representación declarativa [representación, al menos de “modelos múltiples”] puede no ya haberse reprimido, sino no existir” (Bleichmar, 1999) Es decir, no haber sido posible porque no pudo “digerirse” la experiencia o porque hizo resonancia internamente, al “tocar” contenidos afines primitivos y  /ó traumáticos que refrendan el traumatismo o se inscriben como tal, paralelamente. En el proceso terapéutico, cuando el analista no se ve parasitado inconscientemente, pesquisable desde su contratransferencia, este tipo de contenidos u “hoyos”, “huecos”, en el continuo de las representaciones, requieren lo que los Botella (1997) llaman “llenar el hueco con una alucinación figurabilizada”, más que a través de una interpretación clásica. O sea, el analista  debe “fabricar” una imagen en donde no la hay, para proponerla a su paciente en lugar de intentar interpretarle.

  4.9.3. Del sistema de representación perceptual.

Tulving y Schacter (citados por Ruiz Vargas, 1994) propusieron la existencia del SRP (sistema de representación perceptual) cuya función es representar la información de modalidad específica (visual, auditiva, etc.) sobre la forma y la estructura de las palabras pero no sobre el significado (capacidad intelectual), basados en estudios realizados con pacientes disléxicos y agnósticos que muestran un acceso relativamente intacto al conocimiento perceptual-estructural de las palabras, pero con el acceso al conocimiento semántico alterado gravemente. El SRP es un sistema de memoria que funciona independientemente de las memorias procedimental, semántica y episódica. Su función es mejorar la identificación de los objetos perceptuales, incluyendo las palabras. “Se utilizan diferentes sistemas para retener la información de la forma de las palabras oídas, la forma escrita y el significado. Estos sistemas en determinadas patologías se encuentran desconectados” (mencionado por Díaz-Benjumea, 2002) El SRP codifica, retiene y recupera la forma y la estructura de los estímulos percibidos por vías sensoriales diferentes. Por tanto, sus representaciones son resistentes al desvanecimiento en función del tiempo, el uso de drogas y lesiones que dañan otros sistemas de memoria. Su desarrollo se remonta a fases muy tempranas y se conserva casi intacto en la vejez. En Psicoanálisis se relaciona con el tipo de representaciones que conocemos como “huellas concretas”: representaciones no verbales y no simbólicas, correspondientes a una de las formas de las representaciones “primarias” de Leslie (1987) o de “modelo único” de Perner (1989), que no hacen referencia a significados verbalizables; operando según el proceso primario, en los sueños tienen una función de acuerdo a su estructura o su forma y su concomitante emocional, no por su contenido o significado.

4.9.4. Discusión y comentarios.

Son muy interesantes todos estos aportes, sin embargo todavía son evidentes ciertas contradicciones entre investigadores. E inclusive entre psicoanalistas, se observa que podemos interpretar diferente un aporte, en el intento por integrarlo con alguna teoría. Hay mucho trabajo por hacer en ese sentido. Particularmente, me parece bien importante que estén ocurriendo tantas investigaciones en relación con el proceso representacional porque su cercanía con lo afectivo-emocional está, de hecho, rindiendo más frutos al modelo psicoanalítico, que el que pudo haberse capitalizado, incluso, con las investigaciones de Piaget, hace casi medio siglo. Dicen que todo ocurre a su tiempo. La necesidad de ampliar nuestros horizontes en materia de tipo de trastornos que están generalizándose y, ajustar la técnica de intervención o encontrar nuevas técnicas, está cuestionando ya insoslayablemente una serie de estrategias y dispositivos tácticos del Psicoanálisis clásico. 

La regla de abstinencia, la neutralidad y, como propone Zuckerfeld, el encuadre mismo, están siendo fuertemente cuestionados. En un principio fueron necesarios, pero la naturaleza de los conflictos contemporáneos, los han hecho envejecer. Podemos, en efecto, enriquecernos de la experiencia que nos legaron, pero no podemos cerrarnos a la perspectiva multidisciplinaria.

La apertura ha hecho posible, no sin dificultades, que el Psicoanálisis sea lo que es hoy: un sistema de teorías que giran alrededor de lo inconsciente, y que ha incrementado sus métodos de investigación: de la asociación libre, a lo vincular y lingüístico, para, actualmente estar creando nuevas estrategias y modelos que tienen que ver con lo relacional-interpersonal e intersubjetivo reflejando la necesidad de perspectivas más sociales e integrales para la comprensión, explicación y abordaje de problemas tales como: las perversiones, caracteropatías, adicciones, trastornos psicosomáticos, falta de compromiso y de consciencia moral, etc., que, a su vez, parecen consecuencia de los cambios en las formas de vínculo, también en crisis, tanto desde el rol como desde su funcionamiento: familias, grupos instituciones y comunidades.

Las distancias entre los objetos de estudio de las diferentes disciplinas científicas, se están acortando. Asimismo, ciertos fenómenos que servían de guía para la investigación, ahora ya no parecen tan “exclusivos”. Un psicólogo no puede ignorar las condiciones políticas y económicas que alteran a su paciente y lo pueden llevar hasta la amenaza de infarto, como un médico tampoco puede ignorar que una dermatitis aparezca siempre que su paciente tiene que enfrentar cierta situación ansiógena ó un industrial, simplemente ignorar, que fenómenos como el “robo hormiga” significan que “tiene al enemigo” en casa; y en último de los casos, ¿por qué enemigo? Toda la enorme amplitud que se ha ido, poco a poco logrando, en relación con lo inconsciente, así como el de la incidencia que trasciende el consultorio, de fenómenos como la transferencia y contratransferencia, incluso como causa de manifestación psicosomática, me parece suficiente como para refrendar el objetivo en el trabajo que me ocupa, validar psicoanalíticamente la existencia del fenómeno del “mal de ojo” como resultante de afectos envidiosos, los cuales “evacua” el que parasita, a través de identificaciones proyectivas o por la re-introyección forzada de las emociones, que conlleva la intención evacuativa que un bebé intenta, ante la devolución, a manera de “reflejo” por un extraño que no las introyecta, forzándolo a re-introyectarlas a él mismo.  

CAPÍTULO V

El “mal de ojo”, como una manifestación psicosomática con  apariencia de acto “mágico” de tipo “maligno”, provocada por envidia y/ ó la re-introyección, por reflejo, de la propia envidia del neonato
 5.1. Introducción.

La envidia es un afecto primitivo que goza de  muy mal prestigio. Decirle a alguien que es envidioso es una verdadera ofensa. Sin embargo, es naturaleza humana. (Klein, 1957) Para esta autora, como consecuencia lógica de la idealización del “pecho” que nutre, surge la envidia. El “pecho” es el primer “objeto” de relación afectiva, previo a la representación de la madre como persona, a partir  -si se quiere-  de “condicionamientos” pavlovianos según la asociación “pecho”- satisfacción o “desaparición del displacer”, en un tiempo en que el bebé depende totalmente y la madre es asociada y equiparada con la comida misma: “ecuación comida-madre”, según Anna Freud, (1965); y poco después con el afecto, (merced al contacto y el cuidado materno.). El “pecho” -y su representación-, después la madre -y su representación-, (en el sentido que Perner –1989- utiliza el concepto de “representación” y el desarrollo del mismo, que por otro lado, dicho concepto se complementa más que contraponerse con la forma psicoanalítica), alimentan y además preservan, haciendo “desaparecer” el hambre, el dolor o el displacer como por arte de “magia”. La consciencia de “no ser uno” (unidad diádica) con quien nos cuida y atiende amorosamente, significa para el neonato una realidad prematuramente deducida, confrontante, y que provoca “angustia de separación” según Mahler, (1968), consciencia de inermidad. Como si por intuición cayera en la cuenta de que, de no estar ella, él, por sí solo, no podría hacer nada para sobrevivir. Aludimos entonces a una angustia de desamparo, “muerte potencial” y, en su oportunidad, inevitable. Cada experiencia dolorosa o frustrante en esa etapa de la vida constituye una amenaza mortal cuando ocurre por un lapso de tiempo prolongado. Los precarios recursos intelectuales, apenas  desarrollándose, con los que cuenta el bebé, acaso echan a andar la capacidad de imaginación (“gratificación alucinatoria”), desde la perspectiva del funcionamiento mental, según el “proceso primario”, (Freud, 1895), permitiendo al bebé “alucinar” que ahí está el “objeto”: pecho o madre. Pero tal recurso está condenado a fracasar simplemente porque, imaginarizado, (en el Espacio Potencial diría Winnicott, 1963), ni quita el hambre, (salvo cuando coincide con la llegada real del pecho, que es cuando se sientan bases para la futura creatividad según el mismo Winnicott) ni elimina el displacer. El bebé termina, entonces, enfrentado brutalmente con la realidad: ocurrirá una incipiente consciencia de sí mismo, pequeño y dependiente, de dependencia absoluta, (Fairbairn, 1947), respecto al otro. Probablemente después de esta experiencia se empieza a otorgar un “valor” o “valencia” (investidura con libido o agresión) a la representación del otro, objeto de vínculo: de amor, cuando lo que se inviste con libido es la representación del objeto a partir de experiencias gratificantes; de odio, cuando lo que se inviste con agresión es la representación del objeto a partir de experiencias frustrantes y displacenteras; más aún, dolorosas como los cólicos o las rozaduras.

Dando crédito a estas hipótesis metapsicológicas, es factible pensar que después de una experiencia tan amenazante como lo será para un bebé sentirse “invadido” o “inundado” por el dolor que provoca un cólico o la ansiedad por el fracaso de la gratificación alucinatoria, la recuperación del bienestar, la aquiescencia o el equilibrio, estimularán la formación de representaciones (primarias o de modelo único) de un objeto omnipotente y “todopoderoso” susceptible de ser idealizado. Para el bebé, desafortunadamente para bien y para mal. Porque toda idealización tiende, en efecto, a tornarse persecutoria en tanto que resalta “diferencias” y, evidentemente, desventajas desde la condición de  inmadurez. Además, la posibilidad de perder lo idealizado resulta tan dolorosa y amenazante como la toma de consciencia de la propia pequeñez y consecuentes limitaciones. Esa incipiente consciencia de necesidad imprescindible del otro,  despierta la envidia, pues se lo idealiza y ante la sensación de impotencia que provoca el no poder poseer o controlar mágicamente al otro (el anorético lo intenta con un altísimo costo, confrontar con Kestemberg, 1976), saberlo separado del Self y “pleno”, estimula por comparación (“por qué él sí y yo no”) la envidia, el odio y la agresión. La fantasía (imaginación cada vez más elaborada y mejor lograda) induce descargas sobre imágenes de representaciones de “objeto idealizado”, contra el cual se arremete atacándolo con sadismo envidioso.

Huelga decir que tal recurso merma las representaciones de objetos “buenos” “archivadas” o inscritas en el sistema representacional que funciona, por decirlo de algún modo, como “disco duro”, provocando desequilibrio, rompiendo la armonía del sistema intrapsíquico, estimulando sensaciones internas de algo susceptible de ser interpretado como un predominio momentáneo, en lo interno, de representaciones de objetos “malos”.

Cuando la dinámica intrapsíquica cambia poco con el paso de los años o se desarrolla cierta proclividad al empleo de esta forma de recurso defensivo, una situación como la antes descrita podría ser la base en la organización de personalidades “hipocondríacas”, personas que se sienten llenas de “cosa mala” o que son “presa fácil” de “contagios” de cualquier contenido peligroso y/ ó doloroso. La dinámica interna opuesta: “proyectar” al exterior o sobre otras personas, esos contenidos “malos”, peligrosos, destructivos, que fantasmáticamente se cree poseer, con el paso de los años constituirá la base para la integración de personalidades paranoides que temen y se sienten perseguidas hasta por su propia sombra.

Recordemos que todo empezó por la idealización de la representación de un “otro”, “bueno” (objeto de relación o vínculo), que la idealización tornó “súper bueno” e hizo surgir la envidia, misma que es altamente destructiva e impulsa al ataque, dado que se nutre de odio. Sin embargo, poco a poco y cada vez más eficientemente, es factible poder “organizar” y emplear la energía “envidiosa”, a través del engranaje y despliegue de diferentes formas de capacidad ó inteligencia que descansan en la experiencia “continente” del vínculo amoroso con una madre empática, tranquila o “suficientemente buena”, (posteriormente, el desarrollo de formas de inteligencia lógico matemática, lingüística, cinético corporal, espacial, musical, intrapsíquica, espiritual e interpersonal o interpsíquica, abrirán un abanico de recursos, siguiendo a Gardner, 1983), en actividad productiva y generativa capaz de crear soluciones a los problemas que se presentan o, incluso, la “producción” de satisfactores, instrumentando los recursos heredados o aprendidos, dentro de los cuales podemos incluir habilidades, intereses, gustos y talentos cultivados, como la formación profesional o los diferentes oficios, el virtuosismo o el prodigio. Esta estrategia no sólo provee de la posibilidad de resolver el conflicto, sino que se estimulan las capacidades para  hacer “grandes cosas” según una actitud de coraje, decisión y perseverancia debidamente encauzados. Porque la energía de la envidia es, probablemente, la energía más densa y “poderosa” de la pulsión de muerte, cuyo objetivo original, paradójicamente, es desmembrar, destruir y puede, incluso, provocar la autodestrucción.                                                

5.2. Ensayo de integración multidisciplinar.

Según la perspectiva de los sociólogos reaccionarios, el pobre tendrá, desde sus carencias, mayores motivos para envidiar a quienes gozan de menos insatisfacciones y, aún más, a quienes ostenten lujos y excesos. El menos agraciado, en cualquier sentido, podrá encontrar justificaciones para envidiar a los más afortunados, también en cualquier aspecto. Bastará que se percate de ello y observe ciertas ventajas en otros, que él no tiene. Y acá, la pobreza queda trascendida. Sin embargo, una condición fundamental, específica de la personalidad, será necesaria como para que el envidioso pueda, lo sepa o no, desplegar conductas altamente destructivas, e incluso, con matices mágicos: la inconsciencia, incapacidad para, o  pérdida del, control sobre: el odio. Para Freud, el odio es la energía del instinto de muerte proyectada en cuanto hace acto de presencia. Para Klein, el odio y la envidia son la manifestación fenomenológica del mismo instinto de muerte y fluye, desde el nacimiento,  a través de las identificaciones proyectivas e introyectivas que el bebé (el cual, además, pasa por un estadio envidioso “normal”) trae en su equipamiento genético como recurso, al servicio de la supervivencia, para “comunicarse” con el objeto materno, mismo que preserva la capacidad de regresionar a esos mismos niveles de funcionamiento intrapsíquico, durante los períodos de gestación y las experiencias de maternaje. 

El fenómeno de la vida y la procreación, nos equipara con los dioses y a la mujer en particular. Es decir, evidentemente no tiene nada de “malo” esa capacidad compartida entre neonato y madre. Es la pérdida de control o la perversión en el manejo y organización de la energía instintiva tanática que se manifiesta en forma de envidia, lo que puede desbordar el odio y la destructividad. Tal situación estimula el funcionamiento mental de manera degradada, primitivizada o animalizada y concretizada, por dilución de la capacidad representacional y la separación entre lo emocional-instintivo y lo social-cognitivo, alterando como consecuencia, posteriormente, la capacidad de simbolización, tal como se observa en la enfermedad mental. Pero ocurre lo mismo en los estados alterados por ira exacerbada. En este sentido, las experiencias de la historia, en las cuales se observan las conquistas y el esclavismo, con sus consabidos sometimiento y explotación de unos, armamentista y /o tecnológicamente  más desarrollados (probablemente menos espirituales, o capaces de sacar partido de su envidia, voracidad y ambición), que otros que se “cuidan” de la competencia ínter, e íntra, grupal por conocer sus riesgos o por haber encontrado valores diferentes, menos materialistas, más espirituales, o, simplemente, no expansionistas, no guerreros, pacíficos. 

Sabemos del fenómeno narcisista como defensa contra la envidia, y también sabemos que no es solución. Podría interpretarse que por ahí (“superioridad blanca”), encontraron salida los “súper-desarrollados”: el culto al individualismo, que los convirtió en “elegidos de los dioses”, con “derecho” a despojar, someter, controlar, usar y abusar de otros y sus posesiones; tanto materiales y culturales como espirituales. No se requiere una inteligencia fuera de serie, para captar como es que los despojados, ultrajados y esclavizados, se desorganizaran por regresión, al nivel del bebé o del primitivo: formas de pensamiento mágico pre-reflexivo y potencialmente destructivo, que inducen la sensación de amenaza, impotencia, angustia e indignación de lo que no se entiende: que vengan otros a tu casa a tomar posesión de ella, administrarla y usarla, y que tú pases a la condición de su servidumbre. La destructividad que se puede desencadenar, “por debajo del agua” (no hay otra posibilidad, o es acallada brutalmente) en una situación así, implicará la utilización de lo que sea: boicot, sabotaje, magia, brujería; lo que sea y evidentemente, la energía que alimenta tales acciones será el odio homicida. En efecto, para que ocurra no la magia propiamente tal o la brujería maligna, sino el intercambio a través de identificaciones proyectivas e introyectivas, se requerirá un tipo de vínculo cercano, en donde los afectos jueguen un papel importante. El odio abre la posibilidad, cuando, naciendo, se deflexiona el instinto de muerte. Pero es algo natural, “normal”, incluso necesario y requiere ser organizado. El odio hacia el invasor es algo diferente y demasiado generalizado, impersonal, por eso ha sido desplegado por vía de movimientos grupales armados como la guerrilla y el terrorismo. Focalizado, personalizado, posterior a la dinámica de la díada, lo observamos operar en la destructividad de parejas en donde una palabra puede ser el “detonador” para el desenlace de la locura en uno de los miembros; en formas de comunicación enloquecedora entre un esquizofrénico y una madre esquizofrenizante o esquizofrenogénica (doble vínculo); en la dinámica relacional hostil disfrazada o filtrada a través de un tipo de alimento  que puede ser contradictorio con un tratamiento, por ejemplo,  para una úlcera sangrante, de esas que matan en cuestión de horas. Pero también, aprovechando cuando se sabe o intuye, que el otro es “tierra fértil” para influir en él, debilitarlo, manipularlo, usarlo, inducirlo u obligarlo a hacer algo, como ocurre con los abusos sexuales, la explotación y prostitución de menores. En este rango encaja el bebé que puede ser robado, vendido, y parasitado con el fenómeno del “mal de ojo”. Y se requiere que un enfermo y /u otro, envidioso, capaz de deducir o intuir su indefensión, (porque el neonato es también  un envidioso sólo que primario o “natural”), lleno de resentimiento y odio, lo quiera lastimar o destruir, completamente o una parte de él que es la que le causa la envidia: su belleza en general, su inocencia, su relación con una madre amorosa, sus ojos, su piel, su situación social y económica, etc., etc. El fenómeno de magia maligna o brujería que hemos podido constatar más sorprendente en nuestra cultura, es el del “mal de ojo”, el cual ocurre sin que el que lo causa llegue a tocar a su víctima, solo lo mira. Y, por alguna extraña razón, para los legos, justamente debe no tocarlo para poderlo dañar. El pueblo sabe esto, pues cuando ocurre el “mal de ojo”, el que lo causó debe acariciar al niño o cargarlo y aunque existen otras formas de “curarlo” (santiguar con azúcar o sal, limpiar con un huevo, con ciertas hierbas o “tronar el empacho”), acariciar o cargar al niño parece constituir una especie de “voto de confianza” para el causante, el cual seguramente “no quiso dañar”. Es como si la mirada envidiosa y destructiva y/ ó “reflejante”, sin el contacto físico y sin palabras, significará algo bien diferente para el bebé. En tanto que, todavía hay una incapacidad de digerir la representación. El contacto físico y la palabra son, entonces, lo que hace posible que sea “digerible” la experiencia, en tanto que significando afecto o aceptación, al menos algo no temible o persecutorio. Posteriormente, mirada, contacto y palabras, al entreverarse, entrarán dentro de las posibilidades estructurantes, “metabolizadoras” y que son requisito para la simbolización: forma metarrepresentacional. Y no sería de extrañar que se requiriera la integración de las tres acciones: mirada-contacto-físico-palabras representacionadas, -por vía de la internalización-, para que el lenguaje se desarrollase. De ser así, el contacto físico juega un papel fundamental para desarrollar la función simbolizante, que inicia  en las formas de “comunicación” que una madre puede establecer con su bebé. Desde esta perspectiva, es más fácil entender patologías de la piel como el eczema infantil, (Spitz, 1965), u otras dermatitis de temprana aparición, algunas de las cuales, por intuición, se atacaron a través  de sugerencias y recomendaciones de contacto físico, a las mamás para con sus bebés. Pero también, en tanto que fuera factible pensar, como dice la psicología cognoscitiva, que en el problema del autismo ocurrió una incapacidad (detenimiento del desarrollo) que bloqueó avanzar más allá de la utilización de “representaciones primarias”: que llevan al niño a la capacidad de hacer “relaciones funcionales” como del tipo: llanto-atención, nulificando poder llegar a estructurar “representaciones secundarias”, las cuales permiten acciones propositivas desde  relaciones “causa-efecto” y que son la base para  desarrollar la capacidad de “pensar” en situaciones como “modelos”, como podría ser lo que hemos observado en la línea de la contención “voluntaria” de los contenidos intestinales, de que son capaces algunos niñitos con fines hostiles, para angustiar a la madre. Y mucho menos, alcanzan los autistas, la capacidad “metarrepresentacional”, base de las funciones de abstracción que inician con el manejo fluido del lenguaje, (capacidad de simbolización) y que se alcanza hacia, más o menos, los cuatro años. Así, mirada-contacto-palabra, tendrían una función análoga a la de los “órganos ancilares”: mano-epidermis-laberinto del oído: “cuna de la percepción”, desde los órganos: ojo-piel-oído como “cuna de la comunicación” y las posteriores estructuración del lenguaje y desarrollo de la capacidad representacional, a partir del intercambio afectivo, bagaje genético del neonato y la inteligencia intuitiva de las madres.

5.3. “Mal de Ojo”, mirada maligna e identificación proyectiva.

La relación “mirada maligna” y “ojo envidioso” se la asociaba con brujas y hechiceros desde hace varios siglos. Sobre todo en función de “males” como a “control remoto”, a distancia o con una simple mirada, sin contacto. Durante los procesos contra las brujas en Europa, se acusaba a personas que, de una u otra forma, habían despertado la sospecha de haber deseado un daño a otro, en tanto que envidiosas. Para lo generalizado de la envidia que es al fin, naturaleza humana, no era extraño que personas mejor dotadas físicamente que otras: bonitas, padres felices, campesinos que recogían buenas cosechas o quienes poseían una hacienda sana, fuesen los acusados de brujería o magia maligna. Para sobrellevar la desdicha y el infortunio, convenía buscar alguien a quien envidiar. Y así, poco a poco, el mismo envidioso se convirtió en el acusador, delatando a personas hermosas, virtuosas, ricas y mujeres de personajes adinerados o importantes. 

 En 1974 cuando cursaba mi tercer año de bachillerato en el Colegio de Ciencias y Humanidades de la UNAM, hubo un eclipse parcial de sol, que sirvió de pretexto para que el profesor de la materia de Lectura de Clásicos Contemporáneos nos encargara un ensayo, que debíamos desarrollar a partir de entrevistas, en relación con las creencias populares que llegan a convertirse en mitos a propósito de los eclipses. Resultó muy interesante,  y enriquecedor. Se presentaron trabajos que asociaban los eclipses con fantasías de fin del mundo o el advenimiento de catástrofes terribles. Nosotros investigamos las creencias de medios rurales del sur de Guerrero y la mayoría de nuestros entrevistados coincidían alrededor de creencias de que “el clip” (eclipse) les “comía” parte del labio y paladar a los “productos” de mujeres que estuviesen embarazadas y entonces los niños al nacer presentaban labio leporino. Para evitarlo, todas las mujeres embarazadas debían colgarse protecciones hechas a base de “ojos de venado”, amarrarse un listón rojo a la cintura y fijar en el amarre sartenes y vasijas metálicos, mismas que, durante el tiempo que durase el fenómeno, debían golpear con cucharas y cucharones también metálicos para “espantar” con el ruido al “clip”. Quienes no lo hicieran sus hijos, al nacer, tendrían el labio leporino. 

Es claro que desde la perspectiva psicoanalítica, los símbolos universales que se han descubierto en los trabajos de interpretación de los sueños (Freud, 1900), así como para ciertas culturas orientales, simbolizan la figura paterna por el sol y la figura materna por la luna. En este sentido, un eclipse alude a la sexualidad entre los padres, provocando la envidia y los celos de los hijos, los cuales, evidentemente no están invitados a participar y, a partir de la cual, ocurre la procreación. Sus fantasías, en consecuencia, serán tales que el “castigo” incide directamente sobre la, porvenir, función materna o paterna y recayendo directamente sobre eso que la sanciona: los hijos, en su momento envidiados y resultantes de la, también envidiada, sexualidad entre los padres. Por lo demás, después de tales acercamientos sexuales, las mamás quedan embarazadas. Y, como ya dijimos, para envidia y desazón de las hijas y envidia, rencor y celos de los hijos que se sienten “traicionados” por mamá. En otros lugares, en efecto, las embarazadas son el blanco de las envidias de mujeres que no pueden embarazarse porque no tienen sexualidad dados sus prejuicios o  soltería, o porque tienen algún impedimento ya sea emocional o fisiológico, real o fantaseado, para embarazarse, no obstante pretenderlo conscientemente. Pero también cuando -se echa de ver- que los bebés son “lindos”, se convierten en blanco de las envidias de hombres y mujeres que, de alguna manera, se sienten físicamente “poco agraciados”. Y se observa más o menos de manera generalizada todavía en ámbitos sub-urbanos, que se les cuelga a los “niñitos bonitos” un ojo de venado para evitar que se les haga “mal de ojo”. Porque cuando esto ocurre, los bebés (“tierra fértil”, por envidiosos), se enferman o se ponen llorones sin causa aparente. Entonces hay que hacerles una “cura mágica”,  basada en remedios y oraciones (“santiguarlos” o hacerles una “limpia”) o los “envidiosos” deben regresar a tocarlos (entiéndase reivindicar sus malos deseos: destrucción o daño por “robo” del bebé o una parte de él que hubiese sido aquella que mayor impacto causó, porque no les pertenece o porque es remoto llegar a emular) y, de otra manera, “no es fácil que se curen”. 

Hace algunos años vendí un auto deportivo y la persona que me lo compró, el día que tenía que llevárselo, llegó con un “ojo de venado” que tenía pegada una pequeña estampita de San Judas Tadeo y venía arreglado como collar con un listón rojo, el cual me dejó ver pero no tocar. Lo primero que hizo al subirse al auto fue amarrarlo al espejo retrovisor y me dijo: “para que no me le vayan a hacer mal de ojo y me lo rayen, si no es que hasta me lo pueden robar. Ya ve como son las gentes”.

“Como somos las gentes”, pensé para mis adentros. Sin duda que esta persona pensaba así por proyección de sus propias fantasías o acciones,  cuando en otro momento, probablemente no podía acceder a la satisfacción de ese gusto, comprarse un auto deportivo. Pero entonces quiere decir que todo aquello que constituye diferencias y nos gusta, anhelamos, valoramos, etc., y dudamos merecer, poder llegar a poseer o realizar, puede provocarnos envidia por ser atributo de, pertenecer a, o ser producto de, las capacidades de otro, y así, estimular nuestras peores intenciones. Que realicemos o no esas fantasías destructivas, depende de la “calidad” alcanzada para sublimar y los recursos (aprendidos y /ó heredados) con los que se cuente y hagan posible encauzar esa energía con intenciones de logro y en fines constructivos, consciente e inconscientemente, dado que, parece ser que su potencial daño, puede ser causado con la simple “mirada”: “fantasías inconscientes” e identificaciones proyectivas, cuando, precisamente en tanto que inconsciente, se desconoce la muy personal forma de reaccionar en materia de emociones y no se sospecha de la intensidad o fuerza de los propios impulsos, dentro de los cuales los impulsos envidiosos estarán jugando su papel desde lo inconsciente pre-reflexivo, ó escindido y egosintónico en el trastorno severo (Zukerfeld, 1999) o reprimido egodistónico, según las envidias del neurótico; e incluso, invariablemente, egosintónico en general, para las formas adaptativas disfuncionales del caracterológico o caracteropático.

5.4. Hipótesis psicodinámicas en relación con el “mal de ojo”.

De la Introyección y las Identificaciones Introyectiva y Proyectiva. En Psicoanálisis, debemos a Sándor Ferenczi, (1912) el concepto de introyección y a Melanie Klein, (1943) los de “Identificación Introyectiva” e “Identificación Proyectiva”. 

Introyección, se refiere al representacional que se registra en la memoria procedimental de experiencias de incorporación a partir, inclusive, del momento mismo del nacimiento: la primera inhalación, proceso vital que se ha simbolizado asociado al acto de “la nalgada” que los médicos propinan a cada neonato que no respira por sí mismo al momento de nacer, y, que, justamente “echa a andar” la “maquinaria” del sistema respiratorio. La introyección es repetida y reforzada a través de todos y cada uno de subsecuentes actos de incorporación, como la alimentación periódica y en otros ámbitos más abstractos o subjetivos, probablemente re-significados sólo a posteriori, a través de las expresiones afectivas de una madre amorosa al realizar las funciones de aseo y atención del bebé (por vía de la mirada, el oído y el tacto); ya de más grandes, una gran cantidad de vivencias como por ejemplo la lectura o los conocimientos que adquirimos al estudiar y en donde se tornan más complejos los procesos por el desarrollo cognoscitivo. Información que se “incorpora” y se “interpreta”, en general utilizando todos y cada uno de los sentidos, por separado y como totalidad, deberá, necesariamente, de quedar “registrada” en la mente o “sistema de representaciones” (permítaseme la conceptualización que he venido usando: “el disco duro” humano por analogía con los cerebros cibernéticos), y organizarse de manera crecientemente cada vez más compleja y la cual, a diferencia de los discos duros propiamente tales, desde la función de memoria, se conduce como una “Pizarra Mágica” como lo propusiera Freud, (1924-1925), pues parece absorber la información, codificarla y archivarla sofisticadamente condensada, de manera que nunca se satura y, al menos teóricamente, su capacidad no tiene límites.

La Identificación como concepto psicoanalítico, de acuerdo con Freud (1914), es la “unidad” o base de la formación de la personalidad. Podemos agregar que es un sistema de sucesivas representaciones o procesos psicológicos por medio de los cuales, desde el nacimiento mismo, el neonato “asimila”, (Piaget, 1964) información externa y de un “otro” humano (aspectos, propiedades o atributos) a manera de modelo y en función de éste se va (“acomodación”) transformando, (incluyendo la importancia que como principio de “aprendizaje” en el sentido piagetiano, juega posteriormente en este proceso, la imitación), parcial o totalmente para, al final, constituirse en  una “personalidad”; es decir, una “persona” propiamente tal, única y diferente a todas las demás. Y no obstante, compartiendo dentro de un sistema cultural, determinados rasgos “comunes” (Allport, 1940) en ciertas comunidades o sub-culturas y en un nivel aún más específico, en dinámica coherencia y obedeciendo a formas de satisfacción de “necesidades”, estilos o búsqueda de recuperación de equilibrios (sanos o enfermos) dentro de diferentes sistemas familiares, (Bateson, 1972; Minuchin, 1974) Integrando estas dos hipótesis, la Identificación Introyectiva es el resultado de un “absorber” a mi personalidad, “poner en mí o dentro de mí”, desde lo representacional, y, entonces, “fantasmático”, (concomitante psicológico de las incorporaciones concretas y tangibles), algunos aspectos, propiedades o atributos de un otro (evaluados al investirlos con libido o agresión) por considerarlos “valiosos”, deseables, necesarios e inclusive, en ocasiones, vitales: ya sea por “buenos” y gratificantes o por “malos” y amenazantes. Pongamos por ejemplo el caso del hipocondríaco: “coloca” dentro de él algo “malo” probablemente porque fantaseará que eso “malo” es más “controlable” desde dentro que fuera de él. 

En este sentido queda implícita la idea alternativa opuesta: la de la Identificación Proyectiva en su acepción negativo-evuacuativa: “colocar”  algo “malo” propio (del Self) dentro de otro (Objeto) por inaceptable, amenazante y destructivo, y, entonces, con la intención de controlarlo, liberarse o dañar, e “instrumentarlo”, por medio de “guiones” representacionales y, a través de la “fantasía inconsciente”.

La Proyección es el representacional o componente psicológico de todas aquellas experiencias fisiológicas concretas y tangibles de expulsión y evacuación que realizamos los humanos desde el nacimiento mismo y, probablemente a partir de la primera exhalación subsecuente a la también primera inhalación, dentro de la dinámica del funcionamiento del sistema respiratorio. 

El “ruido” mismo del aire entrando y saliendo por las fosas nasales, será representacionado como un tranquilizador fluir en tanto que relajante, que induce un equilibrio y al mismo tiempo establece un ritmo que de inmediato se torna totalmente automático: “Autonomía Primaria Relativa del Yo” (Hartmann, 1939) y al servicio de la supervivencia, eslabonando las funciones de incorporación y expulsión y sus representacionales dinámicos: introyección- proyección; proyección-introyección. 

Visto así es relativamente fácil percatarse que debe haber, y, preservarse, un equilibrio. De tal manera que excesivas introyecciones lo romperán, tanto como excesivas proyecciones (Rosenfeld, 1958) Así, nos enfermamos fisiológica u orgánicamente ante la falta o pérdida del equilibrio entre incorporaciones y expulsiones (inanición, constipación o deshidratación por diarrea) 

De la misma manera, la falta de, o pérdida del, equilibrio entre introyecciones y proyecciones, igual enfermarán, solo que desde la perspectiva emocional o psicosomática: hipocondría u obesidad, vs., paranoia o anorexia.

Análogamente a la introyección, también la proyección se observa, es lógico,  sistemáticamente reforzada por una serie de funciones orgánicas de expulsión de las cuales es representacional, como la defecación, el vómito, los ruidos intestinales, etc., y dentro de lo subjetivo o abstracto, significado a posteriori, merced a la comprensión y la intención subsecuentes a “condicionamientos” en el sentido pavloviano, sustentadas por el gusto o la vocación por enseñar o declamar por ejemplo. Obviamente, también sustentado por lo que se ha aprendido (introyectado) previamente; de esas primeras experiencias de introyección de palabras y expresiones, se moldearán y modelarán los primeros balbuceos precedentes de las palabras, generando sus representacionales (asociaciones “imagen-palabra” que anteceden a “conceptos”) respectivos y, con ello, dando “cuerpo” al sistema representacional que constituye lo que Klein (1920-1921) denominó “mundo interno”. Desde esta perspectiva, introyecciones y proyecciones constituyen procesos psicológicos que preceden a la posibilidad de utilizarlas más adelante, también como mecanismos de defensa que se ocupan de “conjurar” ansiedades para las cuales el bebé solo cuenta con endebles recursos intelectuales, permitiéndole procesarlas aunque sea parcial y momentáneamente mejor, a través de la fantasía inconsciente. 

Complementando lo dicho con relación a la introyección, la proyección es el acto psicológico por medio del cual se coloca fuera del Self toda experiencia dolorosa, frustrante y /ó amenazante (fantasmáticamente hablando), en tanto que puede acarrear consecuencias también lacerantes o displacenteras tanto en un sentido físico, como moral o emocional. Esto ocurre con el paranoico que deposita en otro lo “malo” de sí mismo y luego siente persecución. La continuidad, o mejor dicho complementariedad, entre el hipocondríaco que se siente “perseguido” por algo que está o puede estar (por contagio) dentro de él y el paranoico que se siente perseguido por algo (intangible) o alguien que se encuentra en el medio (externo al Self), dan cuenta evidente del “esfuerzo normal” que se requiere y debe realizar, para preservar el equilibrio y evitar la alteración en un sentido u otro, en aras de la deseable armonía que deben guardar ambos mecanismos en dinámica función intrapsíquica.

Por lo tanto, es obvio que la utilización equilibrada y armónica de esos mecanismos es “normal” y saludable. Todos introyectamos ciertos contenidos de información desde el exterior o desde rasgos deseables de otros. Asimismo, todos proyectamos sobre los demás o en el exterior, ciertos aspectos, fantasías o deseos, reprobables por nuestra cultura o inconciliables con la propia moral. 

Introyectar lo deseable atenúa la angustia frente a la carencia y las diferencias, concede tiempo ante la frustración, potenciando la actividad en búsqueda de satisfactores, ya que, en efecto, la frustración puede exacerbar la agresividad pues confronta con las limitaciones o incapacidades, golpeando directamente en el amor propio, “sentimientos del self”, e induciendo sentimientos de impotencia e inferioridad.  

Proyectar lo indeseable atenúa la angustia, el dolor emocional o físico y la sensación de maldad interna que puede consumirnos u orillarnos a actuar agresivamente, a partir de sentimientos de temor, peligro, inseguridad y auto- desprecio, concediendo también tiempo para “digerir” la emoción o afectos implicados en el reconocimiento de deficiencias, malos deseos o malas intenciones propias, provocando en ocasiones la fantasía de que se puede “saber” lo que el otro piensa cuya finalidad, mal lograda o disfuncional, sería no sentirse temeroso e inseguro según aconseja el refrán “piensa mal y acertarás”: difusión hacia el exterior del propio Self (“grandioso”) o partes de él. La alternativa: poder ser objetivos y apreciar en la justa medida, una amenaza real determinada y ser capaces de aceptarnos tal como somos. 

En otros momentos se puede optar por proyectar “cosa buena” propia y “actuar” en consecuencia, con el objetivo de atenuar una sensación de persecución debida a un exterior peligroso, inundado de “cosa mala”, provocando la sensación de empobrecimiento interno o de estados “confusionales”: dilución de las fronteras o límites entre el Self  y el no-Self o entre el Self y el Objeto.

Integrando con la identificación. Identificación  Introyectiva implica colocar dentro del Self “contenidos” y/ ó rasgos del objeto “buenos” o “malos” con diferentes finalidades y consecuencias. Identificación Proyectiva implica colocar o depositar “dentro” del objeto, como se mencionó antes, (objeto de deseo o vínculo) algo propio, del Self del proyectante con diferentes finalidades y consecuencias.

Consideremos las posibilidades:

a) El bebé se identifica introyectivamente  (como en una suerte de fantasía en términos de: “toda tú estás en mi”) o proyectivamente (como en una suerte de “todo yo estoy en ti”) con la representación del “pecho bueno”, posteriormente con la madre “buena” como persona, para negar la separación Self-Objeto que dada su “dependencia absoluta” con respecto a la madre (naturaleza altricial según Spitz, 1965) le provocarían una ansiedad que no podría procesar; en este sentido, también satisface el objetivo de “aseguramiento” al “tomar posesión” plena del objeto, cuando, posteriormente ya su desarrollo y su capacidad lógica le bloqueen el recurso de la negación interna (“desmentida”) desde la fantasía (llega un momento en el que simplemente “negar”, en estos términos, es algo muy loco) No hay nada de siniestro en la fantasía de “indiferenciarse” en esos estadios tan tempranos. Es decir, la energía que inviste esas representaciones es la libido. Por otro lado se hace muy difícil en este ejemplo establecer una “frontera” o diferencia clara entre lo que pudiera ser “echar mano” de una identificación introyectiva o una identificación proyectiva. Probablemente obedezca a rasgos heredados, el optar por una u otra o sea una cuestión que se rige, con miramiento por el equilibrio saludable, al servicio de la supervivencia, con la opción de utilizarlas de manera alternativa. Salvo cuando es resultado de la idealización del objeto “bueno” que estimula el surgimiento de la envidia. Entonces, se identifica proyectivamente con el objeto para “robarle” todos sus contenidos “buenos” y en su lugar dejar cosa “mala”, para dañarlo y destruirlo, “arruinarlo”, pues la envidia es intolerable. En este caso, tal proceso no ocurre por inversiones de libido, sino de instinto de muerte.  

b) El bebé se identifica introyectivamente con la representación del “pecho malo”, posteriormente de la madre “mala” (como en una suerte de fantasía del tipo: “toda tú estás en mí o estos aspectos frustrantes, amenazantes y dolorosos tuyos, los pongo dentro de mí”)  porque “dentro” de él, sentirá que puede “controlarlos” mejor, le amenazarán menos o le harán sentir menos persecución, dado que  “quedan” más lejos de la experiencia “pensable”, los podrá quizá “perder”  entre sus procesos orgánicos (probablemente, sentando alguna base para la posible “regresión psicosomática” posterior)

c) Se identifica proyectivamente desde la representación de su propio Self “malo” con la representación del “pecho bueno”, posteriormente de la madre “buena” (como en una suerte de fantasía del tipo: “todo yo estoy en ti o estos aspectos dolorosos, malos de mí mismo, los deposito dentro de ti”) porque pretenderá controlarse y sentirá que no logra lidiar consigo mismo “malo” o esas partes “malas” que dañan al objeto, esperando que éste (“rêverie”) podrá procesarlas mejor por él.

d) Se identifica proyectivamente desde la representación de su Self “malo” con la representación del “pecho malo”, posteriormente de la madre “mala” (como en una suerte de fantasía del tipo: “todo yo estoy en ti o estas partes dolorosas, malas y agresivas de mí mismo las deposito dentro de ti, temible”) porque intentará una especie de “alianza” con el perseguidor que le permita preservarse ante las ansiedades propias de la posición esquizoparanoide y/ ó de la tendencia a regresionar a esa posición.

e) Con un poco más de desarrollo, pero aún lejos de poder hablar, niñas y niños pueden identificarse introyectivamente con aspectos “malos” y temidos de las representaciones tanto del rol materno como paterno (como en una suerte de fantasía del tipo: “pongo dentro de mí estos aspectos “malos” y amenazantes de ustedes”), porque le harán sentir que le abruman en lo interpersonal naciente, que lo rebasan en su capacidad  incipiente de relacionarse con ellos en el contexto de la ambivalencia; después de todo, desde lo inconsciente, momentáneamente pueden resultar más tolerables; tarde o temprano será más capaz intelectualmente hablando, menos dependiente,  podrá ser como los “grandes” (a quienes en momentos se ama, en momentos se odia; en momentos se desea, en momentos se teme) y acceder a gratificaciones que son propias de ellos. 

f) Pequeñines de ambos sexos, rebasando los 3 o 4 meses, parecen poder empezar a lograr identificarse proyectivamente con la representación del pecho materno como objeto integrado e intuyendo su procreatividad, de una manera más elaborada y compleja, como en una suerte de fantasía de “viaje al interior de su cuerpo” para averiguar sus contenidos; pero también como desde la curiosidad de “saber” de dónde venimos. Una hipótesis de este tipo llevó a Klein, (1923) a la concepción del “impulso epistemofílico”, (el cual, irónicamente está asociado al sadismo “normal” en el sentido de desmembrar el “todo” para averiguar las partes) que soporta el interés que lleva al humano a convertirse tanto en objeto como en sujeto del conocimiento y, asimismo, parece que no se parte de cero, como si ya se contase con ciertas hipótesis de naturaleza genética “proto-fantasías”, diría Rascovsky (Granel, 1995), que guían las fantasías inconscientes como “actividad” mental o representacional. De tal manera que es probable que los bebés fantaseen que dentro del cuerpo de la madre se encontrarán con bebés propiamente tales y “penes” del padre que la madre se “apropió” en una actitud voraz, (proyección de la propia voracidad congruente con una etapa en que predominan experiencias orales de alimentación y se utiliza el “equipo oral” para la incursión en el medio y la “investigación”); al mismo tiempo, darán sentido a la “sospecha” o intuición de un “oscuro papel” que le toca jugar al padre en la procreación. Salvo en el caso de predominio de afectos envidiosos intensos, hasta aquí se sigue utilizando libido para investir las representaciones y los “guiones representacionales” que pretenden explicar fenómenos de los cuales, gradualmente, se van percatando e intuyendo, no obstante que aludan a acepciones también “malas” tanto del Self como del Objeto o que presupongan cierto daño potencial no intencional, incluso posterior, tanto en la representación de si mismo del bebé como en la de la madre, el padre o las diferentes relaciones entre los tres como personas.

g) Huelga decir que la idealización de (un pecho “bueno” primero) una madre “buena” (persona, después) como la hasta aquí descrita es enorme, casi diosificada: omnipotente y todopoderosa, para bien y para mal. Todo está dado para que se refrende el empleo de la envidia. Posteriores “viajes” fantaseados al interior del cuerpo materno constituirán verdaderas “expediciones”, con la intención de despojarla. Apropiarse por vía del “robo” de todos esos “tesoros”, cosas “buenas” y valiosas, la vida misma, bebés y el aparato mágico que la inocula: el pene “bueno” del padre (“máquina o aparato de potencial retorno al paraíso perdido” según Paz, 1984) En su lugar hay que dejar cosa mala que dañe como en una suerte de “bombas” o “minas”: materia fecal y orina, ellos saben de la efectividad de estas “armas”: “provocan” los espantosos y “mortales” dolores y molestias de los cólicos y las rozaduras. Pues no se puede dejar a la madre indemne porque “intentará recuperar” lo que le sea robado y su “poder”, como su ira, (temor a la retaliación), serán devastadores. Además, ella es capaz de volver a formar bebés dentro de su cuerpo y acumular “penes buenos” del padre a través de la sexualidad, lo cual invariablemente volverá a provocar envidia. Las más depuradas tradiciones militares demandan la estrategia a seguir: (el ser humano guerrea desde la aparición de la “propiedad privada” y sale a “conquistar” otras tierras-”madre”, provocando destrucción y muerte), exterminar al enemigo y así “conjurar” la posibilidad de que intente recuperar lo suyo o vuelva a “crearlo” y tomar fuerza.  Aquí,  evidentemente, ya no es libido lo que inviste estos sistemas representacionales, sino energía tanática. Como estrategia y por vía de  conglomerados, tienden a reunirse  voracidad y ambición para tal cometido, bajo el comando de la envidia.

 5.5. Discusión y comentarios.

Aún la voracidad tanto como la ambición, pueden destruir, en efecto, pero no es ese su objetivo, se nutren de libido. La envidia ya no. Por eso con intención de atenuar su vergonzosa y despreciable intención, el pueblo se afana en diferenciar una envidia de la “buena” de la envidia propiamente tal: mala por naturaleza y en sí misma destructiva, irracional y contundente, sin ningún tipo de miramiento ni concesiones.

Si la envidia se manifiesta, o mejor dicho se “organiza” como vía de drenaje del odio, tan temprano hasta alcanzar el estatus de “estructura en un sentido epistemológico (por ahí de entre los tres y los cuatro meses) es bien probable que se puedan desarrollar enormes habilidades y talentos para depurarla, especializarla, disfrazarla; y, en el mejor de los casos, domeñarla, controlarla; apropiarnos de su energía y poder emplearla para satisfacciones narcisistas relativamente sanas (autoestima) y, en un nivel más elevado, en “cometidos productivos” y  de logro, y hasta con “honorables” intenciones. 

Pero el potencial de la envidia, su fuerza arrolladora, “mare mágnum” de energía, pone a prueba sistemáticamente los mejores recursos y los más nobles sentimientos. Aunque en algunos sea esporádicamente, provoca la salida de lo peor del ser humano. En pequeñas dosis como en el “mal de ojo” que se envidia una cosa o la belleza, una capacidad o un talento; o en manifestaciones verdaderamente incomprensibles por la magnitud del daño que causan, como el tráfico de órganos asociado al secuestro de niños o en actos de destructividad tan tremendos como los que destruyeron Hiroshima. Porque siempre existirá la posibilidad de explicar esas acciones a partir de envidias: de lo que tiene otro en cuestión de bienes materiales, cognoscitivos, atributos físicos o espirituales o lo que se cree merecer según criterios muy subjetivos de poder  social, estratégico, armamentista,  político y económico. “Necesidad” de someter o “utilizar” a otros. 

Es sintomático que los norteamericanos hayan decidido tirar la bomba a los japoneses (chiquitos, escuálidos, lejanos de la concepción occidental de lo bello, pero inteligentes, orgullosos, perseverantes y aguerridos)  y no a los alemanes (sajones)   

Todavía falta tratar de entender como es que, por ejemplo en el “mal de ojo” o en la relación “parásita” que se establece con otro, (como en una suerte de “pegarse” o intrusar y destruir, -recordemos la transferencia adhesiva de la que habla Meltzer (1987)-, a alguien porque tiene o es capaz de producir lo que a uno le falta o necesita y se piensa que no se puede conseguir o no se puede “producirlo” por uno mismo; no obstante, sin poder ser “agradecido”), se puede provocar un daño si apenas lo que se hizo fue “mirarlo”, en efecto, envidiosamente, o se le deseo destruirlo por considerarlo “superior” o altivo y, entonces, de alguna manera idealizado: “lleno de cosa buena”, capacidad o potencia. 

Recordemos que desde las identificaciones proyectivas e introyectivas el “sujeto” se “apropia”, desde la utilización de fantasías inconscientes, de ciertos aspectos o atributos del “objeto” envidiado para colocarlos dentro del propio Self, por ser algo “bueno” que uno no tiene (robo) Para utilizar un ejemplo, pensemos en la experiencia narrada por un paciente.

5.6. VIÑETA DEL CASO CENTRAL.

“X”, es un sacerdote de 39 años, el cuarto de seis hermanos (dos mujeres y un varón mayores, un varón y una mujer menores), hijos de un matrimonio formado por el padre: chofer muy trabajador, apegado a la iglesia y rígido en su forma de ser, que no le permitió a X dedicarse a operador de trailer, pero a su hermano menor sí, lo cual hasta la fecha es una especie de “sueño” para “X”, y, hasta antes de analizarlo, también motivo de profundo resentimiento (reprimido) hacia su padre. La madre es una ama de casa muy cariñosa y plegada totalmente a la autoridad de su marido, X la visita muy poco (pareciera, ampliamente superada y substituida por “la Santa Madre Iglesia”), X viene a la consulta (institucional) por su propia  decisión,  debido  a  que  sufre  de problemas de autoestima, se angustia mucho cuando tiene que dirigir los esfuerzos de otros y no ha podido respetar el celibato,  lo cual le llena de culpa y depresión. Hace algunos años, una pareja lo invitó a su casa. Ya estando ahí, se sintió impactado por los “enormes ojos azules” del  “hermoso” bebé que tenían. Refiere haber pensado: “¡que hermosos ojos!”. Continúan platicando normalmente y luego se retira. Pero “el daño” a ocurrido: el “mal de ojo”. Y, como se expondrá enseguida, precisamente lo que le ocurre al bebé refleja toda la sintomatología de la conjuntivitis primaveral, porque además, recae justamente en los ojos: dolor, secreciones acrecentadas de lagaña con dificultad para abrir los párpados y llanto en consecuencia. Es decir, el mal recae justo ahí, en eso que más gustó a la persona que “sin querer”, supuestamente “provocó” dañó: los “preciosos ojos azules del bebé”. Por otro lado, el “envidioso” en cuestión asocia alrededor del evento narrado que desea llegar a tener un hijo y que por su condición de sacerdote debe renunciar a tal deseo, pues se esfuerza conscientemente por ser coherente con su investidura. Luego de marcharse del lugar, unas horas después, le llaman y le piden regresar porque le “hizo mal de ojo” al niño; “y debe tocarlo, pues no deja de llorar y está produciendo mucha lagaña”. El sacerdote regresa, incrédulo por su parte, pero sin poder dejar de sorprenderse al mirar al bebé, en efecto, con mucha lagaña y llorando. Pregunta consternado: “y, ahora, ¿qué hago?”. A lo que le contestan: “pues tiene que tocarlo padre,... acariciarlo”. Lo toma en sus manos y le dice palabras tranquilizadoras como: “ya bebé, estese tranquilo” y con sus pulgares, al mismo tiempo, remueve las lagañas que se le han formado. Para su sorpresa, el bebé se va tranquilizando y consigue dormirse. Nadie había podido tranquilizarlo hasta ese momento. Al otro día se ocupa de averiguar cómo está el bebé y su sorpresa es mayor al enterarse que está muy bien.

 Hablando de ciertas dificultades de autoestima (narcisismo maltrecho) es que este paciente recordó esa experiencia. Pareciera que el deseo, por un lado, más el impedimento moral respecto a la paternidad, provocó cierta envidia en él, misma que, dando crédito a la teoría, lo introduce en el juego dinámico de procesos primitivos de formas de “comunicación”, identificación proyectiva, con el bebé, en quien también predominan, por su condición, la utilización de identificaciones proyectivas e introyectivas. Además, es importante saber que el paciente perdió justamente un ojo en su adolescencia, tras un lamentable y trágico accidente: a él le gustaba cazar pajaritos con “resortera”, práctica para la cual era muy hábil. En una ocasión que salió en grupo con algunos primos y amigos, uno de sus primos llevaba una resortera “deportiva” de plástico, todos acostumbraban a confeccionarlas con ramas apropiadas de árbol porque no gozaban de recursos económicos para comprar las “deportivas”, entonces, tener la oportunidad de “tirar” con una resortera comprada le resultó muy atractivo y se la pidió prestada al primo. Acostumbrado a jalar hasta el límite de su brazo, en el momento que soltó la piedra la resortera se rompió y el trozo de plástico, aún amarrado a la liga, golpeó como ráfaga directamente en su ojo, vaciándolo. Sin sentir dolor, solo se miraba las manos bañadas en sangre, no entendía que había pasado, hasta que intentó buscar en su rostro. Encontró que su dedo se deslizó dentro de la cavidad ocular derecha. Fue atendido y, logrando que no se note gran cosa, le fue colocada una prótesis. 

5.6.1. Acercamiento psicodinámico del caso.

Muchas veces hemos escuchado la expresión de que los niños son “como esponjas” que todo lo absorben, no sería de extrañar, que tales expresiones tuvieran que ver con una intuición lega acerca de la existencia de mecanismos como los que estamos revisando y que parecen caracterizar la forma del funcionamiento mental temprano, prevaleciendo, por lo demás, durante toda la primera infancia, y nunca desaparecen del todo. 

Siendo la envidia un afecto tan primitivo, y también caracterizado por su “preferencia” para desplazarse por vía de identificaciones de este tipo, podemos pensar que cierta “sintonía”, o “sincronicidad” (Jung, 1939) hace posible un intercambio de información entre el sujeto y el objeto  por vía de la cual, queda como parasitado fantasmáticamente por el “robo” o “destrucción” de sus ojos. Como si en una suerte de “fantasía inconsciente” el bebé, su belleza y perfección, hubiera inducido en el paciente un discurso más o menos como el siguiente: “Este bebé, no se conforma con ser hermoso y tener esos enormes ojos azules, sino que, además, tiene los dos”. Completando la formula: “¿Por qué él sí y yo no?”, “Ah pues como yo no, tampoco él”, entonces deposita dentro de él “cosa mala”, específicamente en sus ojos, porque él tiene unos “enormes ojos azules” y, además, “los dos”, por lo tanto, “si yo no, entonces, tampoco tú”, (Testimonio verbal del Dr. Javier Romero, 2002. UIC) 

Conclusiones
5.7 Estoy consciente de que esta explicación no deja de tener un halo como de “magia” y creo que sus matices siniestros e insólitos, enigmáticos y misteriosos, son característicos de la forma como operan muchos fenómenos como el de la envidia. Por ejemplo, la transmisión del pensamiento, para los que contamos con pocas herramientas (lagunas epistemológicas) que, hasta la fecha, hagan posible explicarlos del todo, objetivamente, pero que las mamás conocen y practican. El bebé, (envidiosito primario), “metaboliza” la envidia, su propia envidia, con la ayuda de la madre, que lo acaricia y le habla tiernamente, proveyéndole de “significados” para sus emociones. Ataca, por decirlo así, la envidia con “generosidad” y amor. (Envidia y Gratitud. Klein, 1957) 

Al bebé le queda como tarea organizar crecientemente las vivencias y llevarlas al nivel de “experiencia”, de “estructuras” que proveerán para poder ser “agradecido” y utilizar la energía envidiosa con fines de logro y metas. En materia de identificaciones proyectivas e introyectivas, -que son algo más que “forzamientos coercitivos” (Seligman, 1999) porque pueden provocar alteraciones somáticas de tipo parasítico-: “mal de ojo” merced a la envida, sólo queda agregar que en la temprana infancia, una predisposición a utilizar esas formas y “canales” de comunicación con sus consabidos riesgos, será “bagaje” de la especie y poseerán un valor genético al servicio del desarrollo y la supervivencia. 

Por lo demás, siendo el bebé un “envidioso natural” o primario, por idealizar al objeto “bueno”, como el envidioso o mejor dicho, el envidioso como el bebé, por fijación y regresión, se caracterizan porque predomina en ellos una dinámica relacional-comunicacional rica en identificaciones proyectivas e introyectivas que les “faculta” para “controlar” fantasmáticamente, robar y destruir al objeto y, al mismo tiempo, “desembarazarse” por evacuación (Bion, 1956), de contenidos específicos de su propio self. Cuando la envidia en el bebé es insoportable y el conflicto en términos de “defender” o preservar al objeto “bueno” de la propia destructividad y sadismo, una alternativa defensiva la constituye el proceso de identificación con el objeto “bueno” idealizado (Klein, 1935), pues desmiente las diferencias y la dependencia total del bebé respecto al objeto, proceso que, en el origen, introduce en la escena al “narcisismo” (Freud, 1914-1925) El riesgo: desde el narcisismo insano se destruye el vínculo y se desmiente la necesidad respecto del objeto porque, se lo desprecia. Otra defensa es la destrucción fantasmática del objeto por medio de la depositación de contenidos destructivos dentro de él (Klein 1952), (Heinman, 1952) En el caso de la envidia de sujetos mayores, los rasgos narcisistas, constituyen la regla. 

Por eso es que, entre más envidiosos, más atraemos la envidia de otros: proyección e inducción defensivas por identificación proyectiva. Desde la condición del neonato, también, más frágiles, más susceptibles de ser parasitados, inclusive, de manera “mágica” o subjetiva: con la simple mirada, por ejemplo, la materialización en lo psicosomático parece la regla. Es decir, entre más envidioso, más potencialmente “poderoso” para causar daño (González Chagoyán, 1988), pero también más expuesto ante el parasitaje de otro envidioso, probablemente más enfermo o con “mejor conocimiento” de su propia (profesión de brujos y brujas) perversidad. (Klein, 1927) Afinar más nuestras explicaciones, en un sentido positivista, solo entrevistando a un bebé: cosa insólita ¿no? Pero también temiendo menos al abordaje clínico y sus consecuencias: surgimiento en transferencias y contratransferencias, del afecto envidioso: potenciación de la acepción negativa de ambos fenómenos, que podría devenir: “reacción terapéutica negativa” (Cesio, 1956), “contra identificación proyectiva” (Etchegoyen, 1986) o un ejercicio de la psicoterapia según una actitud de “vampirismo psicoanalítico”, a través del cual se institucionalizacen “análisis interminables” (Freud, 1937) 

Pero esto es consecuencia, al menos en parte, de una falla técnica, inclusive del propio análisis, el no analizar. Y, por ende, tampoco interpretar o interpretar de manera imprecisa. Porque por el otro lado está la envidia y voracidad del analista. No analizar la envidia por temor a la reacción del paciente, por falta de experiencia clínica o dudas respecto a la habilidad para manejar la transferencia adecuadamente, dejará análisis inconclusos o poco profundos. Tanto cuanto más delicado, en tanto que se trate de análisis didácticos. Desde la envidia del analista, que el otro no “crezca” significa que “me siga necesitando” y yo me siga “nutriendo” de él narcisísticamente y, por otro lado, económicamente... de su dinero. 

     Y también entre la gente común la envidia es una realidad cotidiana (Schoeck, 1969), independientemente de las circunstancias. Por ejemplo, entre los jardineros desde la envidia, ciertas plantas se mueren o no se dan, ya sea porque la envidia de quien las planta se los impide (el pueblo maneja esto como “no tener mano”) o porque otro jardinero envidioso les hace “mal de ojo” en la “competencia” por el “cliente”: deseos egoístas e individualistas. En alguna ocasión, compré en varias oportunidades, árboles y tierra  a una señora que se dedica a este tipo de comercio. Un día ya no hubo más lugar en mi jardín. Pasó esta mujer a ofrecerme sus productos y le dije que ya no había más espacio. Que acaso, después, el de una retama, que habían podado muy mal y no tenía ninguna estética. Que tal vez sería bueno quitarla y poner ahí un pino holandés. Me dijo, “¿Cuál?”. Le señalé la infortunada y la miró unos segundos. Tres días después, el arbolito estaba casi totalmente seco. Me llamó mucho la atención porque llevaba ahí varios años. O sea, la envidia sirve para muchas cosas. O, mejor dicho, podemos utilizar de muchas maneras la energía tanática que podemos desplazar por vía de  identificaciones proyectivas. Puede ser energía de envidia y tener oportunidad de ser organizada desde las expectativas de la ambición, la voracidad, “el ansia de poder”, etc., la energía de la envidia tiene la virtud de poderse “disfrazar” y, para ello se vale de todos los mecanismos de defensa. 

Tanto Schoeck y Lewis, como Dolmatoff y Fortune (Schoeck, 1969), se mueven según la hipótesis de que una creencia o prejuicio, -temor a la envidia, por ejemplo-, que incide directamente en la confianza, imposibilita totalmente la unión y la solidaridad deseables entre las personas para el trabajo y la cooperación en la resolución de problemas comunes, dando por resultado que el progreso y el desarrollo se vean socavados. Después se enredan tratando de aclarar qué fue primero la envidia y luego el subdesarrollo ó el subdesarrollo y entonces la envidia. Les cuesta mucho trabajo ver, (sus procesos y defensas inconscientes harán su labor), percatarse, de lo injusto y destructivo, verdaderos robos, perpetrados a través de los procesos de coloniaje y conquista, así como del derecho a la indignación de los sometidos y colonizados, por el despojo y el abuso. Desde necesidades y recursos narcisistas, es que pueden, tal vez,  racionalizar e intelectualizar y deslindarse, “lavar” sus culpas “sociales”. Ellos pertenecen al mundo “desarrollado” y los ajustes “adaptativos” implícitos en sus propias ideologías y culturas de origen, les proveen de una particular perspectiva muy conveniente a sus intereses. La verdad es que resulta difícil encontrar dentro de los intereses y la necesidad de preservar su status, en los países desarrollados, algo que pudiera significar una expectativa auténtica o algún tipo de interés con respecto a los países subdesarrollados, como para que nos desarrollásemos. Significaría renunciar a tener a quienes despojar o someter. En qué les podría beneficiar que los países “subdesarrollados” nos desarrolláramos en economía y en tecnología, hacia una mínima autosuficiencia. Resultaremos más atractivos como, financiera e industrialmente, colonizables. Además, excelentes proveedores de materia prima y mano de obra baratas. Y aunque pobres, “consumidores” de productos terminados. De desarrollarnos, entraríamos dentro del ámbito de la “competencia”.

La forma como algunas personas pueden transmitir un “mal” a otras, también se sofistica con la “experiencia”, la tecnología, la culturización y las teorías del conocimiento, y la aplicación de esas teorías obedece a procesos de “ajuste” y “adaptación”, acordes a la ideología de los países “desarrollados” y de las estructuras en el poder, sus intereses y conveniencia: la búsqueda de un “bien individualista”, con relativa facilidad constituye un “mal” para otros, y muchas veces, para “muchos otros”. Y seguimos hablando de envidia, en sus diferentes facetas y niveles de organización: pasión, ambición, voracidad y “ansia” de poder. 

Es cierto que hay una diferencia entre el “daño” que se puede provocar a otro por un individualismo o un egoísmo extremos e inconscientes, en donde puede haber mucho de labor “sublimatoria” convenientemente definida según una “cultura”, sin que por ello deje de ser lesivo en tanto que “narcisopático”, que el que se puede provocar con todas las “malas intenciones”, por odio y envidia, aún siendo inconsciente, con poca presencia de la sublimación. Tan “mala”, peligrosa y destructiva es la envidia, “elegante” y “encantadoramente” disfrazada de “habilidad” y “derecho” para dirigir y explotar a otros que son subdesarrollados, que la envidia como manifestación de odio exacerbado por la indignación que provoca el despojo y la sensación de impotencia. (Barriguete, 1988) En este tipo de envidia y odio es donde encaja la posibilidad de que el “daño” sea casi “mágicamente” inoculado. Quizá en función de haber podido preservar cierta “capacidad” de poder parasitar a otro con la mirada e induciendo, por proyección, “cosa mala”, dañina, tanto a las personas como a las posesiones envidiadas o que “estorban” para un fin determinado. Sin embargo, no simplemente por proyección, porque en la economía de la regresión severa, por ejemplo, con una simple mirada, sin tocar nada ni echar materialmente “algo malo” a alguien, el resultado es que parece que, en efecto, se incidió materialmente sobre lo dañado. 

Aquí resulta justificado pensar en la forma de identificación por proyección de que habla Klein (1946), porque dado que podemos seguir la pista al proceso, hasta el neonato, tenemos que intuirlo como resultado de formas de pensamiento mágico, primitivo y concreto, de representaciones “cosa” (Freud, 1891-95), propias de proceso primario, forma de pensamiento naciente y representaciones, entre de contenidos visuales, y emociones primitivas concomitantes. En forma de código no simbólico, por lo menos en el sentido de la simbolización (consciente o preconsciente) que es susceptible de ser verbalizada. Por lo tanto, tal como observara Klein (1957), y después Bion (1958), es para el que parasita un “poner dentro del otro” la “cosa misma” maligna: una parte “mala”, agresiva y destructiva, -y precisamente con esa finalidad-, del propio self que el parasitado, por alguna “extraña razón” sobre todo cuando se trata de adultos o “blancos” vivos pero no humanos, asumen. Como “siendo tierra fértil” o presentando cierta facilidad o proclividad a ser parasitados de manera natural. O simplemente porque es posible, como si habiendo sido una forma ya antes existente, característica de lo vivo y “adormecida” en mucho, fuese susceptible de ser reactivada. En el caso de niños es relativamente más sencillo pensarlo porque, en efecto, Klein (1946) descubrió al niño como desplazando e intercambiando ciertos “contenidos”, fantasmáticamente, por la vía de identificaciones proyectivas e introyectivas. Es parte de la “naturaleza” del sistema neonato-madre que deben establecer una especie de comunicación intuitiva, altamente cargada de afecto, cuasi-telepática (el término cenestésico parece pobre, exento de psicología de la afectividad) y para nada sencillo de comprender desde lo racional. Probablemente también en aras de la civilización, la cual entre más tecnificada y sofisticada, también más desafectivizada y mecanizada, la humanidad ha tenido que resignar capacidades que poseía antes, cuando las formas de comunicación y relación eran menos complejas y menos impersonales, y las actitudes, intereses y valores no estaban tan distorsionados y encaminados tendenciosamente hacia el consumismo y la manipulación de la voluntad y la información, acorde con intereses políticos y económicos, y formas caracteropáticas de ajuste que soslayan enfermedad de poder y ambición de minorías “afortunadas”.

Las necesidades “normales” y los deseos de satisfactores, desde las elementales como la comida, y hasta las que nos “crean” a través de la publicidad, por superfluas que éstas sean, como, en efecto, comer pero cierto tipo de alimento y en determinado lugar, asociándolo con la belleza: “la gente bonita come y bebe tal y cual en “x”; “el hombre que puede... conduce un auto modelo Z” ó “los que verdaderamente se aman... vacacionan en Y”, etc. manipulados en este talante, a las personas, tarde o temprano, las “propuestas” publicitarias se les convierten en “necesidades” de algo que las coloca en una carrera competitiva interindividual, y en donde cualquiera que pudiera parecer un obstáculo, automáticamente se convierte en un “enemigo” a vencer o en “blanco” de envidia porque “él sí puede”. Ya no es nuevo decir que entre más “desarrollados” ciertos países, más degradados y corrompidos.  Si lo analizamos desde su producción cinematográfica de los últimos 25-30 años, el éxito en países como Estados Unidos, se mide por la “capacidad” de “poder” entregarse al consumo de drogas, sexo y alcohol. Y la consecuencia se refleja en la desintegración de la familia y la exacerbación de la agresividad en sus niños y jóvenes que, eventualmente, disparan en escuelas contra todo y contra todos.

Las necesidades y deseos “normales”, que han sido alterados y distorsionados, “invitación” irrefutable, subrepticiamente inscrita en el inconsciente pre-reflexivo (Bleichmar, 2000), nos conducen de lleno por los senderos de la ambición, la voracidad, el ansia de poder, las pasiones y los odios que insensibilizan para un individualismo a ultranza. Evidentemente, esta situación nos deja a merced de intereses políticos, económicos y de sometimiento colonialista, en los cuales, parecieran ser “normales” la explotación de unos “subdesarrollados” por otros que se consideran a sí mismos “desarrollados”. Eh aquí la raíz del odio, el resentimiento y la envidia que inducen a la magia y la brujería, vistos desde una perspectiva social y económica. Desde esta perspectiva, se puede interpretar diferente de como interpretaron los norteamericanos, el ataque a las Torres Gemelas. Suponiendo que haya sido real (Fahrenheit 9/11) El abuso y la explotación de unos por otros, inducen regresión, primitivización, y, con ello, odio y destrucción. Asimismo contemporanización de estados y formas de funcionamiento primitivo, de lucha a muerte por la supervivencia. Es lógico que, en esta dinámica el Superyó se diluya o se “ajuste” a las circunstancias. 

El Superyó es una estructura que, en momentos, parece que no hemos terminado de desarrollar. Es obvio que, por lo mismo, tampoco terminamos de conocer. Habrá un Superyó para la civilización, como mencioné en varias ocasiones durante el trayecto del trabajo, el cual no aprobaría los abusos y tolerancias que los sistemas de poder político y económico contemporáneos, han otorgado a minorías que por no mermar sus ganancias y/ ó su poder, no tienen ningún miramiento por el respeto y la preservación de la vida y la ecología. El “hoyo de ozono” es una consecuencia de esto.

El panorama actual, de alguna manera, es coherente con la teoría de la pulsión freudiana de muerte (Freud, 1920) Se sabe mucho de lo que nos está llevando a la destrucción. Sin embargo, resulta siniestro observar que se esté haciendo tan poco por evitarlo.

La voracidad parece poder ser definida muy claramente como un “no tener llenadera”, y es, asimismo, inductora de la enfermedad por ambición, cuando se relaciona con la envidia –el otro, el pecho y/ ó la madre, tiene todo “lo bueno” que yo no tengo y quiero, pero el “otro” atesora y no me quiere dar por díscolo, y, aunque me lo dé (generosidad) me confronta con la diferencia de mi propia pequeñez, limitaciones y/ ó carencias-. 

La ambición, en sentido análogo, como nutrida por la envidia, significa: lo más deseable, bueno y valioso, es justamente lo que yo no tengo y lo quiero. Lo ve o lo imagina en otro, y entonces, “apunta” sus baterías en aras de lo que se anhela, específicamente, dentro del ámbito de los “bienes” corpóreos, materiales y no espirituales. La persona se da a la tarea de conseguir y poseer lo ambicionado y si desespera o fracasa, se exacerba la envidia y puede, por regresión, llevar al ambicioso hasta la envidia “primaria”.

La ecuación: bienes materiales igual a poder, potencia la desorganización ética y moral. Una y otra premisas, retroalimentándose mutuamente, pueden llegar a ser consideradas como “valores” contemporáneos. Por ejemplo, la seguridad, desde la subjetividad muy particular del sujeto en cuestión y la productividad en general, incluyendo la inteligencia, los estudios y la cultura, que podría tener un “narco”, por lo demás, altamente generativo económicamente hablando.

Pero las personas también enfermamos de “ansia de poder”, expectativa, incluso, en ocasiones, convicción de “superioridad” que implica que tengo el “derecho” de dirigir, controlar y “utilizar” a otros que están para eso y que no tienen derecho a un “narcisismo propio” (Etchegoyen, 1987), pero, además, no saben ni pueden controlarse y dirigirse a sí mismos. Es decir, son primitivos, “inferiores” y/ ó “subdesarrollados”. 

El odio, la sexualidad anárquica y promiscua, la enfermedad por la ambición y “ansia de poder”, pueden convertirse en una, o llegar al nivel de, la pasión. La voracidad y, si las cosas no resultan fáciles, la envidia, se convierten en sus principales motores. Estas cuatro formas de enfermar, reflejan la condición superyóica del que enferma. 

El “ansia de poder” nos heredó tristes recuerdos, como lo fue la obra de Hitler, pero también la respuesta norteamericana en Hiroshima y, hoy día, en Irak, en Libia y Siria. 

La ambición voraz y enferma, nos da cuentas del exterminio de pueblos enteros y sus culturas, a manos de conquistadores y/ ó invasores, que se justificaron y se justifican con la “bandera” del rol  del “civilizador” o liberador. 

Las combinaciones entre ambición y “ansia de poder”, hacen de dinámicas de destrucción, su pasión. Porque no es factible que alguien que se respete a sí mismo y se auto-aprecie, renuncie “por las buenas”, o “por su propio bien”, a su libertad y a su autonomía, intrapsíquicas e interpersonales. En el mismo sentido, nadie tiene derecho a autonombrarse “policía del mundo”. Tampoco, nada justifica los cientos de miles que mueren de hambre en India, África y Medio Oriente. La comprensión del “poder” del odio y sofisticación de la envidia son lo único que puede permitir entender tanta destrucción e inconsciencia.

Es urgente que pudiéramos ponernos a trabajar en un entendimiento y comprensión más profundos del Superyó, de un “Superyó para la Civilización”. Crear, si es necesario, nuevos desarrollos en la teoría y la técnica que nos permitieran entender las formas como están ocurriendo esas reactivaciones de la “parte animal” del ser humano y  que está cambiando las máscaras pero también la profundidad de la enfermedad. Debemos crear la manera de depurar nuestros conocimientos  y  asimismo, realizar los “ajustes” necesarios en las estrategias de intervención terapéutica, que hagan posible detener lo que parece una destrucción inminente, y, que al mismo tiempo, permita la evolución del Psicoanálisis. Porque ha sido trascendentemente útil y no por un dogmatismo o aferramiento a ultranza.
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